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    Capítulo 1


    


    


    ─ ¿Daniela? ─ preguntó mi padre al otro lado de la puerta.


    Suspiré. Solo hacía un par de semanas que había vuelto a casa y no me dejaban estar ni un solo momento tranquila. Mi padre, como cualquier otro, se preocupaba continuamente de cómo estaba superando todo lo que me había pasado, pero no entendía que la soledad también formaba parte del proceso.


    ─ ¡Estoy bien! ─ intenté no gritar demasiado para no parecer maleducada.


    Volví a tumbarme boca abajo y puse la almohada encima de mi cabeza. Esa habitación había sido mía desde que era pequeña, cambiando a la misma vez que yo, pero sentía que ya no me pertenecía. Había pasado de estar viviendo con Víctor en una casa, disponiendo de todo el espacio, a aquellas cuatro paredes de nuevo.


    ─ ¿Daniela? ─ mi padre insistía en llamar a la puerta.


    ─ ¡He dicho que estoy bien!


    Mi padre abrió la puerta sin volver a llamar de nuevo. Me di la vuelta de un salto y le puse mala cara, sabía de sobra que odiaba que hiciese aquello.


    ─ ¡Papá! ─ reclamé, mientras me limpiaba alguna que otra lagrima.


    ─ ¿Otra vez estás llorando? ─ me miró de nuevo con lástima.


    ─ ¿Qué quieres? ─ pregunté, ignorando su preocupación una vez más


    ─ Deberíais venir al salón ─ dijo seriamente.


    Mi padre, a pesar de su gran altura y su aspecto rudo, siempre estaba de risas y bromas. Envidiaba su forma tan positiva de ver la vida, de ser feliz y de conformarse con lo que tenía, así que en cuanto le vi la cara supe que algo no andaba del todo bien.


    ─ ¿Pasa algo malo? ─ pregunté preocupada.


    ─ Es mejor que vengas… todos te estamos esperando.


    Mi padre volvió a mirar cómo me limpiaba las lágrimas y, después de dedicarme una leve sonrisa, salió de mi habitación. Me quedé mirando hacia el pasillo algunos segundos, intentando pensar qué pasaba y con miedo de ir al salón a descubrirlo, pero no tenía más remedio. La vida ya me había cambiado demasiado en esas últimas semanas, así que imaginé que nada peor podría pasar, pero estaba equivocada.


    Bajé de la cama y, después de mirar mis ojeras en el espejo del armario, me dirigí hacia ellos caminando despacio. Aquella casa no era demasiado grande, apenas contaba con un par de habitaciones, el salón, la cocina y un baño grande al fondo, así que podía escuchar cómo mi madre y Sara, mi hermana pequeña, hablaban en voz baja.


    Entré en el salón y sentí un pequeño escalofrío. Mis padres y mi hermana estaban sentados en la mesa, mirándome, con cara de funeral.


    ─ Siéntate, tenemos que hablar.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 2


    


    ─ ¿Estáis de broma no? ─ intenté reírme levemente.


    ─ No… no es ninguna broma Daniela ─ mi madre me miró directamente a los ojos, dejándome claro que en aquel momento las cosas no estaban para risas.


    Miré a Silvia, mi hermana, intentando buscar apoyo, pero me miraba de la misma forma que ellos dos.


    ─ Dime que es broma, papá, por favor ─ lo miré intentado que riera y todo fuese una inocentada.


    Mi padre negó con la cabeza y la agachó. Volví a mirarlos a todos de nuevo y sentí que las cosas sí podían ir a peor. En cuanto escuché la palabra “pueblo” todo se vino encima. Después de todo lo que había vivido en aquellas últimas semanas no podía aceptar lo que estaban planteando, me venía demasiado grande.


    ─ Tu padre se quedó sin trabajo hace un par de semanas y, bueno, por la situación que estás viviendo no hemos querido decirte nada, pero por ahora no vemos otra solución.


    ─ ¿Y lo mejor es irnos al pueblo perdido de la abuela? ─ los miré rabiosa.


    ─ Ahí al menos tenemos un techo y a tu padre le han ofrecido trabajo, no podemos arriesgarnos a quedarnos aquí y no tener con que pagar el alquiler el mes que viene.


    ─ Pero… ─ los miré, intentando pensar rápido soluciones que los hiciesen cambiar de opinión, pero sin encontrar ninguna.


    Mi hermana no encontraba trabajo y yo me busqué mi despido hacía más de un mes, así que el único sueldo que teníamos era el de él. Mi madre siempre se dedicó a trabajar en casa y a cuidar de todos nosotros, por lo que la situación parecía bastante seria.


    ─ Pero… ─ volví a abrir la boca, pero tampoco pude decir nada.


    Miré de nuevo a Silvia, aunque sabía que a ella no le molestaba para nada. A pesar de tener 20 años y estar en plena etapa de salir de fiesta todos los días, le encantaba la vida al aire libre y la naturaleza. Los viajes que hacíamos algún que otro verano al pueblo de mi padre, Torresol, le parecían lo mejor del mundo, mientras que yo, odiaba profundamente hasta respirare el aire de allí.


    ─ Vamos, no es para tanto, viviremos con la abuela Claudia ─ dijo Silvia, respondiéndome con una sonrisa.


    ─ ¿Eso es otra broma? ─ miré a mi madre con los ojos abiertos.


    ─ Me temo que eso tampoco lo es… ─ suspiró.


    ─ Mamá… papá…. ─ los miraba atónita.


    No era suficiente con la propuesta de irnos un tiempo al pueblo, donde ni las flores eran felices, sino que encima íbamos a vivir con mi abuela Claudia. No es que odiase a esa mujer, pero tampoco le tenía ningún cariño. A ella solo le importaba Silvia, ya que era la viva imagen de mi padre, pero yo no era de su agrado. Había sacado el pelo rizado y pelirrojo de mi madre, sus ojos verdes y su cuerpo esbelto, y como ella no le gustó nunca como nuera, el que me pareciese tanto jamás le hizo mucha gracia.


    ─ Mamá, sabes que no nos llevamos bien ─ la miré, incluyéndola en mi frase.


    ─ La abuela Claudia tiene sus cosas ─ interrumpió mi padre ─, pero nos quiere a todos por igual.


    Mi madre no pudo evitar mirarlo mal, levantando una ceja. Había vivido muchos rechazos por parte de mi abuela Claudia como para que se le ocurriese decir algo así, pero el momento no era nada fácil. Él siempre veía las cosas con otros ojos e intentaba que reinase la paz, aun sabiendo que aquello podía ser una guerra completamente abierta.


    ─ En resumen… ─ empecé a decir ─, no tenemos dinero porque papá se ha quedado sin trabajo, soy una fracasada en el amor que ha vuelto a su casa con 30 años y ahora no tengo más remedio que irme a vivir a un pueblo perdido de la mano de Dios con un abuela que nunca me ha querido.


    ─ Si lo pintas así... ─ Silvia no pudo evitar reírse un poco.


    ─ No tiene gracia ─ mi madre la miró amenazante.


    ─ Pues no es el mejor resumen, pero bueno, el caso es que o voy a trabajar un tiempo al pueblo y nos reponemos o quizás nos veamos bastante mal para comer estos próximos meses ─ dijo mi padre, intentando calmar la situación.


    El corazón no dejaba de latir fuerte, sintiéndose triste a la vez. Comencé a mirar el salón, decorado de la mejor manera en la que mi madre supo, y en el que tantos años nos llevamos viviendo. El sueldo de mi padre nunca fue demasiado alto para poder tener una casa propia, pero aquella ya la sentíamos como nuestra.


    ─ No es fácil para ninguno de nosotros, créeme, Daniela ─ mi madre alargó su mano para coger la mía.


    ─ No es el mejor momento… ─ los ojos se me aguaron un poco.


    ─ Quizás lo mejor sea que rompas con todo esto y empieces algo nuevo, intentar enfocar tu vida hacia otra cosa ─ dijo mi padre.


    ─ Quizás sí, hermanita… ─ Silvia me miró y me dedico una sonrisa.


    Todos me miraban con lástima, y ya me había acostumbrado a aquello. Desde la ruptura con Víctor, con el que llevaba 6 años y con el que apenas estaba comenzando mi vida, pasé a ser tratada como una niña pequeña y débil.


    ─ ¿Cuándo pensáis que debemos irnos? ─ pregunté.


    ─ Cuanto antes… ─ respondió mi padre.


    ─ ¿Mañana? ¿Pasado? ─ volví a preguntar.


    ─ Aún no lo hemos decidido, queríamos que primero fuese una decisión familiar ─ mi madre me miró.


    ─ Vamos a salir todos juntos de esto, os lo aseguro ─ mi padre nos sonrió.


    ─ Yo no estoy tan segura…


    ─ Puedes venir un tiempo y si encuentras trabajos de nuevo aquí, vuelves a empezar a hacer tu vida, Daniela, nadie te pone una pistola en la cabeza, pero ahora no tienes con qué mantenerte.


    ─ No hace falta que me lo recuerdes ─ miré malamente a mi padre.


    ─ Siempre hemos estado juntos para todo, intenta poner buena actitud, al menos tenemos donde ir ─ interrumpió mi madre.


    Intenté abrir la boca, pero volví a quedarme sin palabras. Lo que pasó con Víctor me obligó a volver a mi casa, a estar bajo su mismo techo, siendo un paso atrás muy grande en mi vida y encima, tenía que irme al lugar que más odiaba en el mundo. En ese momento me sentía tan molesta y enfadada que preferí callarme para no hacer daño a nadie.


    Los miré de nuevo y me levanté de la silla, dejando el salón para dirigirme a mi cuarto. Si aquellas cuatro paredes se habían convertido en una cárcel para mí, de la que no sabía si iba a poder recomponerme, el paso que íbamos a dar no iba a ayudarme en nada. No sabía cómo demonios todo me seguía saliendo tan mal y cómo iba a arreglar mi vida. El barco en el que estaba montada se quedó hace mucho tiempo a la deriva y era incapaz de controlarlo.
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    Capítulo 3


    


    Hacía apenas un par de horas que todo mi mundo se había vuelto del revés una vez más y yo ya estaba de camino a encontrarme con mi amigo Santi. No solía salir mucho de mi habitación, pero aquel día me asfixiaba demasiado en casa. Tenía que asumir la mudanza y el cambio de vida que íbamos a tener, así que estar encerrada entre aquellas cuatro paredes no me ayudaba nada.


    A pesar de haber sido siempre una chica bastante amigable y cercana a todo el mundo, a la hora de la verdad me había visto bastante sola. Santi y Mery eran los dos únicos amigos que me quedaban, aunque con ella podía contar más bien poco. Se dedicaba a hacer locuras, a viajar de aquí para allá y eran pocas las veces que estaba presente cuando la necesitaba. Jamás la había culpado de eso y agradecía los pocos momentos que me daba, pero lo cierto era que en aquella época necesitaba más. Sin embargo, Santi jamás dudó en ofrecerme su ayuda cada vez que levantaba el teléfono.


    Salir de casa se había convertido en todo un mundo para mí, no podía negarlo. Cada calle por la que caminaba, cada escaparate que miraba y cada lugar por el que pasaba me recordaba a Víctor. Habían sido muchos años a su lado y todo me recordaba a él. Todos me decían que con el paso del tiempo aprendería a superar las cosas, pero para mí no era tan fácil. Aposté todo por él, incluso parte de mi vida y lo único que recibí a cambio fueron un par de cuernos y una patada en el culo.


    Cada paso que daba y cada pensamiento que tenía me hacían enfurecer aún más, sin poder evitar dar vueltas a todo lo que había vivido, así que agradecí bastante cuando por fin llegué al bar donde había quedado con Santi. Aquel lugar me transmitía paz y me hacía sentir cómoda, por lo que me obligué a tomar aire varias veces y poner buena cara, aunque por dentro me sentía completamente mal.


    Intenté buscar con la mirada a Santi y pronto lo encontré. Aquel hombre de casi dos metros y piel morena siempre destacaba por encima del resto, atrayendo las miradas de cualquier mujer que estuviese presente, aunque eso no le interesaba para nada. Sus preferencias siempre habían sido las opuestas a las que los demás esperaban de él y, aunque a su familia le costó aceptarlo, él siempre lo pregonaba orgulloso.


    ─ ¿Dónde está la mujer más bella del mundo? ─ me sonrió y se levantó a darme un par de besos.


    ─ No exageres… ─ le sonreí mientras le respondía con un gran abrazo.


    ─ Quitando las ojeras, que no te has peinado y que como sigas perdiendo peso te vas a ver ridícula, no he dicho más que la verdad ─ Santi rio y me invitó a sentarme en la mesa con él.


    Eran pocas las veces que sonreía, pero él siempre conseguía que lo hiciese. Santi y yo nos conocíamos desde el colegio y habíamos vivido mil batallas juntos, convirtiendo en mi mejor apoyo.


    No tardó ni un solo segundo en pedir un par de cervezas bien frías y en encenderse un cigarro. Odiaba profundamente que fumase, detestaba aquel olor, pero no podía pedirle peras al olmo. Sus vicios siempre habían sido los hombres y el tabaco, así que con todo lo que me soportaba, tenía que aceptar de algún modo sus manías.


    En cuanto el camarero nos sirvió un par de jarras de cerveza negra y Santi le sonrió un par de veces, me tomé la mitad de un solo trago. Me sentía sedienta y con ganas de que el alcohol entrase en mí, intentando evadirme un poco de todo lo que sentía. La vida me estaba dando un golpe tras otro y necesitaba algo con que poder soportarlo.


    ─ ¡Eh! ─ Santi comenzó a reír al verme ─ pareces toda una borracha.


    ─ Te aseguro que con todo lo que está pasando, no será la única que me beba hoy.


    ─ Sigues dándole vueltas a lo de Víctor, ¿no?


    ─ No es solo eso…. Hoy las cosas fueron a peor…


    Hice una pausa y volví a tomar un trago gigante de mi jarra. Santi me miraba impaciente, dando una calada tras otra a su cigarro, esperando que le contase qué me pasaba.


    ─ ¿Y…?


    ─ Mi padre se ha quedado sin trabajo…


    ─ ¿En serio? ─ se quedó sorprendido.


    ─ Y eso no es lo peor… ─ lo miré a los ojos.


    ─ ¿Qué puede ser peor que eso? Es el único que trabaja en vuestra casa…


    ─ Como consecuencia no tenemos dinero para seguir viviendo allí y han tomado la decisión de ir a Torresol…


    ─ ¿Qué?


    A Santi se le abrieron los ojos como platos al escucharme. Lo había invitado alguna que otra vez en nuestra adolescencia, cuando mis padres me obligaban a ir, así que sabía de buena mano lo que podía sentir.


    ─ Espera… Espera… ─ bebió un sorbo de su cerveza, intentando asimilar lo que le decía ─, ¿quieres decir que os mudáis al pueblo? ¿Va en serio?


    ─ Y vamos a vivir con mi abuela Claudia…


    ─ ¿Estás bromeando, a que sí? Esa mujer es detestable…


    Lo mire de la misma forma que habían hecho mis padres y mi hermana aquel día.


    ─ Allí solo hay arena, gente mayor y…. ─ hizo una pasa ─ más arena…


    ─ No me lo recuerdes…


    ─ Jamás me hubiese esperado algo así ─ me miró con lástima, como hacia todo el mundo en aquella época.


    Me quedé mirándolo a los ojos, sin decir nada. El silencio se había apoderado de nuestra mesa y podía entender por qué. Yo ya no sabía cómo asumir las cosas y Santi tenía claro que, si en esos momentos no era feliz, en Torresol podía acabar peor de lo que estaba.


    ─ Sabes que te ofrecería quedarte en mi casa, pero… ─ hizo una pausa ─, las cosas tampoco andan demasiado bien.


    ─ Tranquilo ─ le agradecí con una sonrisa ─ no tienes que sentirte responsable…


    Volvimos a coger las jarras de cervezas y tomamos un par de tragos en silencio. No quería que nadie se sacrificase por mí, no tenía más remedio que ir donde fuesen mis padres. Me había convertido en una especie de adolescente dependiente de la noche a la mañana y no tenía más remedio que aceptar las cosas, por más que me doliese.


    ─ ¿Por qué no le propones a Mery? Quizás te deje algún tiempo con ella… ─ Santi no paraba de darle vueltas a la cabeza, tratando de buscar la manera de ayudarme.


    ─ Lleva una semana en Londres, con un chico que conoció por internet, no estoy para aguantar sus locuras continuas…


    ─ En eso tienes razón…


    ─ Ya bastante cosas me han pasado… la ruptura, la deuda, el quedarme sin trabajo, ahora el irme a un pueblo lleno de nada…


    Santi suspiró y volvió a guardar silencio. Lo conocía demasiado bien para saber que no paraba de darle vueltas a la cabeza, pero no existía ninguna solución. No tenía trabajo ni como mantenerme, mi destino estaba condenado.


    ─ Te voy a echar de menos… ─ sonrió.


    En ese mismo momento, su expresión cambió radicalmente, como si hubiese visto un fantasma. No pude evitar girar la cabeza, en dirección a donde miraba y mi corazón comenzó a latir tan fuerte que sentía que se podía salir de mi pecho.


    ─ Dime que no es él… ─ sentía cómo mi cara se ponía completamente blanca.


    Santi fue incapaz de negármelo, seguía mirándolo sin poder evitarlo.


    ─ Dime que no es Víctor…


    ─ Es él… ─ Santi comenzó a ponerse rojo de la furia.


    Volví a girar mi cabeza disimuladamente y sentí que el día no podía ir a peor. El hombre al que le había entregado los mejores años de mi vida había aparecido en aquel bar acompañado de una rubia despampanante. Mis ojos comenzaron a aguarse sin poder evitarlo y sentía que iba a desmayarme.


    Santi, sin pensárselo, sacó un billete de su bolsillo, lo dejó en la mesa y me cogió de la mano, levantándome rápidamente de allí. No supe si Víctor se dio cuenta de nuestra presencia, pues salimos de allí a la velocidad de la luz, pero no podía dejar de respirar agitadamente. Hacía mucho tiempo que no lo veía y mucho menos acompañado de la mujer con la que arruinó todo nuestro futuro.


    Santi no paraba de caminar calle abajo arrastrándome por el brazo. Yo no podía dejar de soltar alguna que otra lágrima mientras intentaba seguirle el paso, dejándome llevar sin rumbo alguno.


    En cuanto cruzamos la esquina, me obligó a sentarme en un banco cercano. Intenté recuperar el aliento, pero cada vez que la imagen de Víctor y aquella mujer se me venían a la cabeza, me costaba aún más.


    ─ No hay más bares que tiene que venir a este, y encima con ella.


    Santi no dejaba de refunfuñar mientras yo intentaba recomponerme un poco.


    ─ ¿Estás bien? ─ me preguntó mientras se sentaba a mi lado e intentaba darme algo de apoyo.


    ─ Si… ─ respondí a duras penas.


    Santi suspiró un par de veces y me cogió la cara con las manos.


    ─ Daniela, sé que nada de esto es fácil, sé que han sido muchos años y que ese cabrón te engañó con todo lo que pudo, dejándote con una mano delante y otras atrás ─ me miraba directamente a los ojos ─ pero te conozco, siempre fuiste una mujer fuerte, luchadora y feliz, quiero que te levantes y salgas adelante.


    Mis ojos no podían dejar de derramar lágrimas. Ya no era ni la sombra de quien presumía ser, me había convertido en un ser sin alma y sin ganas de vivir y lo sabía. Ya no me reconocía delante del espejo.


    ─ Si el destino te está mandando a Torresol, quizás es lo que tengas que hacer.


    ─ Pero….


    ─ Pero nada, vas a ir a desconectar y ya veremos cómo arreglamos tu situación, ¿está bien?


    Seguía mirándolo, sin saber qué responder.


    ─ Quiero recuperar a la Daniela que conozco, que sé que hay ahí dentro, y seguir aquí en la ciudad no te va a hacer bien, no hasta que hayas curado tu herida.


    ─ No sé si eso pasará algún día…


    ─ Claro que va a pasar, y seguramente acabemos riéndonos de todo esto.


    ─ Estás loco…


    ─ Es mucho mejor que te vayas una temporada a que te encuentres a ese cabrón cada día con una diferente, hazme caso, quizás la vida te quiere premiar con algo.


    Nos quedamos allí medio abrazados durante un par de horas, en silencio. No necesitaba mucho más que el hombro de Santi para sentirme mejor, aunque no podía quitarme de la cabeza lo que acababa de vivir.


    Siempre había creído en el destino de alguna u otra manera, pero me parecía imposible que la vida me quisiese premiar en Torresol. Sabía que no me quedaba más remedio que hacer las maletas y marcharme, que tenía que estar junto a mi familia al igual que ellos habían estado conmigo, pero tenía claro que la felicidad me había abandonado a mi propia suerte.


    


    

  


  
    Capítulo 4


    


    La tarde que pasé con Santi perdí la noción del tiempo y no supe ni a qué hora llegué a casa, ni siquiera me importó. Todos ya estaban dormidos y el silencio reinaba, por lo que no hice más que tumbarme en aquella cama que tenía desde la adolescencia y tratar de conciliar el sueño lo mejor posible. No había sido plato de buen gusto encontrarme a Víctor después de todo y ver que hacía su vida tan feliz, pero viviendo en la misma ciudad no iba a poder escaparme de él para siempre.


    Ya no me dolía tanto mirarme al espejo y no reconocer a la mujer fuerte y luchadora que me habían enseñado a ser, me dolía más toda las circunstancias que me rodeaban. Cuando Víctor compró aquel piso con visión a futuro, con visón a tener una familia conmigo, me volví completamente loca de emoción. Mis padres, como buenos padres que siempre fueron, no dudaron en ningún momento en poner su granito de arena y amueblarlo por completo, aunque eso los llevara a meterse en una deuda difícil de afrontar. Me comporté como una hija caprichosa y malcriada y ahora no tenía ni con qué pagarles aquellos muebles que otra mujer disfrutaba por mí.


    Escuchaba mil veces que tenía que quitarle todo, que aquello me pertenecería, pero fui completamente incapaz. El día que hice mis maletas, metiendo lo poco que había conseguido en la vida, lo que menos pensé fue en llevarme nada más. Caí en un tremendo error que ahora no me sentía capaz de reclamarle y que sabía que él no me iba a dar, porque Víctor se había convertido en el centro de mi universo, pero lo conocía demasiado bien. Él siempre pensaba en su beneficio, por encima de los demás, pero la ceguera que tenía al estar enamorada me impidió verlo hasta que la venda se me cayó de los ojos.


    En el trabajo dejé de ser quien era, me pasaba el día con la mirada perdida si no estaba llorando y eso de cara al público, no sentaba nada bien. Aún recuerdo las últimas palabras de mi jefe, en las que me pedía que me tomase un tiempo, aunque en ese momento no lo relacioné ni siquiera con mi despido inminente. Las cosas habían ido cuesta abajo, Víctor me había arruinado la vida por completo, y lo peor era que ms sentimientos seguían siendo los mismos por él.


    Aquella mañana desperté entre miles de ruidos. Al principio pensé que todo eran sueños, de esos tan agobiantes que se habían convertido en algo rutinario, pero pronto me di cuenta de que no. El silencio en casa siempre fue algo esencial, sin embargo, ese día parecía que el vecindario entero había venido a desayunar.


    Me levanté desorientada y después de ponerme una bata, salí de mi habitación. Había hombres con uniformes azules que no hacían más que entrar y salir, ignorando por completo mi presencia. No podía dejar de mirarlos, observando como descolgaban los pocos cuadros que teníamos por las paredes o intentaban sacar algunas de las sillas que teníamos repartidas por algunos rincones.


    ─ Buenos días ─ me saludó uno de esos hombres, de pelo canoso y con sonrisa extraña.


    ─ Buenos días… ─ saludé mientras observaba cómo se dedicaba a hacer su trabajo y desaparecía por el pasillo hacia el salón.


    Miré hacia mí alrededor varias veces, intentando convencerme a mí misma de que seguía en mi propia casa y no estaba soñando, porque todo aquello me parecía completamente irreal. Sin pensarlo mucho más, me dirigí a la cocina y encontré a mi madre sacando cosas de diferentes armarios. La casa estaba patas arriba en apenas un día y yo no entendía nada de nada.


    ─ Hola, dormilona ─ me miró y sonrió.


    ─ Mamá…. ─ miré cómo seguía guardando cosas y cómo aquella cocina quedaba cada vez más vacía ─, ¿qué está pasando?


    ─ ¿A qué te refieres? ─ preguntó, haciéndome sentir más loca de lo que ya pensaba que estaba.


    ─ ¿Qué a qué me refiero? ─ la miré incrédula ─, hay hombres por todas partes sacando cosas de casa y tu parece que también estas desvalijando la cocina…


    ─ Cariño, te dijimos que nos íbamos a mudar… no entiendo qué le ves de raro a todo esto…


    Volví a mirarla, intentando asimilar poco a poco todo aquel desastre. En ese momento sentí que me mareaba, sin tener más remedio que sentarme en la mesa de la cocina e intentar respirar un par de veces. Sabía lo de la mudanza, pero jamás me hubiese imaginado la rapidez con la que estaba pasando todo Era como si la vida hubiese decidido hace tiempo funcionar sin mí y que mi barco, que ya se había quedado a la deriva hacia mucho tiempo, no dejase de caer cascada tras cascada.


    ─ ¿Estás bien? ─ preguntó preocupada.


    ─ Jamás imaginé que nos fuésemos a mudar ya… ─ la miré, triste ─, pensé que todo iba a ser algo más lento, que iba a tener tiempo para asumir las cosas…


    ─ Todo ha sido demasiado repentino, lo sé.


    Mi madre dejó la caja que estaba rellenando en el suelo y se acercó a mí sin pensárselo. La conexión con mi padre siempre había sido mucho mayor que con ella, pero a la hora de la verdad, siempre había estado a mi lado. Mi madre y yo nos parecíamos tanto, por dentro y por fuera, que chocábamos continuamente, pero lo cierto era que cuando me sentía mal la única que podía ayudarme era ella.


    ─ Para mi toda esta situación no está siendo fácil, Daniela…. ─ alzó mi cabeza con una mano para poder mirarme a los ojos ─, pero nadie ha buscado esto y tenemos que estar juntos para salir adelante.


    ─ ¿Crees que lo mejor es irnos a Torresol? Sabes que la abuela Claudia no te soporta, no entiendo cómo has podido aceptar hacer todo esto.


    ─ La situación no está nada bien, no tenemos ahorros ni forma de afrontar las deudas ─ hizo una pausa incómoda ─ así que necesitamos una solución inmediata y esa es la única que hay.


    ─ Sabes que vamos a ser infelices, ¿verdad? ─ la miré.


    ─ No, si estamos todos juntos, no ─ respondió inmediatamente.


    Mi padre apareció en la cocina, con la sonrisa que siempre llevaba puesta, mirándonos tiernamente. Por más que intentase sacar la mejor de sus actitudes, lo conocía demasiado bien y en sus ojos se podía ver más tristeza que la que yo sentía. Dejar su casa y obligarnos a cambiar de vida no debía ser fácil para él y yo no había sido más que una egoísta que pensaba solo en mí.


    ─ Vamos a superar todo esto, lo prometo ─ dijo mirándonos a ambas y acercándose a abrazarnos.


    ─ Lo sé… ─ respondí.


    La situación no era de mi agrado, pero en ese momento entendí que no importaba nada más que nosotros. Mis padres habían estado ahí para apoyarme, a pesar de todo, y yo no podía fallarles en ese momento. Sentir que seguíamos formando un equipo y que necesitaban que estuviese ahí, hizo que de alguna manera intentase cambiar el chip.


    El abrazo en el que nos fundimos me dio las fuerzas necesarias para intentar avanzar y de un solo salto me puse a ayudar a mi madre a meter cosas en cajas. La vida no había sido fácil en los últimos tiempos y me sentía completamente derrotada, pero lo único que me quedaba era mi familia y si el camino que teníamos que seguir nos llevaba a Torresol, lo intentaría asumir de la mejor manera posible.


    Había aprendido que las cosas no eran pasa siempre y que la situación de irnos era solo temporal. Tenía que intentar poner buena cara a las decisiones que se tomaban al igual que ellos habían hecho conmigo, siendo mi apoyo principal. Siempre había escuchado que después de la tormenta siempre llegaba la calma y, aunque estábamos atravesando un completo chaparrón, seguramente al final del camino volveríamos a encontrar la paz y tranquilidad que nos merecíamos.


    


    


    

  


  
    Capítulo 5


    


    Las cosas pasaron demasiado deprisa. La casa se quedó vacía y apenas nos quedaron 4 cajas con algunas cosas importantes. Mi abuela Claudia había ofrecido su hogar, pero siempre imponiendo sus reglas. Entendíamos que quizás no cabían dos sofás en el salón y otras tantas cosas más, pero exigió que nos deshiciéramos de la mayoría de las cosas. Ver cómo vendíamos todo a un precio ridículo me dolía demasiado, sobre todo sabiendo las horas que mi padre tuvo que estar bajo el sol para conseguirlas, pero en ese momento éramos fichas que podían ser manejadas a antojo de cualquiera.


    No sabía si terminaba de admirar la actitud que mi hermana Silvia mostraba ante todo o era rabia o que me provocaba. Había sacado la actitud positiva de mi padre e intentaba sacarle todo lo bueno a la situación, pero yo no podía entender su buen humor. Al igual que él, pensaba que quizás deshacernos de la mayoría de las cosas nos daba la oportunidad de hacernos con otras tantas nuevas en un futuro, pero para mí se estaba vendiendo parte de nuestra vida y no lo podía concebir.


    A ella siempre le encantaron los viajes al pueblo y podía entender perfectamente por qué. Desde que nació se convirtió en el ojo derecho de mi abuela Claudia y fue la mimada por completo. Sacó el aspecto de ellos, todos morenos y alto, con cuerpos anchos y caras angelicales, mientras que yo era idéntica a mi madre. Las dos éramos las pelirrojas raras de la familia y mi abuela siempre aprovechaba nuestra delgadez para echarnos en cara que quizás nos hacía falta un par de pucheros.


    Mi madre nunca fue demasiado aceptada, sobre todo por ella. Para mi abuela el sitio de la mujer estaba en casa y, aunque ella se dedicó toda la vida a cuidar tanto el hogar como a nosotros, nunca nada era suficiente. Para ella, mi madre no sabía cocinar, no sabía planchar y no sabía atendernos como lo merecíamos, así que por lo tanto no se merecía el amor de mi padre.


    Intenté mantenerle el cariño a aquella mujer, al igual que mi madre, sobre todo por respeto a mi padre, pero era algo imposible. No podíamos negar que en más de una vez sacó la cara por defendernos, por darnos el lugar que merecíamos, pero también entendíamos que hacía tiempo aquello se había convertido en una batalla perdida.


    El resto de la familia tampoco era del todo de mi agrado, pero no se comportaban mal. Mi padre tenía un par de hermanos a los que no entendía cuando hablaban, pero al menos siempre nos tenían en consideración. Él era el único de ellos tres que se había casado y había tenido hijos, así que eso le dio más poder a mi abuela de estar continuamente vigilando y controlando lo que hacía mi madre. Para ella ninguna mujer era perfecta para ninguno de sus tres hijos, era algo con lo que nadie podía luchar.


    ─ ¿Lista, hermanita? ─ preguntó Silvia mientras terminaba de meter las cosas en el maletero.


    ─ ¿Tengo más opciones? ─ pregunté sarcásticamente.


    ─ Vamos, no va a ser tan malo ─ dejó caer su cuerpo contra la puerta del maletero y sacó aquella sonrisa gigante que le caracterizaba.


    ─ Ya…


    ─ Vamos, hazme caso, intentaremos buscar amigos y gente con la que hacer cosas, y quien sabe, lo mismo conseguimos un trabajo.


    ─ Silvia, ese pueblo consta de 3 calles… No creo que haya ni niños.


    ─ No seas tan exagerada, Torresol tampoco es tan pequeño, además, tenemos familia, no creo que sea tan malo, en serio.


    ─ Obviamente para ti no, la abuela te pondría un palacio si estuviera en sus manos, pero para nosotras no será fácil ─ miré a mi madre desde lejos.


    ─ Lo mejor es no echarle cuenta, pero tranquila, intentaré mediar lo que pueda.


    ─ No hace falta que te metas, ella nunca va a cambiar.


    ─ Pronto conseguiremos nuestras cosas, nuestra casa, es solo algo temporal ─ nunca le faltaba la sonrisa.


    ─ ¿Cómo puede gustarte la idea de dejar todo?


    ─ No me gusta, pero a veces parezco la hermana mayor y tú la niñata malcriada, tienes que aceptarlo, no hay más ─ jamás hubiese imaginado que soltase algo como aquello.


    Silvia abrió la puerta trasera del coche y se montó. Sabía que tiempo atrás era yo quien manejaba la situación, era yo quien siempre andaba de un lado para otro cargando con todo, era yo quien iba a comenzar una vida nueva y envidiable, pero Daniela desapareció. Silvia siempre me admiró y nuestra relación fue bastante cercana, pero con todo lo que había pasado no solo me distancié de mi misma, sino de todos los demás. Todos los demás se esmeraban por sujetarme para que no cayera, pero tenía que buscar las fuerzas necesarias para hacerlo por mí misma.


    ─ ¿Lista para comenzar a recorrer un nuevo camino?


    Mi padre apareció por detrás y paso su brazo por encima de mis hombros, dándome un medio abrazo.


    ─ ¡Lista! ─ sonreí y lo miré.


    ─ Así es como me gusta verte, princesa.


    ─ Lo sé ─ volví a dedicarle una sonrisa.


    ─ Yo jamás me imaginé volver a Torresol y menos a estas alturas de la vida, pero quizás es una nueva oportunidad que nos hace mejorar.


    ─ ¿Tú crees?


    ─ Eso quiero creer ─ aquel beso en la frente me reconfortó bastante.


    Mi padre y yo nos quedamos mirando durante unos minutos el edificio en el que habíamos vivido durante demasiados años, como si estuviésemos haciendo algún tipo de despedida en silencio.


    En realdad no me daba lástima dejar aquel barrio, pues solo hacía un tiempo atrás iba a mudarme a vivir con Víctor, pero si me daba lástima romper con todo. Dejar aquella ciudad y todos los planes quizás era lo mejor que me podía pasar, pero en ese momento era difícil de ver.


    El coche estaba cargado de cosas y mi madre y mi hermana ya se encontraban dentro. Estaba a un solo paso de montarme y marcharme de allí, como jamás me había imaginado. La vida no había hecho dar más que vueltas y vueltas, llevándome de un sitio a otro sin pedirme permiso, y todo había cambiado en apenas un solo segundo.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 6


    


    


    “Bienvenidos a Torresol”


    Aquel cartel indicaba que habíamos llegado a nuestro destino. Hacía bastantes años que no iba por allí, pues desde que empecé a trabajar y a ser más independiente me saqué más de una excusa para no volver, pero el destino me había llevado de nuevo a aquellas calles. No recordaba aquel viaje durase tanto o quizás fue nuestro silencio el que hizo que los minutos pasaran lentamente.


    ─ Ya hemos llegado ─ dijo Silvia, como si ninguno nos hubiésemos dado cuenta.


    Mi padre siguió conduciendo durante unos minutos más y finalmente reconocí aquella casa grande al final de la calle. Durante nuestro recorrido por parte del pueblo pude comprobar que las cosas habían cambiado un poco, incluso me pareció más poblado de lo que lograba recordar, pero aquella casa seguía intacta. La fachada de piedra junto con esos ventanales grandes y azules sumando al gran jardín que se podía observar jamás se me había borrado de mi mente. En ese lugar mi hermana Silvia pasaba sus mejores veranos, mientras que yo solamente rezaba por salir corriendo.


    ─ Parece que la abuela estaba esperándonos ─ Silvia sonrió y sacó una mano por la ventanilla para saludarla enérgicamente.


    Hacía años que no la veía, sin embargo, el tiempo no pasaba por ella. Aquella mujer corpulenta, con ese pelo corto, rizado, blanco, y sus ojos profundamente azules mantenía una sonrisa de oreja a oreja. En el pueblo era bastante conocida por su amabilidad con los demás y su simpatía, pero a mí me parecía todo lo contrario. No sentíamos ninguna conexión la una con la otra e íbamos a vivir juntas, así que tenía que calmar un poco mis sentimientos para que todo saliese lo mejor posible.


    Silvia y mi padre se bajaron rápidamente a saludarla, mientras ella los abrazaba a ambos con aquellos brazos gigantes. Desde que tenía conocimiento mi abuela Claudia había sido bastante gordita, pero en ese momento me pareció completamente gigante. Aquel vestido en forma de bata con mangas cortas dejaba entrever que se alimentaba bastante bien.


    Enviaba de alguna manera el cariño que le profesaba a mi hermana, no podía negarlo, pero me había acostumbrado a ello. A pesar de ser su primera nieta y el ojo derecho de mi padre, en cuanto Silvia apareció todo cambió radicalmente. La llevaba con orgullo por el pueblo ensenando el gran parecido familiar que tenía y dejándome a mí detrás, sin ofrecerme cariño alguno.


    Mi madre y yo tardamos un poco en bajar y sin remedio, nos acercamos a ella. Mi abuela Claudia no quitó en ningún momento la sonrisa y me sorprendió bastante al ver cómo medio abrazaba a mi madre e intentaba hacer lo mismo conmigo. No sabía si realmente estaba feliz de vernos o simplemente se había resignado al igual que nosotras dos.


    ─ Habéis tardado mucho en llegar ─ dijo mientras terminaba de darme un par de besos.


    ─ Bueno, no retrasamos un poco con la mudanza, pero ya estamos aquí ─ dijo mi padre sonriendo.


    ─ Pasad, pasad, no os quedéis ahí, ya luego sacáis las cosas, debéis tener hambre.


    Silvia sonrió y se adentró en la casa con ella mientras nosotros 3 la seguíamos. El olor del interior de la casa llegaba desde fuera y un remolino de recuerdos se vino a mi cabeza. Había pasado allí muchos días, intentando conectar con todo aquello y lo único que sentía era frustración. Mi madre y yo jamás habíamos encajado en aquel ambiente y con aquella mujer y, sin embargo, esas paredes iban a ser mi hogar desde ese mismo instante.


    La decoración era exactamente la misma que hacía miles de años. Mi abuela tenía un gran salón en el que reinaba un sofá gigante azul marino y una mesa de madera con una base de cristal. Las paredes estaban llenas de foto familiares, en las que no reconocía prácticamente a nadie, y justo, en la mitad, una foto grande de Silvia cuando era bebé. El tiempo no había pasado ni por ella ni por la casa, era igual que siempre.


    Mientras que nos poníamos un poco cómodos y estirábamos las piernas, mi abuela no tardó ni 10 minutos en llegar con café y una gran bandeja de dulces. Si alguien pensaba que aquella casa era ideal para perder peso o empezar algún tipo de dieta, estaba completamente equivocado. Aquella mujer era incapaz de tener una charla o estar con alguien sin llenar la mesa de miles de cosas.


    ─ Echaba de menos estas rosquillas ─ dijo mi padre sonriendo mientras empezaba a atracar la mesa sin control


    ─ Sé que son tus favoritas, por eso las compré ─ respondió mi abuela orgullosa, como si le hablara a un niño de 5 años.


    ─ Creo que aquí vamos a engordar de lo lindo ─ Silvia sonrió y siguió a mi padre.


    ─ Sí, eso espero, hay gente a la que le hace buena falta.


    


    Mi abuela nos dedicó una mirada directa conjuntada con una sonrisa a mi madre y a mí. Había tardado bastante en hacer algún tipo de comentario haca nosotras, pero tendríamos que aprender a vivir con ello. No entendía por qué nuestra contextura le molestaba tanto, pero por más que comiésemos éramos incapaz de poner peso como ellos. No sabía ya si era una virtud o si me tenía que sentir mal por la forma en la que había nacido.


    Mi madre sonrió intentando hacer caso omiso del comentario y se arrimó a la mesa mientras me cogía por la mano para llevarme con ella. Podía observar como mi abuela, mi padre y mi hermana encajaban perfectamente en ese ambiente, mientras mi madre y yo tendríamos que hacer un esfuerzo sobre natural por sobrevivir de alguna manera.


    Intente sonreír y seguir el ritmo a todos, participando en la conversaciones y pareciendo completamente feliz, pero lo cierto era que por dentro seguía marchitándome sin parar. Sentía lástima de mi misma porque ya no habría boda con Víctor, ya no habría vida nueva en nuestro piso recién comprado, ya no habría futuro en la empresa en la que me lleve 5 años trabajado, e ese momento mi vida dio un vuelco y solo tenía dos opciones: reaccionar o dejarme llevar. No sabía cuándo iba a levantarme y ni siquiera si podría hacerlo, pero decidí que era hora de coger las riendas.


    


    

  


  
    Capítulo 7


    


    Era la primera mañana del comienzo de mi nueva vida. ¿Quién me iba a decir a mí algún tiempo atrás que estaría despertándome en aquella cama?


    Al contrario de lo que había pensado, dormí de un solo tirón, como hacía tiempo que no conseguía. En cuanto cerré los ojos caí profundamente y creo que aquella noche no moví ni un solo brazo, recuperando las energías por completo. Sentía que o bien me subía al tren o iba a andar deambulando por las vías todo el tiempo, así que tomé la decisión de no dejarme caer.


    Las cosas no iban a ser fáciles y en más de alguna ocasión seguramente volvería a fallarme a mí misma, pero las cosas tenían que terminar. En cuanto aceptase que estaba en aquel lugar y que aquello no iba a ser para siempre, antes podría recuperar mi vida, aunque ya no iba a ser nunca como la de antes. Mis padres me recibieron con los brazos abiertos cuando me quedé sola al enterarme de la doble vida de Víctor, así que les tenía que devolver el favor haciéndoles ver que yo también estaba a la altura. Lo único que me quedaba era mi familia y no pensaba dejar que tirasen más de mí.


    Después de arreglarme un poco decidí bajar a desayunar. El olor a pan de pueblo recién tostado subía por las escaleras y no me pareció tan desagradable como siempre. Aquella casa, en la que mi abuela Claudia había vivido sola casi siempre, olía a hogar y eso era lo único que debía importarme. No sabíamos cuánto tiempo nos iba a llevar reponernos, ni si solo el suelo de mi padre iba a darnos para independizarnos pronto, pero seguíamos juntos y era lo único que importaba.


    ─ Buenos días ─ saludé a Silvia, mientras intentaba buscar al resto de la familia con la mirada.


    ─ No están ─ respondió sin necesidad de preguntar ─, papá salió a trabajar y la abuela Claudia se llevó a mamá a hacer la compra.


    ─ ¿Mamá y la abuela Claudia juntas? ─ pregunté escéptica mientras me servía una taza de café.


    ─ Las vi salir contentas, quizás no se lleven tan mal como crees.


    Me senté en la mesa y empecé a desayunar.


    ─ ¿Sabes en qué va a trabajar papá exactamente?


    ─ El tito Julián vino temprano para buscarlo, así que imagino que serán trabajos de campo.


    ─ Papá ya no está para eso… ─ no me gustaba nada la idea.


    ─ Lo sé, así que quizás debamos buscar algún tipo de trabajo.


    ─ ¿En este pueblo? No creo que haya ni tiendas.


    ─ Daniela, ayer lo viste, ha crecido bastante y he visto bastantes locales, seguramente siendo forasteras nos tengan más en consideración.


    ─ ¿Forasteras?


    ─ Ya sabes, de fuera… ─ intentó explicar.


    ─ Sé lo que significa, pero no creo que tu teoría sea válida.


    ─ Pues ya solo con los chicos nos irá mejor, seguramente estén cansados de ver las mismas caras ─ comenzó a reír.


    ─ Yo no estoy para eso, lo sabes de sobra.


    ─ Eso si no encuentras al amor de tu vida


    ─ Eso no existe ─ dije removiendo mi café y mordiendo un trozo de tostada ─, el amor es una mentira.


    Silvia me miró sin responder nada más, pues sabía por todo lo que había pasado. Víctor, el hombre encantador con el que me llevé tantos años, había estado teniendo una vida doble con otras chicas, a las que también les había pedido matrimonio, así que para mí el tema del amor era algo en lo que jamás iba a volver a creer.


    ─ Por cierto, voy a ir a buscar a Claudia, quizás nos pueda ayudar a desenvolveros por aquí, hace años que no venimos.


    ─ ¿Quién es Claudia? ─ pregunté.


    ─ Mi mejor amiga del pueblo, la has visto mil veces…


    ─ Ah, ¿la chica bajita y regordeta con la que jugabas en el jardín?


    ─ Sí, esa… ─ puso los ojos en blanco.


    ─ ¿Y a qué te tiene que ayudar? ¿A saberte el nombre de las dos calles existentes? ─ bromeé.


    ─ ¡Qué idiota! ─ me dio un pequeño golpe en el hombro ─ ¿por qué no me acompañas? Así te distraes un poco, no querrás pasarte el día aquí encerrada.


    ─ ¿Qué pinto yo contigo y con ella?


    ─ Vamos, no seas antipática ─ insistió─ ara mí esto tampoco es fácil, será mejor si lo hacemos juntas.


    Salvia me miró con ojos de corderito y no pude resistirme. Lo cierto era que no tenía ningún plan y que reencontrarme con aquella chica ni me sumaba ni me restaba. Además, el hecho de poder tomar el aire y familiarizarme cuanto antes con aquel lugar me vendría bien. Llevaba miles de años sin ir, así que seguramente no me acordaba de nada.


    ─ Está bien… ─ respondí ─, pero solo por un rato.


    ─ El tiempo para que nos enseñe el pueblo y las cosas nuevas, además, no sé tú, pero yo necesito saber dónde venden cosas de higiene, el champú que nos ha puesto la abuela en el baño huele fatal ─comenzó a reír.


    ─ En eso tengo que darte la razón, creo que tenemos que empezar a hacernos con nuestras cosas.


    Silvia sonrió y yo le devolví la sonrisa. Nos llevábamos bastantes años de diferencia, pero siempre habíamos encajado bastante bien y habíamos conseguido tener buena sintonía. Todo lo que me había pasado me distanció enormemente de ella y de los demás, así que no estaba demás que diese un paso para acercarme de nuevo.


    Pasar la mañana en aquel pueblo no era de mi agrado, pero lo podría llevar mucho mejor si vivía la experiencia con ella. Silvia, al igual que mi padre, eran capaces de sacarle el lado bueno a todo y estar su lado siempre me hacía bien.


    No tardé demasiado en terminar de desayunar y en poner buena cara para enfrentar aquella nueva etapa. Siempre que estuviera al lado de alguno de ellos as cosas iban a salir bien, eso era lo único que tenía claro. En mi vida no había parado de llover, pero eso solo significaba que pronto volvería a salir el sol.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 8


    


    Empezamos a caminar mientras hablábamos como si estuviésemos por cualquier otro lugar, excepto que todos reparaban demasiado en nuestra presencia.


    Silvia tenía razón en lo de que nos podían considerar forasteras, pero en ese momento me sentía bastante cohibida Ambas éramos como el día y la noche y seguramente yo destacaba más de lo que me hubiese gustado. Mi pelo frondoso y largo de color naranja siempre atraía las miradas y más cuando lo llevaba suelto.


    Por cada calle que pasábamos, el resto de las personas, en su mayoría gente mayor, se ponía a mirarnos de arriba a abajo y a cuchichear. Seguramente tenían claro quiénes éramos, pues de lo que no me cabía ninguna duda era que mi abuela Claudia se había encargado de pregonar que íbamos a vivir con ella, pues volver a tener a su hijo en casa era todo un orgullo, aunque llegase con paquete incorporado.


    Intenté de todas las formas posibles pasar de las miradas y los comentarios, pero desde la ruptura con Víctor me había vuelto un poco sensible e incluso agorafóbica, por lo que estaba siendo todo un mundo para mí.


    ─ No te angusties ─ Silvia me miró, me conocía demasiado para saber cómo me sentía ─, seguramente en dos días se les pase


    ─ Eso espero ─ respondí mientras miraba a mi alrededor.


    ─ Algún día dejaremos de ser las nuevas y seremos nosotras quienes miren a las demás ─ empezó a reír, aunque aquella frase no me hizo demasiada gracia.


    Las calles de Torresol estaban bastante cambiadas e incluso tenían más vida de lo que podía recordar. Las casitas eran casi todas bajitas y habían construido algún que otro edificio de un par de plantas entre medio, dándole un toque más moderno. Recordaba perfectamente que, cuando éramos pequeñas, no podíamos caminar las dos juntas por la calle, pues las aceras años atrás eran demasiado estrechas, pero ya todo había cambiado para bien.


    Me fijé que disponían de algún que otro supermercado pequeño y que el comercio había comenzado a florecer. Torresol no quedaba lejos de la zona costera, por lo que no era extraño que, en aquella época del año, en el que hacía mucho más calor, viniese gente de las grandes ciudades buscando algo de paz y tranquilidad. Aquel pueblo fantasma parecía que dejaba de serlo poco a poco y eso me subía el ánimo bastante.


    ─ Es aquí ─ dijo Silvia parándose de repente delante de una puerta.


    ─ ¿Estás segura? ─ no recordaba para nada aquella casa.


    ─ Nunca olvidaría la casa de Claudia, he pasado cientos de horas viniendo a buscarla.


    Silvia llamó enérgicamente a la puerta y esperamos un poco impaciente a que abrieran. El sol, a pesar de lo temprano que era había comenzado a pegar y al menos yo estaba sudando como un pollo. La caminata que habíamos dado, subiendo y bajando cuestas, me había dejado hasta cansada.


    La puerta no tardó en abrirse y apareció una chica bajita, bastante delgada y que me resultaba familiar. No sabía bien si era Claudia o no, pues ya apenas la recordaba, pero me parecía que había cambiado bastante.


    ─ Hola, ¿Claudia? ─ preguntó Silvia.


    ─ ¡Silvia! ─ saludó enérgicamente aquella mujer cuando se dio cuenta de quién era.


    Ambas se abrazaron fuertemente, gritando, como en una película. Se notaba que, a pesar de la distancia y el tiempo, el cariño entre ellas no había cambiado, y me alegraba saber que al menos ella ya contaba con algún que otro apoyo en aquel sitio en el que nuestras vidas iban a tomar un nuevo rumbo.


    Recordaba a aquella chica de otra forma, pero se había convertido en una mujer muy linda y por como vestía, también bastante elegante. Tenía la misma edad que mi hermana y su cara aún podía parecer un poco adolescente, pero se notaba que había madurado bastante y que tenía un buen nivel de vida.


    ─ ¿Qué haces por aquí? ─ preguntó sonriendo.


    ─ Si nos invitas a un vaso de agua fresquita, te lo cuento ─ respondió Silvia guiñándole un ojo.


    ─ Claro, adelante.


    Claudia me saludó con un par de besos y acto seguido nos invitó a pasar. Aquella casa desde fuera parecía más bien fea, pero en cuanto pasamos me quedé con la boca abierta. Los techos eran altísimos y se notaba que contaban con bastante espacio, pues solamente el salón donde nos sentamos podía ser más grande que la casa en la que habíamos vivido siempre.


    La decoración era digna de admirar, cientos de cuadros al óleo decoraban las paredes y había pequeñas esculturas de cerámica que le daban un toque bastante artístico al hogar. Aquella familia tenía buen gusto y se notaba que le gustaba demostrarlo, haciéndonos sentir en otro mundo completamente diferente al que había puertas para fuera.


    Claudia no tardó en aparecer con una bandeja llena de dulces, café y algunos vasos de agua. Lo que siempre recordaba de Torresol y lo único que destacaba era la atención de la gente hacia las visitas. En la gran ciudad apenas te ponían algún que otro refresco, pero en aquel sitio no podías salir sin el estómago lleno de ningún lugar. A la gente le gustaba atender a los demás y eso lo agradecía con el alma.


    ─ ¿Cuánto tiempo os quedáis? ¿Por qué habéis estado tanto tiempo sin venir? ─ Claudia comenzaba a hacer pregunta tras pregunta.


    ─ Pues lo cierto es que hemos venido a quedarnos ─ respondió Silvia.


    ─ ¿Quedaros? ¿Estáis de broma? ─ Claudia comenzó a sonreír, le había gustado la respuesta de Silvia.


    A pesar de que estábamos las dos y Claudia se dirigía a ambas cuando hablaba, yo me sentía un poco tímida y dejé que Silvia cogiera las riendas de la conversación. Claudia era su amiga, con la que tenía confianza, y yo en parte sentía que pintaba poco entre ellas dos. Necesitaba tiempo para asumir las cosas y, aunque le intentaba poner buena actitud, lo cierto era que me costaba un poco arrancar.


    Sin esperar a que nos lanzásemos, Claudia cogió un café y nos lo dio a cada una, seguido de un trozo de bizcocho de vainilla con pepitas de chocolate. Acababa de desayunar y sentía q que si me comía aquello podía explotar, pero lo peor que podías hacer en aquel lugar era rechazar comida, así que tuve que buscar un hueco en mi estómago para comenzar a masticar y no empezar con mal pie con nadie.


    ─ La situación en la ciudad ha cambiado un poco y mi padre tuvo que venir a trabajar, así que desde ahora seremos unas más por aquí ─ resumió Silvia.


    ─ ¿Es en serio? ─ Claudia seguía sin creérselo.


    ─ Sí, va en serio ─ respondí tímidamente.


    Claudia volvió a sonreírme.


    ─ Pensé que podíamos venir a buscarte para que demos una vuelta, nos enseñes cómo desenvolvernos y no sé, quizás conocer gente… o también encontrar trabajo ─ Silvia dio un sorbo a su café


    ─ Claro, amiga, eso está hecho ─ aquella mujer estaba dispuesta a todo.


    ─ ¿Sigue aquí todo el grupo de chicos y chicas con los que salíamos alguna que otra vez a jugar a la pelota? ─ preguntó.


    ─ Sí, aquí siguen todos.


    ─ Perfecto ─ Silvia conocía a todos, pero yo siempre fui bastante antisocial en ese lugar, así que seguramente no me sonaba ninguno.


    ─ Incluso creo que habéis venido en el mejor momento ─ siguió diciendo Claudia.


    ─ ¿Por qué?


    ─ Justamente mañana vamos a celebrar aquí una fiesta de bienvenida para mi hermano Rodrigo.


    ─ Genial, lo recuerdo ─ dijo sonriente Silvia ─ pero ¿es que acaso se había ido?


    ─ Se fue a estudiar fuera y después de algunos años intentando conseguir algo decente, vuelve mañana para estar con nosotros y seguir adelante con el negocio familiar, ya sabéis, la venta de cosechas que solemos hacer.


    Claudia me miró y asentí con la cabeza, como si supiera de qué estaba hablando. Apenas me acordaba de ella y no tenía idea sobre el negocio de su familia, pero por lo que podía ver no les iba nada mal. Aquella casa tan ostentosa y toda aquella decoración sacada de revista eran demasiado caras como para que no fuese algo importante.


    ─ Ya sabéis, la vida en la gran ciudad está bien ─ siguió diciendo Claudia ─, pero en cuanto le coges el gusto a Torresol, ya una es incapaz de dejarlo.


    Ambas se sonrieron y me miraron, así que hice lo mismo, aunque no estaba para nada de acuerdo. No quería parecer demasiado antipática, sobre todo al principio, pero nada se comparaba con la gran ciudad. Estar haciendo cosas todo el tiempo, conociendo a miles de personas y teniendo cientos de actividades era mucho mejor que pasear por aquellas calles de piedra, por más que hubiese mejorado.


    ─ Entonces, ¿salimos a daros la bienvenida al pueblo una vez más? ─ propuso.


    ─ ¡Estamos listas! ─ respondió en voz alta Silvia.


    ─ Pues son se diga más, en cuanto terminemos el café veréis que cambiado está todo.


    Intenté seguir con mi sonrisa, tal y como me había prometido a mi misma. No me sentía encajar entre ellas dos y su amor por aquel pueblo, pero estaba sola y no tenía más remedio quería ponerle buena cara y buena actitud a todo, aunque no me gustase nada.


    Lo único que me repetía a mí misma es que aquello era algo temporal y que era suficientemente fuerte como para soportarlo, sobre todo después de todo lo vivido con Víctor, pero sentía que algo me faltaba. Tenía que seguir trabajando mucho con mi yo interior para que aquella experiencia no me llevase de nuevo al desastre mental y poder sobrevivir el tiempo necesario para no volverme loca.


    


    

  


  
    Capítulo 9


    


    Después de un largo y duro paseo por todas las calles del pueblo conociendo los distintos locales y presentándonos a la mayor parte de la gente que nos encontramos, Silvia y yo nos dirigimos a casa a almorzar.


    No sabía bien si por la edad y la madurez era capaz de ver todo con otros ojos, pero lo cierto es que nada estaba tan mal como mi mente recordaba. El alcalde del pueblo había implementado un montón de actividades y planes que habían dado buen resultado, por lo que el turismo acudía con bastante más frecuencia que antes. Parecía que aquel pequeño pueblo, del que solo recordaba un par de calles llenas de arena, se había convertido en una especie de barrio grande de ciudad, completamente funcional.


    Aquello me dejó un mejor sabor de boca, incluso me di cuenta de que era la primera vez en mucho tiempo que me pasaba un buen rato sin pensar en Víctor. Sentí que quizás el aire puro que respiraba y la nueva vida que se me estaba ofreciendo no me vendría tan mal, incluso podría ser la mejor medicina para curar mis heridas, pero aún quedaba mucho camino por recorrer, empezando por mi abuela Claudia.


    En cuanto entramos por la puerta, empecé a escuchar demasiado alboroto en la cocina y en seguida entendí por qué. Nuestros tíos, Julián y Carlos, los mellizos, siempre habían sido demasiado ruidosos y por lo que pude comprobar no habían cambiado. Nada más verlos pude observar que la vida de campo les había venido bien, pues a pesar de las canas, parecía que el tiempo tampoco había pasado por ellos.


    No tardaron ni dos segundos en levantarse emocionados a saludarnos y darnos besos sonoros tanto en la mejilla como en la frente. Éramos las únicas sobrinas que tenían y siempre mostraron un cariño especial por nosotras, aunque no nos viéramos demasiado. Era bastante tierno ver como aquellos dos gigantes, medio calvos y regordetes se fundían en besos y cariños hacia nosotras dos.


    ─ ¡Estás muy delgada! ─ dijo Julián en cuanto terminó de besuquearme ─, pero tranquila, que aquí te recompondrás.


    ─ Sí, no te preocupes, aquí tenemos para todos ─ respondió riendo Carlos.


    Mi padre y mi abuela ya estaban sentados en la mesa y mi madre terminaba la comida. Había visto pocas veces a mi abuela sonreír con los ojos, pero parecía que aquella situación era de lo más especial y no era para menos. Tenía a sus tres hijos en casa, alrededor de la mesa y, aunque siempre mostró más cariño por unos que por otros, la unión familiar era lo más importante para ella.


    Mi abuelo, José Manuel, había muerto bastante joven en un accidente en una mina de un pueblo cercano, dejándola viuda y con tres hijos, pero con una buena pensión. Para ella solo existían sus 3 hijos, además de mi hermana Silvia, por lo que le costó encajar que mi padre se enamorase de una chica de la gran ciudad.


    Entendía que la vida le dio el peor de los palos y que se centró en su familia, pero no podía retenerlos para siempre. Mi padre siempre fue feliz, siempre tenía una sonrisa, y con eso debía haberle bastado para respetar un poco más a mi madre, pero ella no iba a cambiar y se había convertido en una batalla perdida.


    ─ La comida está lista ─ sonrió mi madre mientras nos invitó a sentarnos y empezó a servir.


    Hacía años que no vivía aquel ambiente, con mis tíos bromeando hacia mi padre y todo el ruido que hacían hablando casi a gritos, pero me llegué incluso a divertir. No hicieron más que contar historias y anécdotas de cuando eran pequeños, sonrojando en más de una ocasión a mi padre.


    ─ Muy rico el guiso, cuñada ─ dijo Julián a mi madre, la cual sonrió.


    ─ Bueno, está un poco soso ─ mi abuela no podía callarse ni una ─, pero ya que estás aquí seguramente podré enseñarte a hacerlo bien.


    ─ Vamos, mamá, reconoce que está rico.


    ─ Sabéis de sobra que le faltan bastantes clases de ama de casa ─ sonrió a mi madre ─, pero aprenderá alguna vez, estoy segura.


    En ese momento se hizo un silencio incómodo en la mesa y sentía había tardado en suceder. Mi abuela acostumbraba a dejar a mi madre en segundo lugar siempre que podía, no perdía la oportunidad.


    ─ Abuela, está rico, no seas protestona ─ reclamó Silvia mientras mi abuela la miraba asombrada.


    ─ Tranquila, seguro que puedo mejorar ─ mi madre intentó mediar un poco y dejar suavizar las cosas.


    Sin perder el tiempo le sonreí, haciéndole saber que me había gustado su respuesta. A mi padre no le había gustado nada esas frases y le dedicó una mirada a mi abuela, la cual intentó mantener la compostura mientras los demás seguíamos comiendo en silencio.


    Mi madre hacía tiempo que había dejado de mostrar sentimientos por los comentarios de mi abuela y lo entendía perfectamente. Llevaba años recriminándole que nada de lo que hacía estaba del todo bien y ella se había resignado por completo, intentando hacer las cosas a su manera y haciendo oídos sordos a sus comentarios.


    ─ ¿Y qué habéis hecho por el pueblo? ─ preguntó mi padre, intentando retomar la conversación.


    ─ Fuimos a buscar a Claudia para que nos orientase un poco y quizás preguntarle por algún trabajo ─ respondí rápidamente.


    ─ ¿Un trabajo? ─ preguntó mi abuela, sorprendida de nuevo.


    ─ Sí, un trabajo ─ repetí mientras la miraba.


    ─ Lo que tenéis que hacer es pescar un buen marido que os mantenga y aprender a hacer las cosas de la casa, que aún os queda mucho por mejorar ─ le dedicó una mirada incómoda a mi madre.


    ─ Abuela ─ interrumpió Silvia ─ eso ya no se lleva, la mujer ahora trabaja igual que el hombre.


    Para mi abuela esas cosas eran inconcebibles y nadie sabía hacer nada mejor que ella por más que se lo demostrásemos.


    ─ Es cierto, mamá, las chicas ahora trabajan, lo tuyo ya quedó muy atrás ─ apoyó Julián.


    ─ Ya está viejita, no entiende demasiado bien las cosas ─ Carlos bromeó, aunque a ella eso le sentó como una patada en el culo.


    ─ Desde luego, no estoy para escuchar tonterías.


    Mi abuela Claudia se levantó mostrando su enfado y se puso a recoger la mesa sin más. Todo lo que había comenzado con una buena comida entre risas y bromas había terminado como siempre, en algún tipo de drama por su parte.


    El resto de la comida intentamos sacar algún tipo de conversación, pero todo se había quedado frío. La convivencia con ella no iba a ser fácil y quien más difícil lo tenía era mi madre, así que no sabía bien cómo iban a salir las cosas.


    Aquel día sentí que todo podían mejorar, que el pueblo ya no era el que tenía en mi cabeza y que quizás era la mejor medicina para superar lo de Víctor, pero superar a mi abuela Claudia y sentir que nos aceptaba como hacía con los demás, iba a ser una tarea dura. En algún momento pensaba que tenía que acercarme a ella de alguna manera, pero siempre mantuvo un muro difícil de traspasar y, por lo que veía, cambiar no era una de sus opciones.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 10


    


    “Pasa la vida y el tiempo no se queda quieto... Llegó el silencio y el frío con la soledad…


    ¿Y en qué lugar anidaré mis sueños nuevos y quien me dará una mano cuando quiera despertar?


    Volver a empezar, que aún no termina juego… Volver a empezar, que no se apague el fuego… Queda mucho por andar y que mañana será un día nuevo bajo el sol… Volver a empezar”


    Intentaba no pasarme el tiempo encerrada en aquella habitación pequeña que mi abuela Claudia nos había ofrecido a mí y a mi hermana, pero la música era algo que me evadía bastante. No eran las mejores letras ni los ritmos más animados, sin embargo, de alguna manera me ayudaban a desahogarme mentalmente con todo lo que sentía.


    No iba a mentir, aún pensaba en Víctor. Cuando lo conocí me pareció un auténtico gilipollas, de este tipo de hombres que se cree el centro del universo, aunque sabía que la ceguera no me dejaba ver que así era en realidad. Consiguió conquistarme a base de palabras bonitas y promesas vacías y yo, en mi inocencia, ya que jamás había tenido algo serio, me lo creí todo.


    Había miles de señales delante de mi cara, como cambios de comportamiento o planes que cancelaba a última hora, pero jamás me di cuenta. Mi mundo se centró en él, en las ganas de casarme y alcanzar, en el piso que acabábamos de amueblar con lo más bonito que encontraba en las tiendas, pero todo desapareció, quedando solo una deuda y un corazón roto.


    El pasar fortuitamente delante de aquel restaurante y verlo cogido de la mano de aquella rubia, destrozó mi vida. Tuve que frotarme los ojos varias veces para reaccionar y ver que era el, dejándome el corazón destrozado. Aún me arrepiento de no haber entrado y haberle tirado alguna que otra silla a la cabeza, pues yo tenía demasiado carácter para eso, pero la Daniela que siempre fui, en ese momento, salió corriendo, dejando solo una carcasa completamente vacía.


    La música de mi móvil de repente dejó de sonar, sacándome de mis pensamientos y me alegré enormemente al ver la llamada de Santi. Con toda la locura de la mudanza y la rapidez con la que pasó todo no pude despedirme de él, aunque eso apenas nos importó. Sabíamos que no era el fin, que íbamos a volver a vernos y me prometió que todo iba a salir bien, así que me sentía tranquila de alguna forma.


    ─ ¡Hola! ─ respondí alegremente.


    ─ ¡Uy! ¿Eres tú? ¿Daniela? ─ preguntó.


    ─ Claro que soy yo, ¿quién iba a ser si no?


    ─ No sé, no acostumbro últimamente a escucharte feliz, será que el campo te hace más bien de lo que crees ─ bromeó


    Era cierto que en los últimos tiempos siempre estaba decaída, no podía negarlo, pero escucharlo me hacía bien.


    ─ ¿Cómo estás? ─ preguntó animado.


    ─ Pues sobreviviendo, ¿tú?


    ─ Bien, aunque echándote de menos.


    ─ No seas mentiroso.


    ─ Es cierto, ya no tengo muchas almas en penas que ver por aquí, se me acabó la diversión ─ volvió a bromear.


    Siempre había sido de las pocas personas que conseguía sacarme una sonrisa cada vez que contactaba conmigo.


    ─ Ahora, en serio, ¿cómo va todo?


    ─ Pues adaptándome, apenas llevamos un día… No me ha dado tiempo a hacer mucho.


    ─ ¿Ya has conocido a algún maromo?


    Suspiré.


    ─ No he perdido el tiempo haciendo eso, no.


    ─ Pero cuenta, cómo son, ¿vale la pena que te visite alguna vez?


    ─ No he visto ningún maromo, odioso ─ respondí bromeando.


    ─ Bueno, tu estate pendiente y si es así, me llamas que no tardo en llegar.


    A Santi le gustaba más un hombre a aun gato una bola de lana. Había estado en miles de relaciones, pero no tardaba en encontrar defectos y dejarlos, aunque yo siempre pensé que era más vicio que intento de enamorarse lo que se traía entre manos.


    ─ Bueno, querida, en realidad te llamaba para otra cosa ─ cambió el tono de voz.


    ─ No me asustes…


    ─ No, tranquila, simplemente quería decirte, pero sin que te llegues a emocionar ─ advirtió ─, que quizás no estés mucho tiempo en ese pueblito.


    ─ ¿Qué ha pasado? ─ empezaba a no entender nada.


    ─ Creo que una compañera mía pronto va a renunciar a su puesto así que quizás, mi jefe me devuelva alguno de los favores que le he hecho ─ se hizo un silencio medio incómodo ─, y puedas venir tu a sustituirla.


    ─ Pero… Yo no sé nada de economía ni de esas cosas…


    ─ Tranquila, aquí todos hemos tenido que aprender a la fuerza, además, tendrás al mejor maestro del mundo.


    ─ ¿Quién? ─ pregunté, aunque ya sabía la respuesta.


    ─ ¡Yo! ─ empezó a reír.


    ─ Estás loco... ─ me burlé de él.


    ─ Tú llámame como quieras, pero te dije que todo iba a tener solución y quizás está más cerca de lo que pensamos.


    No podía negar que empecé a emocionarme bastante. Si conseguía un trabajo podría volver a la ciudad y la empresa de Santi tenía fama de pagar bien, así que quizás el tiempo allí estaba contado. Quería estar con mi familia, claro que sí, pero también tenía edad para independizarme y hacer mi vida, además de contribuir a pagar la deuda que les había dejado a mis padres.


    ─ ¡Sería perfecto! ─ dije emocionada.


    ─ Bueno, de todos modos, hay que esperar, ella está dudosa ─ siguió diciendo ─, aunque yo la animo a que se vaya.


    Soltó esa risa diabólica típica de él.


    ─ No seas malo…


    ─ Entre ella y tú, te prefiero a ti, así que intentaré hacer todo lo que está en mi mano, ¿vale?


    ─ No sé cómo voy a agradecerte todo lo que haces por mí.


    ─ Tú invítame a cervezas con tu primer sueldo, el resto ya te lo iré cobrando poco a poco.


    Volvió a reír de la misma manera, haciendo que yo también riera sin poder evitarlo.


    ─ Oye, te tengo que dejar, tengo una cita…


    ─ Entiendo ─ respondí.


    ─ Y tú intenta hacer planes, seguro estas encerrada en tu habitación sin ver la luz del sol ─ parecía que me conocía más de lo que pensaba.


    ─ Tranquilo, mañana tengo una especie de fiesta, intentare pasarlo bien.


    ─ ¿Fiesta? ¿Dónde?


    ─ Van a darle la bienvenida al hermano de una chica que conocemos… aunque no me apetece nada ir.


    ─ Ve a esa fiesta e intenta pasarlo bien, ya verás que pronto todo terminará…


    ─ Eso espero…


    ─ Te dejo, en serio, tengo que ponerme guapo.


    ─ Tú ya lo eres ─ respondí


    ─ Lo sé ─ rio descaradamente.


    Santi y yo nos despedimos y colgamos el móvil.


    Me quedé irada en la cama, mirando al techo, sin dejar de tener aquella sonrisa en mi rostro. Santi siempre pensaba en mí, pero no pensé que la solución a todo llegaría tan pronto. Mis padres entenderían mi decisión y yo me sentía mucho mejor si pagaba todo lo que ellos no podían y contribuía de alguna manera, así que coger ese puesto sería lo mejor que podría pasarme.


    Al contrario de lo que sentía a diario, parecía que la vida volvía a recomponerse poco a poco.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 11


    


    Era la segunda tarde que pasaba encerrada escuchando música y le estaba cogiendo el gusto. Mi padre salía a trabajar temprano y parecía venir contento, mi madre intentaba estar a la altura y organizarse la casa con mi abuela y a Silvia le encantaba pasarse el día fuera fotografiando flores e interactuando con los animales.


    Era la diferente, pero eso ya lo sabían todos. Mi abuela Claudia sabía por todo lo que había pasado y estaba un poco suave conmigo, pero no sabía si aquello iba a durar. Seguía manteniendo a actitud cariñosa y pegajosa con Silvia, piropeándola todo el tiempo e intentando darle todo lo mejor, pero no me importaba para nada. Mientras nuestra convivencia siguiese así, distante, y respetase un poco más a mi madre, era suficiente para mí.


    ─ ¿En qué momento piensas arreglarte? ─ Silvia me asustó cuando me quitó los cascos de música, sacándome de mi mundo interior.


    ─ ¿A qué te refieres? ─ pregunté desorientada.


    ─ Tenemos una fiesta a la que acudir, no pensarás ir con esas pintas.


    Por la forma en la que me miró, seguramente estaba hecha un completo desastre.


    ─ ¿Tenemos que ir? ¿Incluyéndome? No pinto nada con la gente de tu edad…


    ─ ¡Disculpe señora mayor! ─ respondió irónicamente.


    Abrió el armario que habíamos ordenado días antes con todas nuestras cosas y comenzó a sacar prendas y a tirármelas a la cara. Silvia era imparable cuando se le metía algo en la cabeza, así que era mucho más cómodo dejarse llevar por la corriente que luchar inútilmente contra ella.


    ─ ¿Te gusta este? ─ dijo mostrándome un vestido verde que había estrenado aquella navidad.


    ─ ¿Estás loca? Voy a parecer la única que va de gala.


    ─ Tú no has salido mucho en pueblos, ¿no? ─ me miró mal.


    ─ ¿Por qué?


    ─ Aquí la gente se arregla excesivamente hasta para ir a comprar el pan, no vamos a quedar de menos.


    ─ Creo que estás exagerando.


    ─ Hazme caso, arréglate.


    Silvia comenzó a probarse modelitos y yo, con las pocas ganas que tenía de nada, acepté aquella primera opción. Ese vestido verde brillante me parecía demasiado para el acto al que acudíamos, pero en esos momentos no quise ni ponerme a pensar. Mi hermana iría igual de arreglada que yo, así que si hacíamos el ridículo al menos sería de la mano.


    No tardamos demasiado en sentarnos frente a una especie de tocador de madera que mi abuela había puesto especialmente para Silvia, comenzando a maquillarnos excesivamente. Mi hermana no dejaba de repetir una y otra vez que teníamos que estar a la altura y, aunque todo me parecía exagerado, me dejé llevar sin más. Pensaba acudir a aquella fiesta un rato y escaparme en cuanto tuviera oportunidad, así que prefería ahorrarme la charla sobre lo que tenía o no que hacer.


    ─ ¡Estás hermosa! ─ dijo mirándome, orgullosa de su obra de arte.


    ─ Siempre lo estoy ─ guiñé un ojo.


    ─ Bueno últimamente pareces más un personaje sacado de una película de terror, pero he hecho un buen trabajo ─ dijo tranquilamente, mientras terminaba de retocarme el pelo.


    Silvia siempre había sido de lo más sincera y era algo que me gustaba, aunque de vez en cuando sus comentarios no eran demasiado agradables.


    ─ Chicas, a cenar ─ mi madre gritó desde el piso inferior.


    ─ ¿Cenar a estar horas? ─ mire el reloj.


    ─ La abuela Claudia dice que estamos mal acostumbrados con la hora, así que dijo que íbamos a empezar a cenar antes, ya sabes como es.


    Suspiré sin remedio, cogí un pequeño bolso y bajamos sin pensarlo. Para nuestra abuela mi madre todo lo hacía mal, como siempre, así que le podía molestar el simple hecho de que se cenase a las 10, como hacía el resto del mundo. Su pasión era imponer sus reglas y su modo de vida, por lo que estando en su casa y bajo su techo, teníamos que aceptar sin remedio alguno.


    En cuanto bajamos, todos nos empezaron a mirar y a echar piropos, incluidos mis tíos. Hacía tiempo que no me arreglaba ni me sentía guapa, así que la autoestima me subió un poco.


    ─ Estás preciosa ─ dijo mi abuela mirando a Silvia.


    ─ Gracias, abuela ─ le dio un beso.


    ─ ¿Tu no vas demasiado corta? ─ preguntó mirándome de arriba abajo.


    Obviamente si tenía que criticar a alguien, era a mí. Silvia llevaba una minifalda, pero lo único que podía molestarle era que mi falda no tapase mis rodillas.


    ─ Está preciosa, mamá ─ intervino mi padre ─, las dos lo están.


    Ambas le sonreírnos y decidí ignorar a mi abuela. Desde pequeña estaba acostumbrada a ese tipo de cosas, así que ya apenas me afectaban. Lo único que quería era cenar cuanto antes, acudir a la fiesta y buscar la oportunidad para desaparecer disimuladamente.


    ─ ¿Y dónde vais? ─ preguntó Julián.


    ─ Claudia nos invitó a la fiesta de recibimiento de su hermano.


    ─ ¿Rodrigo vuelve? ─ preguntó Carlos.


    ─ Sí, se va a encargar del negocio familiar ─ respondí, intentando contribuir en algo a la conversación.


    ─ No sé por qué se van, cuando en el pueblo tienen todo, además, ahora puede encontrar una buena chica ─ mi abuela le guiñó el ojo a Silvia.


    ─ Abuela, es demasiado mayor para mí ─ dijo riendo.


    ─ Ese es un buen partido, con dinero, y tú en casita haciendo las cosas y viviendo cerca de mí, no podría pedir más ─ dijo orgullosa.


    ─ Lo de estar en casa ya lo veremos ─ Silvia respondió suavemente, sin entrar en conflictos.


    ─ Atender al marido es lo que debemos hacer todas y cuanto antes os caséis ─ dijo mirándonos a ambas ─, mejor.


    ─ Yo no pienso casarme ─ dije rápidamente.


    ─ Tú preocúpate de encontrar un buen mozo ─ me miró de nuevo de arriba a abajo─, que las cosas no la tienes tan fácil.


    Después de soltar aquello, se quedó tan tranquila. El apetito se me había quitado y la poca autoestima que me subió con los piropos, se cayó de una vez.


    ─ Quien sabe, lo mismo tiene suerte como yo y encuentra a un marido como tu hijo ─ intervino mi madre.


    A mi abuela ese comentario le sentó súper mal y mi madre y yo nos guiñamos un ojo de forma cómplice. Una de las cosas que más le molestaba era el amor tan profundo que mi padre tenía por ella, sobre todo cuando pensaba que jamás había estado a la altura de merecerlo, así que esa frase fue bastante acertada.


    


    ─ Mamá… ─ mi padre la miró, suspirando ─, deja a las chicas, ellas sabrán cuando toman sus decisiones.


    Todos nos lanzamos a comer, sin penas hablar. La hora de la comida, en la que nos reuníamos se había convertido en el escenario perfecto para que ella dijese todo lo que pensaba, pero parecía que mi madre estaba dejándole claro que quizás ya no nos podía manejar tanto como antes, haciéndome sentir orgullosa.


    Entendíamos que había vivido siempre en ese pueblo y le hacía falta salir un poco más para darse cuenta de que nuestra vida ya no se limitaba a fregar platos y a llevarle el periódico los domingos a ningún hombre, pero no podíamos permitirle que dijese todo lo que le diese la gana.


    Ese momento de nuevo se ensombreció y, aunque podíamos estar de broma de nuevo y hablando de mil cosas, mi abuela se encargó de que volviésemos a comer en silencio sin casi pestañear. No tenía claro si en algún momento iba a decidir cambiar o pensar que aquello podía resultar demasiado incómodo día tras día, pero era demasiado cabezota para replantearse su actitud.


    Si no había tenido ganas de acudir a aquella fiesta, después de aquellos comentarios, era lo único que quería hacer. Desaparecer de ese ambiente por un rato y quizás compartir cosas con gente que no conocía seguramente me aliviaba un poco, así que no tardé mucho en proponerle a Silvia que saliésemos, sin saber que aquello quizás cambiaba mi vida.


    


    


    

  


  
    Capítulo 12


    


    El paseo que di con mi hermana Silvia hasta llegar a casa de Claudia me hizo bastante bien. El calor comenzaba a apretar cada día más, sin embargo, aquella noche estaba perfecta. No hacía nada de frío y podíamos lucir perfectamente nuestros vestidos.


    Las calles se encontraban un poco vacías, pues hasta que no pasase algo más de tiempo, Claudia dijo que no empezarían a venir algunos turistas. Aseguraba que en pleno verano aquel pueblo cobraba demasiada vida, tanto que apenas tenían tiempo de descansar entre celebración y celebración. Por un parte estaba deseando verlo, para sentirme un poco como en la ciudad, aunque primero tenía que seguir cambiando de actitud para poder divertirme tranquilamente.


    El recuerdo de Víctor seguía presente en mí, pero con aquellas actividades cada vez un poco menos. No recordaba a la última fiesta que había ido sin él, así que seguramente hacía demasiados años. A Víctor le encantaba salir y se apuntaba a todos los planes que estuvieran disponibles, arrastrándome con él, aunque en ese momento me imaginé que tenía más interés n todas las que conocía que en las fiestas en sí.


    ─ Bienvenidas ─ dijo Claudia cuando abrió la puerta para recibirnos ─, habéis llegado justo a tiempo.


    Silvia y yo le dimos un par de besos y la seguimos hasta el fondo de la casa. Cada vez que entraba allí me sorprendía aún más, era demasiado elegante y hermoso. Por la noche, con todas aquellas lámparas grandes colgando de los altos techos, todo relucía muchísimo más.


    La casa estaba repleta de gente joven, súper arreglada. En ese momento decidí que siempre le haría caso a Silvia en sus consejos, pues parecía que se estaba celebrando una fiesta. Las chicas iban vestidas con trajes perfectamente planchados y de alta costura y los chicos vestían de esmoquin. Parecía mentira que lo único que fuésemos a celebrar era una bienvenida, aunque por lo que podía entender aquel chico era bastante importante para ellos.


    Silvia comenzó a saludar a alguna que otra persona, pues habían pasado tiempo jugando untos en el pueblo, pero lo cierto era que yo no reconocía a nadie. Todos nos sonreían, amablemente y portándose súper simpáticos, haciéndonos sentir una más. Yo parecía la hermana pequeña y tímida que se dejaba llevar por la mayor, cuando en realidad era todo lo contrario.


    Al llegar a una especie de patio posterior, me quedé completamente maravillada. Claudia había dispuesto varias mesas, vestidas con manteles elegantes y en la que había todo tipo de decoración hecha con comida. Había sandías cortadas en forma de flor, cestas de flores hechas de kiwis, melocotones y fresas, brochetas de diferentes sabores y miles de pasteles en miniatura.


    ─ Esto es demasiado bonito, debes querer mucho a tu hermano ─ dije a Claudia mientras observábamos todo aquello con la boca abierta.


    ─ Rodrigo es especial, ya te darás cuenta ─ sonrió.


    ─ ¿Y dónde está? ─ preguntó Silvia.


    ─ Está a punto de llegar.


    En apenas unos segundos las luces se apagaron y todo el mundo quedó en silencio. Al aparecer la bienvenida iba a ser sorpresa y eso le daba mucha más emoción a todo lo que estaba viviendo. Seguí a Claudia y Silvia hasta un rincón y nos quedamos en silencio, al igual que todos los demás, y medio escondidas.


    Era la primera vez que asistía a una cosa así, siempre había pensado que esas situaciones solo ocurrían en las películas, Era gracioso ver como todo aquellos jóvenes, sonriente y educados, ahora estaban escondidos como si fusen niños de 5 años, intentando aguantar la risa para no ser descubiertos ni escuchados. Silvia me apretaba con fuerza la mano y con la otra se tapaba la boca, disfrutando como una más.


    ─ No te rías, sino saldrá mal ─ le dije.


    ─ Shhh ─ Claudia nos miró con el dedo en la boca ─, ya va a entrar.


    Escuchamos al fondo de la casa cómo se abría la puerta y un chico, del que solo pude distinguir la silueta encendía las luces. De repente, todos, al unísono, salieron de sus escondites y gritaron ¡Bienvenido!


    Me quedé atrás, tímida, junto con Silvia, mientras todos salían al encuentro de Rodrigo. En ese momento solo me limité a mirar, intentando verle la cara y descifrar finalmente quien era, pero no pude. Todo el mundo se había apelotonado en un solo lugar y como no conocía a nadie pensaba que podía ser cualquiera de los que estaba viendo.


    En un segundo, vi cómo Claudia abrazaba fuertemente a un chico alto, de tez morena, ojos profundos y negros y una sonrisa de oreja a oreja. Ese fue el primer día en el que vi a Rodrigo y me quedé totalmente hipnotizada. Me había hecho miles de imágenes en mi cabeza, incluso había llegado a pensar que podía parecerse a alguno de mis tíos, pero no había acertado lo más mínimo. Aquel chico era diferente a todo los que estaban en la sala y con solo mirarlo a los ojos empecé a sentir por qué era especial.


    Miraba a todos y los abrazaba fuertemente, dejando ver que era cariñoso y amable, además de agradecido. Sus ojos, al mirar a los demás, emitían paz y de alguna manera, podía tener claro que aquella persona, a la que solo estaba observando desde lejos, era incapaz de hacer daño ni a una sola mosca.


    ─ Está buenísimo ─ dijo Silvia mientras observaba la escena a mi lado.


    ─ No digas tonterías…


    ─ ¿Lo estás viendo?


    ─ Sí, me parece un chico normal ─ mentí, sin saber por qué.


    ─ Ni de broma, está para mojar pan y repetir de nuevo.


    ─ Ya sabes, a la abuela le parece un buen partido.


    ─ Lo cierto es que sigo pensando que es demasiado mayor…


    ─ ¿Cuántos años tiene?


    ─ No sé, tendrá los tuyos…


    ─ Tampoco soy tan vieja.


    ─ Ya, pero quizás busca cosas serias y tú sabes que yo solo quiero divertirme…


    Silvia era de aquellas mujeres que no les gustaba ni el compromiso ni que la atosigaran. Si alguien le gustaba iba por él, pero se aburría rápidamente. En eso era idéntica a mi amigo Santi y si hubiesen salido un poco más juntos, seguramente serían uña y carne. A los dos les gustaba saltar de flor en flor y vivir sin ataduras.


    ─ Quien sabe, quizá te puedas aprovechar de él mientras tanto ─ propuse.


    ─ No es mala idea ─ puso una sonrisa pícara.


    Mi hermana se acercó poco a poco a Claudia, mientras yo me quedaba atrás. No tardó mucho tiempo en meteré en medio de toda la gente y poner la mejor de sus sonrisas mientras saludaba a Rodrigo.


    Ese momento parecía el ideal para escabullirme de la fiesta, tal y como había pensado, pues nadie me estaba controlando, así que lo intenté, aunque no tuve éxito alguno. No supe en qué momento, Silvia me agarró del brazo y me arrastró hacia Rodrigo, haciendo que nuestros ojos se cruzasen por primera vez.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 13


    


    Apenas tuve unos instantes para saludarlo y ver que me miraba de forma extraña. Rodrigo tenía que conocer a todos los que estaban en la fiesta, recibiéndolo, así que seguramente estaba preguntándose en su interior quienes eran aquellas dos extrañas que habían sido invitadas y que no conocía para nada. Lo entendía, debía ser bastante raro.


    La gente no paraba de acercarse a él, dejándonos en un segundo plano. Por lo que pude escuchar, se había ido hacía bastante tiempo y gozaba de buena fama en aquel lugar. Había sido uno de los jugadores más importantes del equipo, propuso miles de reformas para mejorar el pueblo al alcalde y siempre formo parte de distintas asociaciones. Rodrigo, por lo que pude comprobar, no había perdido el tiempo y, aunque teníamos la misma edad, me superaba con creces.


    En cuanto el resto de las personas, en su mayoría chicas, se acercaban con miles de sonrisas a él, fui apartándome poco a poco. Había perdido de vista a Silvia y a Claudia por un momento, así que intuí que habían salido a fumar o algo por el estilo. Mi hermana pensaba que yo era tonta, que no le había pillado en más de una ocasión algún que otro paquete escondido por su armario, pero siempre decidí callarme. Ella era mayorcita para tomar sus propias decisiones y, aun sabiendo que a mis padres no les iba a gustar nada, quedaba en sus manos contarlo o seguir escondiéndolo.


    Me acerqué a echarme una copa de ponche y a picar algo de aquellas mesas. La decoración era tan bonita que daba un poco de lástima destrozarla, pero me limité a hacer lo mismo que el resto de la gente, sin cortarme. Con todo el tema de la cena en casa de mi abuela Claudia, lo cierto era que apenas había probado bocado y que mi estómago rugía pidiéndome que le diese lo más mínimo.


    No podía negar que daba vergüenza estar allí, sola, y ponerme a comer como las locas. Era la primera vez que estaba en una fiesta y que no conocía absolutamente a nadie, así que no tenía con quien ponerme a hablar para disimular.


    ─ ¿Te importa que me sirva?


    En ese momento me asusté, no pensé que nadie estuviese detrás de mí, así que di un pequeño sato.


    ─ Tranquila, no quería asustarte…


    No tardé en darme cuenta de que conocía aquella sonrisa y esos ojos que me miraban, que sin duda pertenecían al chico con más éxito del lugar.


    ─ Toma ─ dije ofreciéndole un pequeño cazo a Rodrigo ─, sírvete ponche, hay suficiente para un ejército.


    Rodrigo comenzó a sonreír y empezó a servirse algo de ponche en una copa algo más grande que la mía. Al parecer necesitaba tanto como yo que el alcohol entrase en sus venas, pues se bebió todo de un solo trago.


    ─ ¿Te sirvo más? ─ preguntó al ver mi copa medio vacía.


    ─ Estaría bien ─ sonreí.


    Rodrigo sirvió hasta llenar mi copa e hizo lo mismo de nuevo con la suya.


    ─ Necesitaba refrescarme, está siendo todo un poco caótico y agobiante ─ confesó.


    ─ La fiesta es en tu honor, es normal que todos quieran estar contigo.


    ─ Sí, pero necesito un descanso ─ me miró y sonrió.


    En ese momento me sentí un poco incomoda y fuera de lugar. Estaba bebiendo junto al protagonista de la fiesta, al que no conocía de nada y los temas de conversación no se me venían a la cabeza. Era experta en quedarme en blanco en situaciones como esa.


    ─ Daniela, ¿verdad? ─ preguntó.


    ─ Sí, Daniela ─ repetí.


    ─ Lo cierto es que te recuerdo, eres nieta de Claudia, ¿verdad?


    No me gustaba nada que me relacionasen de entrada con mi abuela, pero no tenía más remedio.


    ─ Sí, exactamente ─ sonreí falsamente.


    ─ Hacía muchos años que no veníais por aquí, ¿no?


    Me quedé extrañada. Rodrigo parecía acordarse de mí, pero yo no tenía ni idea de quién era él.


    ─ Bueno… si….


    ─ Te recuerdo, siempre estabas en el jardín de tu abuela con cara de enfadada y de pocos amigos.


    Mi cara empezó a sonrojarse un poco y Rodrigo no pude evitar reírse. Me alegraba que nadie en aquella fiesta supiera quien era, pero él se acordaba perfectamente de mí y de mis actitudes. No me gustaba ir al pueblo y mucho menos estar soportando a mi abuela, pero jamás me hubiese imaginado que precisamente él me recordase de aquella forma.


    ─ Siento mucho que me recuerdes así… ─ alcancé a decir.


    ─ Tranquila ─ siguió riendo mientras yo bebía de mi copa sin parar y sin saber qué decir ─, entiendo que no te gustase esto.


    ─ Bueno, ahora tengo que empezar a cogerle el gusto si remedio…


    ─ ¿Por qué? ─ preguntó extrañado.


    Justo cuando iba a responderle, un par de chicos que acaban de llegar a la fiesta se acercaron rápidamente a Rodrigo y comenzaron a abrazarlo, dejándome un poco apartada de la situación. Parecía que mantener una conversación de más de 2 minutos con él era algo imposible, así que sonreí y me fui retirando poco a poco.


    El cariño que todo el mundo le mostraba era algo envidiable. ¿A quién no le gustaría tener todo un pueblo que lo recibiese con los brazos abiertos? Rodrigo parecía haberse ganado a pulso el amor de todo el pueblo, dejando ver que en aquel lugar podías tener bastantes apoyos incondicionales.


    En la ciudad todo era diferente. Normalmente era difícil que conociese al vecino de al lado y todo el mundo hacía su vida sin reparar en ti. Tener un gran grupo de amigos de aquel calibre, que te mostrasen todo lo que significabas para ellos, era algo difícil de conseguir. A la gente le gustaba hacer su vida sin mirar al de al lado y conocer gente nueva todo el tiempo, olvidándose a veces de los que tenían a su alrededor.


    La vida en Torresol parecía de otro planeta y no la recordaba tan así. Por un lado, no me terminaba de sentir a gusto y echaba de menos lo mío, pero, por otro lado, los días que llevaba allí no habían sido tan malos como pensaba.


    Mi objetivo principal era salir de pueblo, eso no había cambiado en absoluto, pero quizás había exagerado todo en mi mente. Quitando a mi abuela Claudia y sus comentarios y actitudes, el resto no me había desagradado nada. Podía observar a mi alrededor que todos formaban una gran piña de la que quizás, no me importaría demasiado pertenecer algún día.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 14


    


    No supe cómo acabé sentada en una mesa con Claudia, Silvia y algunos chicos de la fiesta, pero lo cierto era que ahí sí que no pintaba nada. Por lo visto aquel grupo jugaba algunas tardes con mi hermana a la pelota en el parque y se lo pasaban bastante bien.


    Mientras recordaban anécdotas y se contaban los unos a los otros qué habían hecho en la vida yo me limitaba a beber de mi copa y a rellenármela una y otra vez. Aquel ponche no tenía demasiado alcohol, pero no había nada más fuerte que me hiciese evadirme un poco.


    En esos momentos comencé a sentirme completamente sola, aunque la fiesta estaba llena de gente. Víctor comenzó a venir a mi cabeza sin parar, inevitablemente. Aquel ambiente era algo nuestro, pues todos los fines de semanas acudíamos a algún plan diferente, pero lo cierto era que el ya no estaba.


    Me había imaginado un futuro en el que, aunque formásemos familia, seguiríamos acudiendo a fiestas y eventos cogidos de la mano como siempre, pero eso se esfumó. Todos los planes que tenía en mi cabeza y de los que hablábamos con ilusión tendidos en la cama, uno al lado del otro, habían desaparecido por completo. Ya no tendríamos hijos ni viajaríamos a ningún sitio, porque el hombre del que me enamoré resultó ser un farsante que me rompió por completo el corazón.


    Aquel sentimiento de tristeza me invadió de nuevo, como hacía mucho tiempo, y empecé a sentirme algo mal. Por más que bebía de mi copa de ponche no conseguía mantener la sonrisa ni la compostura, así que decidí que era momento de irme a casa. Silvia y Claudia estaban encantadas la una con la otra, hablando con los chicos de todos los planes que podían hacer y yo me sentía punto y aparte.


    ─ Oye, Claudia ─ interrumpí ─, necesito ir al baño.


    ─ Claro, ve por el pasillo de la derecha ─ dijo señalando─ y busca la segunda puerta a la izquierda.


    ─ Gracias.


    Sonreí a todos y me levanté, dejándolos allí de charla, mientras disimuladamente iba buscando la puerta de salida. Silvia me echaría una buena bronca cuando supiese que me había ido a casa, pues pensaba avisarla por un mensaje cuando estuviera ya allí, pero tenía ganas de salir corriendo. Aquel ambiente, del que se podían sacar muchas cosas positivas, aún no era el perfecto para mí y no podía sentirme excesivamente cómoda.


    En cuanto tuve la oportunidad y los perdí de vista, fui hacia la puerta y me escapé disimuladamente. Allí había gente entrando y saliendo continuamente, así que sabía que nadie iba a reparar en mí. Dar un paseo, respirando el aire puro de aquel lugar, era todo lo que necesitaba para recomponerme y lograr descansar algo esa noche.


    Comencé a caminar tranquilamente, mientras miraba las estrellas del cielo. Desde la ciudad no se veían tanta cantidad ni tan bien, así que era todo un espectáculo. La vida al aire libre, rodeada de naturaleza, no estaba tan mal como siempre había considerado y el aire que se respiraba parecía llenar los pulmones de otra manera.


    ─ Es bonito ─ dijo alguien a mis espaldas.


    Volví a asustarme de nuevo y a pegar un salto.


    ─ Parece que se me da bien asustarte ─ empezó a reír Rodrigo cuando me di la vuelta.


    ─ Parece que sí… ¿Qué haces por aquí? ─ pregunté.


    ─ Te he visto salir y me preguntaba si ya te estabas escapando ─ sonrió.


    ─ No pinto mucho en esa fiesta, bueno, no he pintado nada desde el principio, así que creo que voy a descansar.


    ─ ¿Te importa que te acompañe?


    ─ ¿Acompañarme?


    ─ Sí, no tengo más que hacer ─ se encogió de hombros.


    ─ ¿Acaban de preparar una mega fiesta para ti y no tienes nada que hacer? ─ estuve a punto de reírme irónicamente.


    ─ A decir verdad… también quiero escaparme un rato, ¿me ayudas? ─ comenzó a mirar hacia su casa.


    Era un poco gracioso que el protagonista de la fiesta quisiese huir, pero después de ver cómo la gente lo atosigaba continuamente, lo entendía.


    ─ Vamos ─ asentí con la cabeza.


    Rodrigo sonrió y empezamos a caminar rápidamente hasta que nos perdidos por varias calles y el ruido que provenía de la fiesta que desapareciendo.


    Intenté buscar de nuevo temas de conversación para que la situación no fuese demasiado incómoda, pero de nuevo me quedé en blanco. Rodrigo me imponía de alguna manera y no sabía bien por qué, así que decidí esperar que él diese el primer paso.


    ─ Antes me dijiste que tenías que empezar a aceptar el pueblo ─ no tardó mucho en hablar ─, ¿por qué?


    ─ Las cosas no han ido muy bien últimamente en la ciudad, así que nos tocó venir un tiempo a recomponernos ─ no iba a entrar en detalles acerca del trabajo de mi padre o de mi situación sentimental.


    ─ Entonces, ¿vais a vivir aquí?


    ─ Eso parece…


    Suspiré sin querer y seguí caminando.


    ─ No parece gustarte mucho la idea ─ Rodrigo caminaba a mi lado, con las manos metidas en los bolsillos.


    ─ No es fácil venir de la ciudad a algo como esto…


    ─ Te entiendo, volver no es nada fácil…


    Me sorprendía escuchar eso por parte de él, sobre todo después de todo lo que vi. Rodrigo tenía miles de amigos que estaban deseando abrazarlo y parecía que tampoco le hacía mucha gracia estar allí.


    ─ Tienes un montón de gente pendiente a ti, todo el mundo te admira, debe ser toda una gloria volver.


    ─ No creas que todo es como parece…


    ─ ¿Por qué dices eso?


    ─ He estado fuera bastante tiempo, he vivido miles de cosas y encargarme del negocio familiar no era mi ilusión, por más que me guste este lugar.


    ─ Y si es así… ¿por qué no dices que no?


    ─ Porque es lo que debo hacer y sé que poco a poco volveré a habituarme de nuevo a esto, pero apenas llevo un par de horas y ya siento que me estoy ahogando.


    Jamás me hubiese imaginado que Rodrigo se sintiese así, sobre todo después de ver todo lo que había pasado. Cualquiera en su lugar se sentiría extremadamente feliz, sin embargo, sus ojos reflejaban algo más que tristeza.


    ─ Deberías volver a marcharte, sobre todo si tienes la oportunidad… ─ lo miré.


    ─ No es fácil, sobre todo cuando esperan que actúes de una forma y no tienes intención de decepcionar a los que quieres.


    ─ ¿Por qué no hablas con tus padres?


    ─ Ellos no entenderían que prefiero vivir viajando y en grandes ciudades, Claudia tampoco…


    ─ Pero si no te hace feliz…


    ─ A veces no es tan fácil como parece.


    Rodrigo se encogió de hombros y seguimos caminando en silencio un par de calles más, llegando rápidamente a casa de mi abuela Claudia. Aquel pueblo no era muy grade, así que ir de un lugar a otro no duraba demasiado tiempo.


    ─ Bueno… ─ dije.


    ─ Pues…


    ─ Pues ya hemos llegado… ─ sonreí ─, espero que te haya servido para escapar un poco de aquello.


    ─ Ha sido suficiente, al menos he podido respirar.


    Rodrigo me miraba sonriendo y yo no sabía bien qué decir. Estábamos uno frente al otro, delante de la puerta de mi abuela y sentía que era como esas despedidas aras que había visto en cientos de películas.


    ─ Pues… ─ empecé a decir ─, no sé, si algún día te sientes agobiado, podemos hablar…


    ─ Sería genial, me ha venido bien este paseo contigo para desahogarme


    ─ Siempre está bien hablar con alguien que te entienda….


    Volvimos a quedarnos uno frente al otro, sin saber bien qué hacer, hasta que alargue mi mano. Rodrigo me miró durante unos segundos y después de reírse, la apretó despidiéndose de mí.


    ─ Gracias por la charla ─ dijo mientras comenzaba a caminar marcha atrás.


    ─ Gracias a ti por acompañarme…


    ─ Ha sido todo un placer.


    ─ Nos estaremos viendo por aquí, Torresol es algo pequeño ─ no sabía bien qué más decir.


    ─ De eso no me cabe duda.


    Rodrigo y yo no sonreímos hasta que desapareció por una de las calles principales, mientras yo seguía allí de pie, sonriendo como una idiota. No entendía bien qué me pasaba en aquel momento con él, pero el paseo me había gustado bastante.


    Había encontrado una persona que podía entender cómo me sentía en aquel lugar y con el que podía desahogarme, así que no me venía nada mal su compañía. Habíamos vuelto a Torresol casi a la misma ve, ansiando otra vida y otros objetivos, así que podía convertirse en el apoyo que necesitaba para salir adelante.


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 15


    


    


    Los siguientes días pasaron como si nada. Mi hobby favorito se trataba de tirarme en la cama a jugar a algún juego o quizás escuchar música, pues no sabía qué más hacer. Silvia si había salido en algún que otro momento y, aunque me había propuesto acompañarla, prefería quedarme allí. Los chicos y chicas que se estaban convirtiendo en su grupo de amigos me parecían geniales, pero les llevaba casi 10 años como para sentir que encajaba del todo.


    Mi abuela Claudia llevaba dos días fuera, en el pueblo de al lado, y todo eso nos había dado algo de tranquilidad. Su hermana Flor, bastante mayor que ella, enfermó bastante y no tenía nadie quien la cuidase, así que no dudó en acudir corriendo. Aquella mujer quizás no tenía un excesivo cariño por mí y por mi madre, pero no podía dejar de reconocer que siempre echo una mano a quien más lo necesitaba.


    Mi madre se había encargado perfectamente de la casa y apenas me dejaba hacer nada, como siempre. En ese aspecto juzgaba a los demás tal y como hacía con ella mi abuela, sin ni siquiera darse cuenta. Para ella era mejor encargarse de todo, porque si no, andaba detrás de nosotros intentando perfeccionar lo que hacíamos, así que muchas veces prefería ahorrarme la discusión con ella.


    Mi padre parecía más feliz de lo que jamás hubiese imaginado. Siempre venía de risas con mis tíos y los ojos parecían brillarle de una manera especial. Había trabajado toda su vida y, aunque a mí me parecía que el trabajo de campo ya no estaba hecho para él, se había convertido en lo que más feliz le hacía.


    Resultaba que Torresol no iba a ser tan catastrófico como habíamos imaginado.


    ─ Vamos, ponte algo para la piscina ─ dijo sin más Silvia mientras entraba en la habitación.


    ─ ¿Para qué piscina?


    ─ Para la piscina del pueblo, hoy abre y vamos a ir, hay bebidas gratis ─ dijo, como si aquello fuese a convencerme de manera inmediata.


    ─ Son las 5 de la tarde…


    ─ Abre a las 6 y van a hacer bailes y piscina nocturna ¿no te parece la bomba? ─ sonreía mientras iba sacando del cajón cientos de bikinis que tenía guardados.


    La idea parecía buena, sobre todo con el calor que estábamos pasando. El verano ni siquiera acababa de empezar y aquello parecía un auténtico horno. Sabía que le debía un beso en la frente a mi abuela por gastarse un dineral en poner aire acondicionado en cada habitación para nuestra llegada, pues sin eso no sé ni cómo habría sobrevivido.


    ─ ¿A qué esperas? ─ dijo mientras me tiraba bikinis a la cara, al igual que hacía con la ropa cuando quería obligarme a salir.


    ─ Espera ¿estamos invitadas?


    ─ ¿Acaso crees que no? ─ mi pregunta le pareció una absoluta locura.


    ─ ¿Irán todos?


    ─ Claro, y Rodrigo también ─ me sonrió y guiñó un ojo.


    Me quedé mirándola mientras ella se daba la vuelta y se probaba algún que otro bikini delante del espejo. En algún momento opté a ignorar cómo me había mirado y el por qué había sonreído al nombrar a Rodrigo, pero decidí que no. Me sentía como la típica adolescente juzgada por sus amigas cuando le acusaban de gustarle algún chico de la clase.


    ─ Espera, espera… ─ llamé su atención ─, ¿por qué has dicho Rodrigo y después me has dedicado una sonrisa y un guiño?


    ─ Hermanita, ser menor que tu no me convierte en ninguna estúpida.


    ─ ¿De qué hablas?


    ─ Vi cómo te ibas de la fiesta caminando con Rodrigo…


    ─ ¿Qué? ─ intenté hacerme la tonta.


    ─ Daniela, soy tu hermana, te conozco mejor que nadie, y sé de sobra que no ibas al servicio, reconozco tus intenciones antes de que las hagas.


    Siempre pensaba que al ser la mayor era algo más lista que ella, pero lo cierto es que era al revés. Silvia me conocía mejor que a nadie, sabía lo que le quería decir con la mirada sin tener que abrir la boca, así que era idiota pretender ocultarle algo.


    ─ Fue Rodrigo quien me siguió y me pidió acompañarme.


    ─ Lo sé, vi cómo te seguía, no paró de mirarte en toda la fiesta.


    ─ ¿De mirarme?


    ─ Daniela, no sé si es que la relación de Víctor te ha dejado tonta o que ─ se dio la vuelta para mirarme a los ojos ─, pero creo que no hay que ser muy lista para darse cuenta de que le interesas.


    ─ No digas tonterías….


    ─ No las digo, ya las verás.


    En ese mismo momento mi madre apareció en la habitación. Acostumbraba a hacerlo sin llamar y ya no nos asustaba, era parte de la convivencia con ella.


    ─ Chicas, ¿qué queréis para cenar?


    ─ Vamos a salir a la inauguración de la piscina, mamá, o te preocupes ─ respondió Silvia.


    ─ ¿Van a inaugurar la piscina a estas horas?


    ─ Sí, con aerobic acuático y todo ─ sonreía emocionada.


    ─ Será mejor plan que cenar aquí… tu abuela no tardará nada en llegar.


    ─ ¿Ya? ─ pregunté suspirando.


    ─ Su hermana Flor está algo mejor, así que regresará hoy mismo.


    Silvia cogió otro par de bikinis de aquel cajón gigante y volvió a tirarme otros a la cara.


    ─ Vamos, ¿Qué prefieres? ¿Aguantar a la abuela o ir a pasártelo bien a la piscina?


    ─ ¿A qué hora hemos quedado? ─ pregunté mientras ella y mi madre reían sin parar.


    Delante de ellas no tenía que disimular ningún tipo de cariño hacía mi abuela, jamás lo había hecho. Solía disimular más delante de mi padre, pero con el tiempo fui creciendo y mostrando lo que me gustaba y lo que no.


    La idea de ir a la piscina no era nada mala y salir de esa habitación a hacer algo diferente seguramente me vendría genial. No podía negar que tenía ganas de ver a Rodrigo y poder conversar tranquilamente con él como lo hicimos la noche de la fiesta. Parecía ser el único que entendía que Torresol me venía pequeño y sentía que era el apoyo que estaba necesitando desde hacía mucho tiempo atrás.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 16


    


    


    El ambiente de la piscina me pareció completamente genial. Cuando mi hermana y yo llegamos, la mayoría de los chicos que nos encontramos en la fiesta estaban allí, haciendo todo tipo de bromas y juegos en el agua.


    Claudia vino corriendo a saludarnos en cuantos nos vio. Aquella chica era de lo más simpático, siempre atenta a nosotras. No tardó mucho en traernos un par de copas, aunque si alcohol e invitarnos a sentar en una especia de hamacas que había reservado.


    La piscina era mucho más grande de lo que había imaginado y la decoración parecía sacada de revista nuevamente. Podía comprobar que a la gente de Torresol les gustaban las cosas bien hechas y que no reparaban en gastos a la hora de hacer una fiesta.


    Las mesas estaban llenas de pequeños bocadillos, bebidas y algún que otro postre. Había hamacas repartidas por todo el césped y la música invitaba a ponerse a bailar de una vez. Instalaron por todos lados luces de colores y la gente iba con coronas y colgantes de flores al estilo hawaiano.


    Había ido a miles de fiestas a lo largo de mi vida y ninguna se comparó con el glamour de la que ofreció Claudia el día del recibimiento de su hermano, al igual que la de la piscina. Fui cientos de veces a fiestas en piscinas y playas, pero aquella parecía de otro nivel y no me disgustaba nada comenzar a formar parte de eso.


    No podía negar que busqué a Rodrigo con la mirada. Había sido bastante amable conmigo y la pequeña conversación que tuvimos me dejó ver que era una de las personas en las que podía confiar para contar cómo me sentía. Todo el resto de los chicos y chicas me agradaban bastante incluso me saludaban y me hablaban como si me conocieran de siempre, pero con él sentía una conexión especial


    ─ Vamos, daos prisa ─ dijo Claudia raídamente ─, va a empezar el baile acuático.


    Silvia empezó a quitarse el vestido playero que se había puesto y me metió prisa para que yo hiciese lo mismo. Al contrario que muchas chicas que tienen complejos por sentirse con algún que otro michelín, a mí me daba vergüenza estar tan delgada. Intenté coger peso de miles de maneras a lo largo de mi vida, pero mi constitución no me lo permitía.


    ─ Daniela, deja la tontería ─ dijo Silvia al verme dudar ─, aquí nadie tiene cuerpo de modelo, limítate a disfrutar.


    Era experta en regañarme como una madre a su hija adolescente.


    ─ Está bien…


    Ya todos estaban dentro del agua, escuchando como una especie de monitor comenzaba a poner música y lo imitaban en todo, muriéndose de la risa.


    En ese momento, antes de entrar, vi que Rodrigo estaba en una de las filas de atrás y después de saludarnos con la mirada, me puse a su lado. No quería parecer descarada, pero de entre todos los que estaban allí dentro, era con el único que me apetecía estar.


    ─ ¿Preparada para bailar? ─ dijo cuándo me puse a su lado.


    ─ No sé bailar muy bien─ dije riendo.


    ─ Tranquila, yo tampoco ─ sonrió.


    La música comenzó a sonar a todo volumen y aquel monitor comenzó a hacer pasos imposibles. No era lo mismo estar encima del agua, mirando a todos y moviendo los pies a la velocidad de la luz que hacerlo allí debajo.


    Rodrigo parecía un pato mareado, al igual que yo, y no podíamos parar de mirarnos y reírnos a carcajadas. Éramos incapaces de seguir el ritmo y más de una vez nos tropezamos con los que teníamos delante, siendo todo un absoluto desastre, pero una de las actividades más divertidas que había vivido jamás.


    Desde la ruptura con Víctor todo se volvió gris y reír ya no formaba parte de mi rutina diaria, pero en Torresol algo cambió rápidamente. Había sido capaz de animarme más a salir, de compartir con gente, de olvidar por ratos toda la ruptura que había vivido y, sobre todo, de volver a sonreír y pasármelo bien.


    Las canciones iban una detrás de otra, sin descanso y los chicos no hacían que pedir más y más, pero yo ya me sentía súper cansada. Mis piernas no daban más bajo el agua y el hecho de estar moviendo las caderas y los brazos continuamente me tenían respirando al igual que si hubiese terminado una maratón.


    ─ Oye ─ dijo gritando Rodrigo para que lo escuchase por encima de la música ─, ¿quieres salir un rato? Ya no puedo más…


    ─ Me acabas de leer el pensamiento ─ sonreí.


    Rodrigo me cogió por una mano y me ayudó a salir de esa piscina, colocándome una toalla por encima.


    ─ Vamos, te invitaré a tomar algo ─ propuso.


    Lo seguí hasta unas hamacas que estaban un poco apartadas de la zona de la piscina y ambos nos tiramos a la vez a recuperar el aliento. A pesar de que se notaba que tenía un cuerpo atlético, Rodrigo no había aguantado mucho más que yo.


    ─ Eso ha sido muy intenso, no sé cómo la gente aguanta tanto…


    ─ Ni yo ─ respondí, intentando normalizar la respiración.


    Rodrigo sacó un par de cervezas de una pequeña nevera y me la ofreció. Me incorporé en la hamaca y comencé a beber a la misma vez que él. Aquel lugar estaba decorado con guirnaldas de colores y las luces de la piscina no llegaban bien, por lo que le ambiente estaba algo oscuro, ofreciendo bastante relax.


    ─ ¿Qué tal te ha ido estos días? ─ pregunté para sacar conversación.


    ─ Bueno, adaptándome, ya sabes…


    ─ ¿Te sientes mejor con la vuelta?


    ─ A ratos… ¿y tú?


    ─ No he hecho más que tirarme a escuchar música, la verdad.


    ─ Sabes que puedes contar conmigo para salir a dar una vuelta o charlar un rato, Daniela, por cierto, creo que no tengo ni tu número.


    ─ ¿Quieres mi número? ─ pregunté un poco tímida.


    ─ Claro, si no, ¿cómo iba a contactarte?


    Me alegré de que allí no hubiese demasiada luz y no pudiese darse cuenta de que me sonrojaba un poco. Desde Víctor no había estado en una situación similar con ningún chico y me sentía un poco adolescente. Silvia dijo que a Rodrigo se le veía interés en mí y no podía negar que a mi empezaba a picarme la curiosidad un poco.


    En cuanto sacó el móvil de una especie de mochila pequeña, se lo di sin pensar. Aquella sonrisa que siempre ponía me hipnotizaba de alguna manera y mi hermana tenía mucha razón, Rodrigo estaba para mojar pan. Llevaba tantos meses llorándole a Víctor que había sido nunca de mirar a otra persona, pero él era completamente especial.


    ─ Pues ya me tienes… ─ dije mientras terminaba de darle mi número.


    ─ Ya era hora… aunque nunca pensé que la niña pequeña de cara enfadada que veía en el jardín de Claudia fuese a resultar ser hasta simpática y hoy en día me estuviese dando su número de teléfono─ bromeó.


    ─ Qué idiota eres ─ dije mientras le sacaba la lengua y el daba un golpe en el hombro.


    En ese instante escuché a alguien carraspear y me asusté por completo. Delante de nosotros había una chica, mirándonos fijamente. Su cara me resultaba algo conocida, pues seguramente la había visto en la fiesta o por la piscina, pero su expresión no era demasiado simpática.


    ─ ¿Interrumpo algo? ─ preguntó con voz de pocos amigos y los brazos cruzados.


    ─ ¿Qué necesitas, Sara? ─ a Rodrigo no le gustó demasiado su presencia.


    ─ ¿Podemos hablar? ─ lo miraba, ignorándome por completo.


    La incomodidad se apoderó de mí y entendí que no le gustaba verme allí con él, así que decidí levantarme.


    ─ Será mejor que vuelva a casa… ─ dije mientras empezaba a caminar.


    ─ Daniela, espera, no creo que Sara se quede mucho tiempo aquí ─ dijo Rodrigo a mis espaldas.


    ─ Eso lo veremos ─ contestó la chica.


    Volvió a mirarme mal y no tardé nada en desaparecer de allí. Seguramente era alguna amiga especial de Rodrigo a la que no le había hecho ninguna gracia vernos juntos y lo que menos quería era tener problemas. Había pasado de estar genial, en aquel ambiente medio romántico con una persona que sentía que valía la pena, a sentirme realmente mal.


    Aquella chica, con solo una mirada, hizo que se me quitasen las ganas de seguir en la piscina. Fui rápidamente a coger mis cosas y me puse de nuevo el vestido, mientras le decía a Silvia que no me encontraba del todo bien.


    Mi hermana estaba pasándoselo tan bien que apenas me dijo nada, así que salí de allí para dirigirme a casa de mi abuela Claudia. Rodrigo me gustaba como persona y me caía bien, pero si por estar con él iba a tener enemigos que me había buscado, prefería mantener un poco las distancias.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 17


    


    No había ni cruzado la esquina, cuando escuché a alguien llamarme a mis espaldas. Estaba tan lejos que confundí aquella voz con la de Silvia, pero cuando me di la vuelta pude comprobar que se trataba de Rodrigo.


    Venía a toda prisa, tratando de colocarse una camiseta de mangas cortas y sonrió al ver que me quedaba quieta, esperando ver qué quería. Lo único que me apetecía en ese momento era ir a casa, pues aquella tal Sara consiguió que mis pocas ganas de pasarlo bien desaparecieran en uno segundos, pero no quería parecer demasiado mal educada con él.


    ─ ¿Dónde vas? ─ peguntó mientras se acercaba y se colocaba bien la ropa.


    ─ A casa….


    ─ ¿Por qué has salido corriendo?


    ─ No he salido corriendo, ya no tenía más ganas de estar allí, la verdad… Además, no quiero buscarme problemas.


    Rodrigo no respondió nada. Se quedó mirándome en silencio, como si tratase de buscar las palabras correctas para contarme algo, pero no le salían.


    ─ Será mejor que siga…


    Me di la vuelta y volví a escuchar cómo Rodrigo me seguía y se ponía a mi lado mientras caminábamos. Seguramente en ese momento seguía pensando qué decirme, aunque no tenía que explicarme nada. Yo no era nadie importante y ni siquiera éramos amigos, podía tener la vida que quisiese.


    ─ No quiero disculpar a Sara, pero a veces es tan intensa que ni se da cuenta.


    ─ Oye, no tienes que explicarme nada acerca de tus novias o tus ligues, la verdad.


    ─ Sara no es ni mi novia ni mi ligue ─ corrigió inmediatamente ─, por más que ella quiera serlo.


    ─ En serio ─ lo miré ─, no tienes que explicarme nada.


    Seguimos caminando un buen rato en silencio, el uno al lado del otro. La situación me parecía un poco incómoda, pues de repente me sentía como la chica celosa que había salido corriendo al verlo con otra y no era así. Que me empezaba a gustar y sentía curiosas por seguir conociéndolo era algo que no me podía negar a mí misma, pero de eso a sentirme celosa y a necesitar explicaciones, había una gran diferencia.


    La piscina no quedaba lejos de casa de mi abuela, así que pronto nos encontramos casi en la puerta de entrada. El silencio que habíamos mantenido todo el tiempo el uno al lado del otro hizo que no supiese bien cómo actuar con él, ni siquiera a la hora de la despedida.


    Rodrigo me miraba todo el tiempo, como si quisiese decirme algo, pero parecía incapaz de hablar.


    ─ ¿Te pasa algo? ─ pregunté finalmente antes de decidir ir hacia la puerta.


    ─ Daniela…


    ─ Dime… ─ ya sentía una profunda curiosidad por saber a qué le daba tantas vueltas.


    ─ ¿Crees que te recuerdo de pequeña solo por la mala cara que tenías puesta todo el tiempo? ─ preguntó de repente.


    ─ ¿Qué? ─lo miré, aquella pregunta me cogía completamente por sorpresa.


    ─ Que si piensas que te recuerdo solo porque eras una gruñona.


    ─ No sé qué responder a eso…


    Me quedé callada. Me había quedado claro desde un principio que aquel chico, del que yo no recordaba nada, sabía quién era desde que me vio. Jamás me había planteado por qué me recordaba ya que siempre sacó a relucir mi cara de pocos amigos y pensé que se le había grabado en sus recuerdos de alguna u otra forma.


    Rodrigo me miró directamente a los ojos. Me sentía un poco rara ante aquellas preguntas y ante su actitud, como si estuviese desorientada por completo.


    ─ No entiendo nada, la verdad… ─ dije manteniéndole la mirada.


    ─ Daniela, no te recuerdo solo porque te pasabas el día medio enfadada, te recuerdo porque me gustabas desde que era pequeño, no podía evitar sentir curiosidad por conocerte a pesar de no tener ni dos dedos de frente.


    Esa frase me cogió por sorpresa y no supe qué responder.


    ─ No sé qué decir… ─ me había quedado en blanco.


    ─ Tranquila, no tiene que decir nada, solo quería que lo supieras…


    Rodrigo seguía mirándome a los ojos, a poca distancia de mí y yo seguí manteniéndole la mirada. En ese momento ni él ni yo éramos capaces de decir nada más, pero no hacía falta. Me acababa de confesar que siempre había tenido interés por mí y yo no podía evitar empezar a sentir lo mismo que él.


    La distancia entre los dos se fue acortando sin saber cómo. Rodrigo cada vez estaba más cerca de mí y yo no me retiré en ningún momento, deseando que todo eso fuese a más. Desde que dejé a Víctor no había estado con nadie y me había prometido a mí misma que los hombres se terminaron para siempre, pero él siempre me pareció especial sin poder remediarlo.


    Note como una de sus manos empezaba a acariciarme la mejilla y se perdía por mi nuca, obligándome a acercar mis labios a los suyos. Podía sentir su respiración casi encima de la mía y sin quitarnos la mirada, nuestros labios finalmente se juntaron.


    En ese momento ambos cerramos los ojos y nos dejamos llevar por el momento. Quedé apoyada contra una pared cercana a la casa de mi abuela y Rodrigo juntó su cuerpo al mío mientras introducía su lengua suavemente dentro de mi boca. Podía haber besado a algún que otro hombre en mi vida, pero nada se comparó con aquello. La delicadeza con la que me acariciaba con las manos y la suavidad de sus besos era algo que jamás había sentido.


    ─ Creo que he soñado más de una vez con hacer esto ─ dijo en voz baja apartándose un poco de mí.


    Lo miré a los ojos y aquella vez fui yo quien volvió a acortar la distancia que nos separaba, rodeándolo con mis brazos y pegando su cuerpo al mío. Me sentía tan deseada que no quería que aquello terminase, quería que Rodrigo disfrutase todo lo que necesitaba de mí.


    No calculé cuanto tiempo nos pasamos ahí, besándonos y disfrutando el uno del otro, lo que si recuerdo es que en el momento que decidí volver a casa y me acosté, me sentí más feliz que nunca. Parecía que mi vida volvía a tener sentido y Rodrigo era el responsable de que la ilusión formase parte de nuevo de mí.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 18


    


    “¿Quieres pasar una tarde diferente? “


    Nada más abrir los ojos había recibido aquel mensaje y no hacía falta adivinar quién lo había escrito. Parecía que había vuelto 10 años atrás, cuando todo lo relacionado con el amor me ilusionaba al ser la primera vez.


    “¿Qué tienes planeado?” ─ respondí con otro mensaje.


    “Tú déjate llevar, te veo a las 6 cerca de la puerta de la piscina municipal”


    “Allí estaré”


    Intentaba disimular la sonrisa que se había dibujado en mí, sobre todo porque Silvia acababa de despertarse a la misma vez que yo, pero me parecía algo completamente imposible. Rodrigo era especial y después de la confesión de la noche anterior, me pareció aún más tierno.


    ─ ¿Por qué tienes esa sonrisa de idiota? ─ Silvia me miró ─, es demasiado temprano para ser feliz.


    ─ No tengo ninguna sonrisa de idiota ─ le tiré un cojín a la cara.


    ─ Quién lo iba a decir… ─ se dio la vuelta y pasó por completo de mí.


    Quería pensar que no se refería a nada en concreto, pero parecía que esa chica tenía ojos en todas partes. Era capaz de estar hablando con 20 personas y saber perfectamente lo que estaba haciendo al otro lado del mundo. No iba a ocultarle lo de Rodrigo, pues ya se olía algo, pero tampoco iba a ir corriendo a contárselo.


    Me puse algo más cómodo de ropa y bajé a desayunar, dejándola descansar. Había escuchado a mi madre y a mi abuela hablar desde arriba, así que supuse que seguirían ahí.


    ─ Buenos días ─ saludé al ver a ambas pelando patatas sentadas en la mesa.


    ─ A buenas horas nos levantamos ─ dijo mi abuela Claudia.


    ─ Vamos, aún es temprano ─ reclamó mi madre.


    ─ No son ni las 10 de la mañana ─ respondí desorientada mirando un reloj antiguo que había colgado en una de las paredes.


    ─ Mi madre llega a verme algún día de su vida levantarme más tarde que las gallinas y la reprimenda hubiera sido monumental ─ siguió refunfuñando sola.


    Mi madre puso los ojos en banco y suspiró, pidiéndome con sus expresiones que pasase de ella.


    Me serví una taza de café recién hecho y un par de tostadas. Lo que sí me había encantado desde siempre era el aroma y el sabor de aquel pan de pueblo. No tenía idea de dónde lo conseguía, pero amaba empezar mi día así.


    Me senté en la mesa en la que ambas estaban pelando patatas y las observé. A pesar de lo que me había imaginado en mi cabeza y de algún que otro comentario por parte de mi abuela, parecía que no estaban llevando nada mal la convivencia. Tenía claro que si las cosas iban bien era porque mi madre callaba bastante y siempre había dado su brazo a torcer, pero las cosas seguramente algún día cambiarían y podríamos estar en otro hogar con la paz y calma que nos merecíamos.


    ─ ¿Qué tal fue la fiesta de la piscina de anoche? ─ preguntó mi madre.


    ─ Bien, aunque con tanto baile en el agua, me siento súper cansada.


    ─ ¿A qué hora vinisteis? ─ preguntó mi abuela.


    ─ Yo vine antes que Silvia, no tengo idea de a qué hora llegó ella.


    ─ Silvia siempre ha sido más de fiestas que Daniela, así que seguramente no se levante hasta la hora de comer ─ dijo mi madre.


    ─ Normal, la pobre debe estar cansada ─ respondió mi abuela.


    Miré a mi madre levantando una ceja, sin poder evitarlo. Si yo me levantaba un poco tarde, que no lo había hecho, era malo, pero si mi hermana no se despertaba hasta la hora del almuerzo era porque lo necesitaba.


    ─ En fin…. ─ dije sin remedio.


    ─ ¿Y cómo fue la fiesta de bienvenida de Rodrigo? ¿Ya ha comenzado a hacer migas con tu hermana Silvia? ─ mi abuela no se cortaba nada cuando quería saber algo.


    ─ ¿Migas con mi hermana? ─ pregunté.


    ─ Sí, hija, no seas antigua ─ dijo descaradamente ─, que si ya se han visto y se están hablando.


    ─ ¿Quieres decir que si están juntos?


    Me quedé un poco sorprendida ante la pregunta, pero no me dio tiempo a responder.


    – Nada de eso, abuelita ─ Silvia pareció por detrás ─, no creo que sea mi tipo.


    Cogió un par de tostadas y se sentó a mi lado mientras me sonreía como si fuésemos cómplices del mayor secreto del mundo.


    ─ ¿Es que acaso te parece feo? Es un buen mozo.


    ─ No es eso, simplemente es algo mayor para mí, además, no estoy interesada nada serio ahora ─ Silvia decía todo lo que pensaba.


    ─ Pues no lo descartes, con los genes de nuestra familia que llevas tan presente y los suyos saldrían los niños más guapos de todo el pueblo, además, tiene un buen futuro, no seas tonta ─ mi abuela insistía.


    ─ Déjaselo a mi hermana, quizás le venga mejor.


    Mi abuela levantó la cabeza y la miro fijamente, como si hubiese dicho la mayor locura de este mundo.


    – No digas tonterías, tu hermana tendrá otros gustos ─ dijo intentando cerrar el tema.


    Mi móvil comenzó a sonar y yo le di gracias al cielo. Aquella conversación ya se había vuelto demasiado incómoda y si llego a responderle que quizás la que se estaba besando ayer con Rodrigo era yo, lo mismo a mi abuela hubiese muerto de un infarto en ese mismo momento.


    Resultaba que si había un buen mozo yo no lo merecía, no tenía los genes de su familia para poder brindárselos a sus descendientes, por lo que sería una vergüenza para ella. La única que se merecía las cosas a sus ojos era mi hermana Silvia, como siempre.


    – Tengo que responder ─ dije mientras me levantaba.


    Salí corriendo de la casa al ver que el número que me llamaba no lo conocía y supuse que era Rodrigo, pues no recordaba bien si había guardado finalmente su número o no.


    ─ ¿Finalmente me vas a decir cuál es el plan de hoy? ─ respondí a la llamada sonriendo.


    ─ ¿Daniela? ¿Eres tú? ─ preguntó una voz diferente al otro lado.


    ─ ¿Quién eres?


    ─ ¿Tardo dos días en llamar y ya no me reconoces?


    En ese momento reconocí a Santi. Con todo lo que estaba pasando lo había olvidado por completo.


    ─ Santi, lo siento, no sabía que habías cambiado de número…


    ─ Me robaron el móvil la otra noche, no me preguntes dónde porque estaba borracho y todo se descontroló, así que este es mi nuevo número.


    ─ Qué raro que te pasen a ti esas cosas… ─ dije sin sorprenderme.


    ─ ¿A qué te referías con el plan de hoy? ¿Quién pensabas que era?


    ─ Nadie… ─ intenté disimular.


    ─ Daniela, podemos estar aquí toda la mañana hablando y gastándome el poco saldo que tengo hasta que me lo digas…


    Conocía a aquel hombre más a q nade en este mundo y sabía que podía amargarme a llamadas sino le contaba mis cosas.


    ─ He quedado ─ dije sin más.


    ─ ¿Y?


    ─ ¿Y qué?


    ─ ¿Piensas que me voy a conformar con eso? ¿Cómo se llama?


    ─ ¿Cómo se llama quién?


    ─ Vamos, Daniela, ¿en serio? ─ podía imaginarme su expresión al otro lado del móvil.


    Suspiré.


    – Rodrigo…


    – Lo sabía, sabía que ibas a encontrar algún maromo bueno y que te lo ibas a quedar sin presentármelo primero.


    Suspiré de nuevo.


    ─ ¿Cómo es? ¿Cuántos años tiene? ¿Cuánto le mide? ─ empezó a preguntar locamente ─, vamos, cuenta.


    ─ Santi, apenas nos estamos conociendo, además, si supiera cuento le mide ni te lo contaría.


    ─ Pues yo bien que te cuento esas cosas de mis ligues ─ dijo intentando mantener la dignidad.


    ─ No porque yo te lo pida…


    ─ Eres demasiado injusta, lo sabes… ─ parecía hasta ofendido.


    Santi siempre me había contado todo tipo de detalles, más de los que incluso me hubiese gustado saber en más de una ocasión, pero yo no hacía lo mismo. Prefería ser más reservada en mis cosas, aunque él tampoco me daba muchas opciones.


    ─ Te vas a librar porque mi jefe me está llamando por la otra línea y tengo que colgar, pero esta conversación no se va a quedar así ─ dijo medio enfadado.


    ─ Hablamos luego, no te preocupes ─ respondí


    ─ Por cierto, sigo intentando conseguirte el trabajo, no te enamores demasiado.


    ─ Tranquilo…


    ─ Pronto te tendré aquí conmigo de nuevo.


    ─ Esto sería genial ─ respondí menso convencida que siempre.


    ─ ¡Adiós! ¡Tengo que colgar!


    No me dio tiempo a responder cuando ya no había nadie al otro lado del teléfono. Santi siempre vivió enamorado de su jefe y, aunque tuvieron algún que otro encuentro, lo cierto es que nada se consolidaba, así que cada vez que él aparecía dejaba plantado a todo el mundo que hiciese falta.


    Sabía que tenía que contarle lo de Rodrigo, pero entre que me había olvidado de él por completo y que quería esperar a ver qué pasaba, que tuviera que colgarme tan rápidamente fue todo un alivio. Después del palo que me había dado Víctor tampoco quería contar mis relaciones a la primera de cambio, prefería ir despacio y tener la oportunidad de asegurarme de que no volvían a engañarme.


    Volví a coger el móvil y releí los mensajes que Rodrigo y yo nos habíamos enviado aquella misma mañana, con una sonrisa de oreja a oreja. Parecía que la tarde prometía, que íbamos a volver a estar juntos y tranquilos, teniendo nuestra primera cita real. Me moría de ganas por segur conociéndolo, por dejarme llevar por lo que sentía y por descubrir de una vez si el amor volvía a estar hecho para mí.


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 19


    


    Silvia me invitó a dar una vuelta y tomar un café aquella misma tarde. Le dije que prefería descansar un rato y que cuando me levantase la contactaría, aunque mis planes no eran esos en absoluto.


    Había quedado con Rodrigo y no tenía idea de qué íbamos a hacer, pero prefería mantenerlo en secreto por aquel momento. Me estaba ilusionando y Víctor estaba saliendo a pasos agigantados de mi cabeza, pero tampoco me quería tirar a la piscina sin darle alguna que otra vuelta.


    En cuanto Silvia salió de casa, me escapé disimuladamente mientras mi madre veía su telenovela. Una de mis preocupaciones principales al mudarnos a Torresol era ella, pero parecía que no le disgustaba tanto aquella vida. Seguía haciendo lo mismo que siempre en la ciudad, pues le gustaba más la televisión que a un tonto un lápiz y había sido más inteligente que yo al ignorar normalmente los comentarios de mi abuela, así que podía esta más tranquila por ella.


    A mi padre lo veíamos a la hora del almuerzo y la cena, pues se pasaba el día sacando adelante el trabajo del campo con mis tíos, pero parecía que también estaba en su salsa. Siempre venía riendo con sus hermanos, contando chistes y bromas y parecía mucho más feliz que nunca. Mi madre y él siempre habían tenido buena sintonía, pero parecía que en ese momento tenían aún más, lo que me hacía bastante feliz.


    Quizás hacía 10 años antes de aquella mudanza les hubiese costado más el cambio, sobre todo porque nosotras éramos pequeñas y aquel lugar no tenía demasiado que ofrecer, pero ya las cosas habían cambiado. A Silvia no le desagradó nunca el pueblo y yo ya era mayorcita para buscarme mi vida, por lo que seguramente se sentían menos presionados y quizás algo más tranquilos.


    En la ciudad las únicas que habíamos dejado amigos éramos mi hermana y yo, aunque tampoco demasiados. Mis padres tenían poca vida social, pues entre la casa, el trabajo y la afición de ambos por la televisión, salían más bien poco. No contaban con mucha familia ya que mi madre solo tenía una hermana y la realidad es que casi que no se veían.


    Mientras iba caminando hacia el punto de encuentro, me sentía un poco rara. No podía parar de mirar a mí alrededor, intentando que nadie me viese, como si estuviese haciendo algo malo.


    A aquella hora, sorprendentemente, no había demasiada gente en la calle y era de entender. A medida que pasaban los días el calor apretaba cada vez más y era difícil encontrarse a alguna persona caminando por aquellas calles. La playa no quedaba nada lejos de allí, por lo que más de uno se iba bien temprano a pasar el día frente al mar.


    En cuanto llegué a la puerta de la piscina municipal, donde había quedado con Rodrigo, me senté en un banquito que había debajo de un gran árbol. El pueblo parecía completamente fantasma, no se escuchaba ni un solo ruido y yo empezaba a sentirme tonta allí sentada sola. Seguramente si pasaba alguien y me veía se pondría a pensar que no estaba buena de la cabeza.


    Empecé a escuchar un ruido de una especie de moto que provenía desde la calle de atrás y cada vez se fue haciendo más fuerte. En algún momento sentí miedo, pues estaba allí sola y me podía pasar cualquier cosa, por lo que me puse un poco nerviosa mirando hacia todos lados esperando que Rodrigo apareciese.


    Aquella moto, de unas dimensiones que jamás había visto, se fue acercando y acercando y mis sospechas se hicieron reales. Se paró delante de mí, matándome del susto por si el que conducía intentaba hacerme algo, pero cuando se quitó el casco comprobé que mi cita por fin haba llegado.


    ─ Casi me matas del susto ─ dije mirándolo, mientras ponía la mano en mi pecho.


    ─ ¿Por qué?


    ─ Pensé que venías caminando, no sabía que tenías moto…. Empecé a imaginarme de todo…


    ─ Jajaja ─ empezó a reír ─, tranquila, en Torresol nunca pasa nada, ya sea para bien o para mal.


    Alargó su brazo y me ofreció un casco que traía consigo, muy similar al que el llevaba puesto. Me daba algo de miedo montarme ahí, pues mi padre siempre me repitió desde pequeña lo peligrosas y mortales que eran las motos, así que dudé durante algunos instantes.


    ─ Vamos ─ me animó mientras me volvía a ofrecer el casco.


    ─ ¿Sabes conducir esta cosa? ─ pregunté mirando la moto de arriba abajo.


    ─ Jajaja ─ volvió a reír ─, pues claro, llevo años con ella, puedes fijarte que no tiene ni un solo arañazo.


    La miré de arriba a abajo, comprobando que era verdad.


    ─ Confía en mí, vamos ─ sonrió.


    Lo miré y le devolví la sonrisa, sin poder evitarlo. No sabía por qué, pero confiaba ciegamente en él, me transmitía sentimientos que jamás había experimentado anteriormente.


    Me puse el casco, me monté en la moto y me dejé llevar por Rodrigo. No tenía ni idea de qué me tenía preparado ni hacia dónde íbamos a ir, pero no me importaba. Mi corazón y mi cabeza se habían sincronizado, animándome a dejarme llevar por lo que estaba viviendo y sintiendo que me lo merecía.


    


    


    

  


  
    Capítulo 20


    


    Me pasé los 20 minutos que duró el viaje en moto agarrada a la cintura de Rodrigo y apoyada en su espalda. Miraba todo el paisaje que por el que pasábamos y me parecía realmente maravilloso. Todo estaba lleno de vegetación en pleno apogeo, recibiendo los últimos rayos de sol del día.


    La noche había comenzado a caer cuando llegamos a una especie de terraplén por el que comenzó a bajar la velocidad. Aún con el casco puesto, el aroma a mar podía venir a mi nariz perfectamente, por lo que supe que estábamos bastante cerca.


    Al final del camino observé que estábamos llegando a una especie de casa de playa, situada un poco alta de lo que siempre había visto. Estaba en lo alto de una pequeña colina y rodeada de la misma vegetación que vi durante todo el camino.


    La casa no me pareció ni demasiado grande ni demasiado pequeña, pero sí muy hogareña. Parecía estar hecha como de madera por fuera, con un pequeño jardín delante de la entrada y un par de butacas en el porche.


    ─ Ya hemos llegado ─ dijo Rodrigo en cuanto paró la moto y se quitó el casco.


    ─ ¿No serás de ese tipo de asesino que me trae apartada del mundo para hacer lo que te dé la gana sin que nadie sepa?


    ─ Tienes mucha imaginación, ¿no? ─ empezó a reír.


    Lo miré sonriendo y lo acompañé hacia el interior de la casa. Por fuera no parecía demasiado espectacular, pero el interior cambiaba bastante. En todo el centro había un salón grande rodeado de un par de sofás y sillones pequeños rodeando una mesa de cristal y las paredes estaban decoradas de la misma forma de su casa del pueblo. Al parecer a la madre le gustaba tener todo bien hecho, no cabía ninguna duda.


    ─ Ponte cómoda, no te cortes ─ propuso.


    Vi cómo se alejaba a través de una puerta y yo seguí hacia el salón. Me senté en el sofá blanco de la mitad y me puse a observar toda la decoración. Para ser una casa de playa tenía jarrones y cuadros que parecían bastante caros y que le daban un toque de glamour raro, aunque perfecto.


    Rodrigo no tardó casi nada en aparecer con una bandeja entre sus manos y ponerla encima de la mesa.


    ─ Mira sé que para ser una especie de cita tenía que haber sido más romántico ─ empezó a decir ─, pero no he tenido tiempo de conseguir otra cosa.


    Miré la bandeja, extrañada por lo que decía, y comencé a reír a la vez. Rodrigo no había traído ni un par de copas, ni velas, ni un menú de restaurante, sino que había puesto un par de latas de refresco y unas hamburguesas.


    ─ Imagino que te han hecho cosas más románticas, así que discúlpame.


    ─ Me encantan las hamburguesas, no te preocupes ─ no podía parar de reír.


    ─ Pues, ¿a qué esperamos?


    Rodrigo se sentó frente a mí, sacando un bote de kétchup que traía escondido en el bolsillo y comenzamos a comer y a hablar de todo un poco.


    ─ ¿Y esta casa es vuestra también? ─ pregunté.


    ─ Esta es la casa más especial de toda la familia, sobre todo de mis padres.


    ─ ¿Por qué?


    ─ Porque aquí se conocieron, aquí se enamoraron y no dudaron un solo segundo en comprarla en cuanto pudieron.


    ─ ¿En serio? ─ me sorprendió ─, me parece una historia muy bonita…


    ─ La verdad es que esta casa tiene un encanto especial, solo tienes que salir al jardín de atrás.


    ─ ¿Qué tenéis allí?


    ─ ¿Quieres verlo?


    Asentí con la cabeza y dejamos la mitad de las hamburguesas que nos quedaban encima de la mesa de nuevo.


    Seguí a Rodrigo por una puerta pequeña y estrecha y el olor a mar fue aún más fuerte de lo que había percibido un rato antes. El sonido de las olas se podía escucha perfectamente y me quedé maravillada ante aquel paisaje.


    Desde una especie de balcón de madera se podía ver la playa y el cielo estaba lleno de estrellas. El mar, que estaba terminando de recibir los últimos rayos del sol, tenía un color especial y las olas rompían en la orilla con bastante fuerza. El viento, que soplaba en nuestra dirección, traía todo tipo de aroma e invitaba a perderse en él.


    ─ Mi padre pasó toda la vida enamorado de mi madre ─ Rodrigo se acercó por detrás de mí ─, y una amiga hizo una fiesta aquí para celebrar su cumpleaños…


    Me hablaba casi al oído y se me ponían los pelos de punta al escuchar aquella historia de amor.


    ─ En este mismo lugar… ─ siguió diciendo ─, en la misma posición en la que estamos, mi padre se atrevió a hablarle y ella quedó completamente enamorada de él….


    Giré mi cabeza levemente, mirándolo de reojo.


    ─ Y hasta el día de hoy, siguen mirando hacia el horizonte y enamorándose cada día el uno más del otro…


    Me giré por completo, quedando a la altura de sus labios y lo abracé con todas mis fuerzas mientras volvíamos a fundirnos en un beso. No necesitaba ni una cena en un restaurante caro ni champán en la mesa, con tener aquel momento tan especial me bastaba.


    Nuestros besos se fueron intensificando y Rodrigo me alzó sin dejar de besarme. En solo un par de segundos estábamos tumbados en el sofá en el que habíamos estado charlando minutos antes. Sabía lo que iba a suceder entre nosotros dos y no pensaba ponerle freno, sentía que lo necesitaba más que nunca.


    Los últimos rayos de luz desaparecieron por completo, dejando el salón casi completamente oscuro. Rodrigo me despojó de mi ropa lentamente, mientras yo hacía lo mismo con la suya, sin parar en ningún momento de disfrutar el uno del otro.


    ─ ¿Estás segura? ─ preguntó.


    ─ Más que nunca….


    Terminó de desabrocharse el pantalón corto que llevaba y lo sentí por primera vez dentro de mí. Lo hizo con tanta delicadeza que sentía cada centímetro de su miembro entrando lentamente, haciendo que una sonrisa se dibujase en mi rostro mientras me besaba delicadamente el cuello.


    Estaba acostumbrada a que Víctor lo hiciese a su manera, sin pensar en mí, pero Rodrigo se mostraba completamente diferente. Me trataba como si fuese de cristal, como si en cualquier momento me fuese a romper.


    Era la primera vez que intimaba con él, pero sabía que aquello iba a ser algo de lo que no podría desengancharme fácilmente. Había probado a Rodrigo y ahora me sentía como una drogadicta, se había convertido en mi vicio y no pensaba dejar de disfrutarlo.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 21


    


    La noche anterior llegué súper tarde a casa, intentando no hacer ruido. Silvia ya estaba en su cama dormida y seguramente se había preguntado donde estaba, así que tenía que pensar en qué iba a decir. El tiempo se pasó volando con Rodrigo y no pensé en nadie más que en nosotros dos.


    ─ Vamos, despierta ─ dijo Silvia en voz alta.


    Sentí que me había tirado un cojín a la cara e intenté abrir los ojos. Había perdido por completo la noción del tiempo, pero por la luz que estaba entrando en la habitación, parecía que la mañana había avanzado bastante.


    ─ ¿Qué hora es? ─ pregunté desorientada.


    ─ Hora de que me cuentes donde te metes.


    ─ En serio, ¿qué hora es?


    Miré mi móvil y me asusté un poco al ver que era casi la 1 de la tarde. Podía hacer miles de años que no me despertaba a esa hora, llegando incluso a sentirme mal.


    ─ Pronto va a ser la hora de comer, menuda fiesta te habrás dado, ¿no?


    Silvia se sentó en su cama, que quedaba frene a la mía, esperando algún tipo de explicación.


    ─ Salí a pasear y perdí la noción del tiempo.


    En ese momento me di cuenta de que Rodrigo me había mandado un mensaje y me puse a leerlo, olvidándome de mi hermana.


    “Gracias por lo de anoche, ¿repetimos?”


    La sonrisa de idiota volvió a mi cara y me espabilé en apenas unos segundos.


    ─ ¿Quién era? ─ preguntó mirando mi móvil.


    ─ Nadie…


    Puso los ojos en blanco y suspiró.


    ─ ¿Tengo que preguntarte las cosas mil veces para que te decidas a contarlas?


    ─ No tengo mucho que contar, Silvia ─ mentí.


    ─ Anoche tuve que decirle a mamá y a la abuela que estabas aquí acostada porque no te encontrabas bien y esta mañana en el desayuno dije que te dolía la cabeza ─ dijo medio enfadada ─, he mentido para cubrirte, así que ya puedes soltar las cosas.


    Me quedé mirándola durante unos segundos, dudando sobre si tenía que nombrarle o no a Rodrigo, pero la puerta de la habitación se abrió. Mi madre entró de repente, cortando la conversación y salvándome de la situación sin que ella lo supiera.


    ─ ¿Te sientes mejor, Daniela? ─ preguntó preocupada.


    ─ Sí ─ dije rápidamente.


    ─ El almuerzo está en la mesa, os esperamos.


    ─ Está bien, ya vamos.


    Me levanté de la cama intentando que no se me notase mucho la cara de dormida y salí de la habitación siguiendo a mi madre.


    ─ Esto no va a quedar así, que lo sepas ─ advirtió Silvia mientras se adelantaba y bajaba a la cocina antes que yo.


    En cuanto llegué, ya todos habían comenzado a comer y no dudaron en preguntarme por mi estado de salud. Tosí un poco falsamente para hacerles creer que quizás había tenido algo de gripe y me senté con ellos a compartir el momento.


    Me gustaba ya formar parte de aquella mesa, aunque los comentarios de mi abuela nunca faltaban. Mi madre había sido un poco más lista que ella e incluso ya tenía mil cosas con las que contestarle, por lo que su carácter se suavizó un poco.


    Mi padre seguía a sus anchas viniendo del trabajo con mis tíos y ellos seguían en su línea de intentar pasárselo bien la mayor parte del día. Podía observar que hasta mi madre era feliz y que yo empezaba a acomodarme en aquel sitio.


    Todo lo que había temido con Torresol se quedó en simples pesadillas mentales, pues a la hora de la verdad todo fue diferente. No sabía bien si era porque ya tenía otra edad y lo de Víctor me había hecho cambiar o que conocí a Rodrigo en el momento perfecto para no sentirme peor de lo que ya estaba.


    ─ Por cierto, Daniela ─ dijo mi madre ─, tengo que ir a la ciudad por un par de cosas y pesaba quedarme en casa de mi hermana, así que podríamos ir juntas.


    Mi madre pensaba, obviamente, que cualquier escapada me haría mucha ilusión, pero en aquel momento era lo último que quería.


    ─ Así podrás ir a tu amada ciudad, que aquí ya sabemos todos que el pueblo no es lo tuyo ─ añadió mi abuela Claudia.


    Me atraganté un poco con el trozo de carne que estaba masticando y obligué a mi cerebro a trabajar a toda marcha. Con el mensaje que me envió Rodrigo intuía que íbamos a vernos ese mismo día y prefería eso a estar en otro lado.


    ─ ¿Hoy mismo? ─ pregunté.


    ─ Si, en un rato, no te dije nada porque estabas enferma, pero ya te veo mejor.


    Mi madre me miraba sonriendo, segura de que el plan iba a hacerme completamente feliz.


    ─ No sé si me siento del todo bien, mamá… ─ me toqué la cabeza y volví a toser falsamente.


    ─ Lo cierto es que no ha descansado en toda la noche, ha tosido mucho y quizás el viaje no le sienta nada bien ─ Silvia volvió a salir a mi rescate.


    ─ ¿Quieres que te llevemos al médico? Empiezas a preocuparme ─ mi padre me miró.


    ─ Tranquilo, seguro que con un poco más de descanso se me pasa….


    ─ Si quieres puedo atrasar el viaje para mañana e ir juntas, no tengo ningún problema.


    ─ No te preocupes mama ─ sonreí ─, sé que lo haces por mí, pero si tienes que ir, no lo atrases.


    La excusa que había puesto Silvia me vino de perlas y pude quedarme en Torresol tranquilamente. Jamás me hubiese imaginado negándole a mi madre salir de allí, pues en otra ocasión me hubiese faltado el tiempo para ir volando a preparar una pequeña maleta y salir corriendo.


    No me importaba ya demasiado si estaba en el pueblo o en otro lado, eso era lo de menos, lo que empezaba a ilusionarme era lo que estaba comenzando con Rodrigo. Desde que vi su sonrisa por primera vez supe que era alguien especial y no iba a impedir que me lo demostrase día tras día.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 22


    


    


    Mi madre no tardó mucho en irse después de dejar la cocina lista al terminar el almuerzo. Silvia y yo nos quedamos con ella recogiendo todo, aunque me tocó estar recordándole a mi cerebro que tosiese de vez en cuando para que mi mentira siguiera siendo creíble.


    En cuanto la despedimos, subí a la habitación y me tumbé a descansar un rato. Rodrigo no tardó nada en proponer que nos viéramos a la misma hora en el mismo sitio, así que acepté sin dudarlo.


    Dormí un buen rato para recuperarme y me desperté sobre las 5 de la tarde. Tenía solo una hora para arreglarme e ir a la cita con Rodrigo, así que me puse manos a la obra, pero no conté con que Silvia iba a estar demasiado pendiente de mis movimientos.


    ─ Me alegra que estés despierta, en una hora abre la piscina.


    ─ ¿La piscina?


    Justo en una hora había quedado en la puerta con Rodrigo, así que mi corazón comenzó a latir fuertemente.


    ─ La fiesta del otro da tuvo tanto éxito que van a repetir, así que date prisa, además hoy abre el bar, habrá bebidas de todo tipo.


    Me sentí entre la espada y la pared, pero pronto se me ocurrió una buena solución.


    ─ Está bien ─ dije mientras me levantaba y abría nuestro gran cajón de bikinis ─, seguramente lo pasamos genial.


    ─ Al menos ya no está mama para que tengas que disimular tanta enfermedad ─ empezó a reír.


    ─ Al menos ─ repetí, guiñándole un ojo.


    Silvia y yo tardamos un rato en escoger lo que mejor nos sentaba y cerca de las 6 salimos de casa. Nuestra abuela Claudia se había quedado dormida en el sofá viendo la televisión y neutro padre había salido de nuevo con sus hermanos, por lo que podíamos hacer lo que quisiéramos sin estar dando explicaciones.


    En cuando llegamos a la puerta de la piscina, me paré en seco.


    ─ ¿Qué te pasa? ─ preguntó Silvia.


    ─ Creo que… me dejé la cartera en casa, tendré que volver.


    ─ La piscina es gratis…


    ─ Pero las bebidas no…


    ─ Yo tengo la mía. ─ dijo mientras introducía su mano en el bolso ─, no te preocupes.


    La cara de Silvia cambió y se puso a buscar como una loca. Yo me encargué de sacarla antes de salir, mientras se arreglaba en el baño, para que mi plan saliese bien.


    ─ ¡Qué torpe! Me la he dejado también, o eso creo, si es que no la he perdido.


    ─ Iré un momento a cogerlas y regreso, ve entrando tú en la piscina.


    ─ Está bien, pero no tardes, es hora de una cerveza.


    No me gustaba hacerle eso, pero no tuve más remedio.


    Silvia entró en la piscina y yo empecé a caminar lento, como si fuera hacia casa de nuestra abuela, aunque Rodrigo llegó justo en el momento correcto. No habían pasado ni un par de minutos cuando escuché la moto, se puso rápidamente a mi lado y me ofreció un casco con prisas.


    ─ Vamos, yo también quiero huir de esto.


    Se podía ver cómo algunas personas venían subiendo hacia la piscina y nosotros nos marchábamos por la calle lateral justo antes de que nos vieran. Parecía toda una película, corriendo a gran velocidad por aquellas calles estrechas y escapándonos del mundo para poder estar juntos.


    En cuanto llegamos a la casa de la playa, entramos corriendo y nos tiramos en el sofá riendo sin parar.


    ─ ¿Tenías idea de la idea de la piscina? ─ pregunté.


    ─ Cuando iba a salir Claudia me dijo que fuésemos, que irían todos, y en cuanto se dio la vuelta salí corriendo a buscarte.


    ─ Yo me tuve que armar un plan de robo de carteras para poder huir y no verme allí dentro.


    ─ ¿Robo de carteras? ─ me miró riendo, extrañado.


    ─ Ya te explicaré ─ reí.


    Rodrigo puso la mitad de su cuerpo encima y se quedó mirándome a los ojos mientras me acariciaba la cabeza.


    ─ Es increíble que me esté pasando esto.


    ─ ¿A qué te refieres? ─ pregunté.


    ─ Me he quedado mirándote verano tras verano, observándote desde lejos cuando pasaba por delante del jardín, teniendo toda la curiosidad del mundo por conocerte, hasta que dejasteis de venir…


    ─ Ahora pareces un loco acosador ─ reí.


    ─ En serio, puede parecer loco, pero lo único que sabía de ti era tu nombre y pensaba que quizás algún día quitarías la cara de enfadada y saldrías al mundo, pero no que te tendría en mi sofá.


    ─ Seguro que no era para tanto…


    ─ Creo que salí a mi padre en ese sentido, pues solo se enamoró una vez en la vida y tú, en cuanto te metiste en mi mente, siempre te quedaste ahí.


    ─ Pero si nunca habíamos hablado…


    ─ Quizás eso era lo que me tenía más pendiente y me hacía sentir más curiosidad por ti.


    ─ Seguro que otras chicas te han ayudado a borrarme.


    ─ No te he borrado de mi mente, la verdad.


    ─ Seguro que algún que otro día sí.


    ─ No niego que he estado con chicas, pero en cuanto te vi en la fiesta, supe que eras tú y cuando te acercaste a saludar, supe que había vuelto por una razón.


    Me quedé mirándolo, pensando profundamente en sus palabras.


    ─ Nunca regresaste a Torresol y yo también me marché, volviendo ambos al mismo tiempo…


    ─ ¿Crees en el destino? ─ le pregunté.


    ─ Por encima de todo…


    ─ ¿Por qué?


    ─ Porque tenerte aquí no puede ser ninguna casualidad, tiene que ser lo que nos merecemos.


    Rodrigo se acercó y comenzamos a besarnos de nuevo. No sabía si el destino existía o no, pero todo me había llevado de vuelta a Torresol, cuando menos lo esperaba, incluso cuando estaba a punto de dar el paso de unirme para siempre a otra persona.


    A veces me parecía difícil creer que aquel chico estuviese pendiente de mí desde pequeña, pero tenía en mi mente vagos recuerdos de él montando en bici cerca de allí y hablando de vez en cuando con mi hermana y Claudia.


    Yo no quería casi jugar con nadie y sentía que todo el mundo me rechazaba, al igual que mi abuela, pero al parecer no era así. No sabía que el hombre de mi vida me conocía desde siempre y que al final del camino, por más pruebas que pasé, iba a encontrarlo esperándome.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 23


    


    Empezó a amanecer sin que nos diésemos cuenta y volvimos a montarnos en la moto para regresar a casa. No tenía que dar explicaciones de mi vida, era mayorcita, pero tampoco me parecía lógico empezar a desaparecer así porque sí. Siempre les había contado a mis padres más o menos lo que hacía, pues si empezaban a preocuparse podría encontrarme 5 patrullas policiales buscándome, así que intenté llegar antes de que todos se despertasen.


    Abrí la puerta y subí las escaleras despacio dirigiéndome a mi habitación. Toda la jugada me salió bien, no hice ni el mínimo ruido y tuve la suerte de que mi padre aún no se despertase para ir a trabajar, pero la intención de llegar y acostarme a descansar, aunque fuesen un par de horas no iba a ser posible.


    ─ A buenas horas ─ dijo una voz a mis espaldas.


    Pude contener el grito del susto que Silvia se había encargado de darme, pero el corazón casi se me sale del pecho.


    ─ ¡Casi me matas del susto! ¿Qué haces ahí, despierta?


    Estaba sentada en su cama, con los brazos cruzados y no tenía cara de dormida.


    ─ A ver, seamos sinceras, acabo de llegar hace un rato, pero lo tuyo va a peor ─ me recriminó después de confesar.


    ─ ¿Has llegado solo hace un rato y la única que tiene que dar explicaciones soy yo? ─ pregunté mientras me quitaba los zapatos y me sentaba en mi cama.


    ─ Ayer rechazas el viaje a la ciudad con mamá y tuve que ayudarte…


    Empezó a reñirme como s fuese una niña chica.


    ─ Encima, me dejas tirada en la fiesta de la piscina sin dinero y si nada…Que, por cierto, muchas gracias…


    Eso lo había olvidado por completo.


    ─ Vine a recoger las carteras y me lie…


    ─ Las carteras siguen aquí, no viniste a coger nada, Daniela.


    Al parecer mentir se me daba bastante mal.


    ─ Y adivina quién faltó a la fiesta también ─ me miró.


    ─ ¿Quién? ─ pregunté, sin entender bien a qué se refería.


    ─ ¡Rodrigo! ¿Será casualidad? Porque también salió huyendo de su hermana en cuanto tuvo oportunidad.


    ─ Seguramente tenía cosas que hacer ─ respondí sin importancia.


    ─ Sí, enseñarte cómo la tiene ─ dijo bruscamente.


    Silvia había atado cabos, pero no porque fuese la mejor detective del mundo, sino porque nosotros también fuimos demasiado descarados. Yo empezaba a desaparecer a la vez que Rodrigo y ella pasaba el día con Claudia, pudiendo darse cuenta de que algo empezaba a cuadrarle.


    ─ Está bien… Estuve con Rodrigo… ─ confesé.


    ─ Eso ya lo sé ─ me miró ─, ¿qué tenéis entre manos?


    ─ No sé, apenas nos estamos conociendo.


    ─ Y tanto…


    Se hizo un silencio incómodo y sabía que esperaba que le contase detalles, pero no iba a hacerlo. Lo que tenía con Rodrigo era solo de nosotros dos y después del palo de Víctor, no iba a aventurarme a contar todo como si nada.


    ─ Por ahora parece que todo va bien, pero prefiero esperar a ver cómo se desenvuelven las cosas, la verdad ─ la miré.


    ─ Deberías confiar un poco más en mí, quizás así pueda cubrirte mejor ante los demás.


    ─ En eso tienes razón, te agradezco lo que hiciste ayer por mí ─ le sonreí ─, por cierto, ¿Dónde has estado toda la noche?


    ─ Ya sabes, hay que probar el material del pueblo, por lo visto nos sienta bien a las dos ─ empezó a reírse.


    ─ Eso parece ─ respondí cómplice.


    ─ Que fuerte, nunca imaginé que fuese a ser familia de Claudia, la de vueltas que da la vida ─ se tiró en su cama y se tapó.


    ─ Tampoco vueles tanto.


    ─ Rodrigo siempre te miraba, no había que ser adivino para darse cuenta, es increíble que acabéis juntos.


    ─ ¿Todo el mundo se ha dado cuenta de eso menos yo? ─ parecía que aquello era un secreto a voces.


    ─ Si te hubiese limitado a disfrutar, como te dije mil veces, quizás te hubieses dado cuenta de que Torresol jamás fue tu enemigo ─ se giró y me miró mientras apoyaba su cabeza en la almohada ─, así que espero que a partir de ahora me hagas más caso.


    No respondí nada, pero con la mirada le dejaba claro que sabía que tenía razón. Siempre me centré más en amargarme por mi abuela que en disfrutar del ambiente y había tardado años en darme cuenta de que aquello que tanto odiaba me podía ofrecer cosas muy positivas.


    Silvia no tardó ni 5 segundos en caer completamente rendida, llegado incluso a roncar un poco. Yo también me sentía cansada, pues después de no dormir toda la noche por estar con Rodrigo, el cuerpo no me daba para más.


    Apenas me quité el pantalón corto que tenía y me acosté con la misma camiseta que me había puesto el día anterior. Mi madre me hubiese matado de ver aquello, pero no tenía fuerzas ni para levantarme y colocarme el pijama. Iba a tener solo un par de horas para descansar y que mi abuela no se pusiese a protestar con que no la ayudábamos, pues mi madre estaba fuera, así que quería aprovecharlas al máximo.


    Justo cuando iba a cerrar los ojos, recibí un mensaje al móvil y me levanté corriendo a mirarlo. Pensaba que era Rodrigo, pero descubrí que finalmente era de Santi.


    “Hola, loca, no he podido llamarte estos días porque he vuelto a perder el control con tanta fiesta y… ya te contaré…  lo del trabajo parece que va viento en popa, ¡pronto te tendré por aquí!”


    Días atrás aquella hubiese sido una de las mejores noticias y me hubiese puesto manos a la obra a hacer poco a poco una maleta, pero ya no lo sentía así. Rodrigo era lo único que le daba sentido a mi situación, el único que era capaz de hacer que me olvidase de todo y sintiese que tenía la oportunidad de empezar de nuevo.


    No supe ni qué contestar, así que decidir pasar un poco y cerrar los ojos. Lo que tendría o no el destino preparado para mí iba a su suceder, lo había comprobado bastante bien, así que me dejé llevar de nuevo por lo que me deparara la vida.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 24


    


    Después de un almuerzo en el que mi abuela se quedó completamente a gusto soltando comentarios acerca de lo poco que hacía por mi vida, Rodrigo me alegró el día con una quedada aquella misma tarde. Íbamos a ir a una zona de mar, así que podría tomar el sol y disfrutar de él tranquilamente.


    Se notaba que mi madre no estaba, porque ella había sido la encargada de frenarla un poco, así que se sintió reina. Según ella y, después de inventarse que prácticamente me habían dejado plantada en el altar, lo que tenía que hacer era buscarme algún hombre divorciado del pueblo y asegurarme mi futuro.


    Imaginaba que, para ella, tener 30 años y no estar casada aún o no tener pareja, significaba que tenía que correr para que el arroz no se me pasase, pero esos tiempos habían terminado. Tenía el mismo derecho que Silvia a conocer a quien me diese la gana y si quería casarme con 40 y tener hijos con 50 era solamente mi problema.


    Mi padre y mis tíos, acompañados de Silvia, no hicieron más que reírse ante los comentarios y las locuras que aquella señora mayor soltaba por la boca, pero a mí me parecían más serios que unos simples chistes. Siempre estaba pendiente de lo que hacía y de lo que no tenía que hacer, era una fijación hacia mi persona que ya se me tornaba hasta enfermiza.


    Subí rápidamente, después de fregar todo ya que Silvia saliese corriendo para no recoger ni un plato, y me arreglé todo lo que pude. Rodrigo me había citado temprano y, aunque hacía bastante calor, no pude negarme. Me daba igual la hora del día o la estación, era con la única persona con la que quería estar.


    Aquel día ya no quedamos en ningún otro sitio, decidió venir a buscarme a la puerta de casa. En un primer momento temí que mi abuela Claudia pudiese vernos, pero después de la comida que me dio hasta lo prefería. Había hecho comentarios acerca del buen partido que era Rodrigo y lo que le encantaría que estuviese con Silvia, así que no le venía nada mal un micro infarto si veía que el chico más deseado el pueblo tenía interés en mí.


    En cuanto escuché la moto, bajé a toda prisa. Me encanta que viniese a buscarme de aquella forma, me sentía como si estuviese dentro de una película. Había sido la protagonista de una historia de desamor que se recomponía rápidamente encontrando al hombre de sus sueños.


    Me monté en la moto sin mirar atrás, sin saber si alguien nos miraba o no, pues ya no me importaba, y volví a dejarme llevar por él. Mientras lo agarraba a su cintura y apoyaba mi cabeza dulcemente en su espalda, dejé que el viento nos diese en el cuerpo y me ponía a observar todo el paisaje. Aquellos caminos nuca me parecieron tan bonitos como en aquel entonces y supe que poco a poco no solo me estaba enamorando de él, sino también de Torresol.


    Después de un buen rato disfrutando de aquello, fuimos a una zona costera pero completamente apartada. Allí no había nadie, solamente Rodrigo, yo y el mar.


    ─ Qué bonito… ─ dije mientras caminaba a mojarme un poco lo pies con aquella agua congelada.


    ─ Aún hay más… ─ dijo a mis espaldas.


    ─ ¿A qué te refieres? ─ me di la vuelta.


    ─ Falta el toque romántico ¿no crees?


    Rodrigo caminó hacia unas rocas que quedaban detrás de nosotros y sacó una especie de mantel y una canasta. Aquello era tan de película que me pareció completamente irreal, pero no pude evitar poner una sonrisa de oreja a oreja.


    ─ ¿Un picnic?


    ─ Tenía que mejorar lo de la hamburguesa, ¿no? ─ empezó a reír.


    ─ Eres toda una caja de sorpresas ─ sonreí.


    Le ayudé a extender aquel mantel y pusimos la cestita encima, sacando algunas bebidas y unos bocadillos pequeños de diferentes sabores. Rodrigo había ido con anterioridad a dejarlo todo listo para cuando yo llegase y era de las cosas más románticas que habían hecho por mí.


    Justo cuando íbamos a empezar a disfrutar de aquella pequeña merienda, mi móvil comenzó a sonar. En un principio decidí ignorarlo, pero sabiendo que mi madre estaba fuera y que Silvia ya sabía lo de Rodrigo, preferí mirar quien era.


    Santi me había dejado un par de mensajes y en ese momento había decidido llamarme al no obtener respuesta. Se me vino a la cabeza el tema del trabajo y todas sus historias sobre sus noches de locuras, así que preferí no responder


    ─ ¿No contestas? ─ preguntó Rodrigo al ver mi actitud.


    ─ Es un amigo… Más tarde lo llamo.


    Mi móvil comenzó a sonar una y otra vez, interrumpiéndonos a cada momento, no habíamos sido capaces de comenzar a mantener una conversación y me estaba empezando a poner nerviosa y me volvió a llegar un mensaje.


    “Tengo noticias del trabajo, contéstame”


    ─ Lo pondré en silencio, sino veo que no hay manera ─ ese momento no era el indicado para hablar del tema del trabajo, sobre todo delante de Rodrigo.


    ─ Quizá es algo serio… ─ me miró.


    ─ No es nada ─ quise restarle importancia.


    ─ Si no quieres contármelo, no me importa que te alejes para hablar un poco con él, tranquila.


    ─ No es eso…


    ─ ¿Segura?


    ─ Quiere hablar acerca del trabajo que puede ofrecerme en la ciudad, quizás luego me entere bien ─ quise restarle importancia.


    Rodrigo se quedó en silencio y comencé a tomar algo de bebida, pero vi que él no me acompañaba.


    ─ ¿Te pasa algo? ─ pregunté.


    ─ ¿Te vas? ¿Vuelves a la ciudad?


    ─ No es algo que vaya a suceder inmediatamente, pero si es cierto que Santi está pendiente para conseguirme un trabajo allí.


    Sus ánimos ya no eran los mismos y la sonrisa que siempre me dedicaba, desapareció. Seguramente le había sentado mal la idea de que me fuese, pero ni siquiera había aceptado.


    ─ Aún no he dicho ni siquiera que sí…


    ─ Lo sé ─ intentó poner una sonrisa ─, solo que me siento un poco idiota.


    ─ ¿Idiota? ¿Por qué?


    Rodrigo sacó de su bolsillo una caja pequeña y yo me quedé a cuadros. Apenas llevábamos 3 días viéndonos como para que aquello fuese a suceder y, sobre todo, después de la experiencia que había tenido con Víctor.


    ─ Tranquila ─ dijo al ver mi cara de susto ─, no iba a pedirte matrimonio, solo quería formalizar un poco lo nuestro.


    Abrió la cajita y, aunque cualquier persona imaginaria que allí dentro había un anillo, solo había un pequeño colgante con un corazón minúsculo. Jamás había visto algo tan delicado y tan bonito.


    ─ Me gustas mucho y mi corazón me dice que eres la indicada, solo quiero que tengas algo mío y que sepas que esto dispuesto a seguir conociéndote.


    ─ ¿Es tuyo?


    ─ Me lo regaló mi abuela cuando era pequeño, antes de morir y siempre pensé que se lo daría a alguien especial.


    ─ No puedo aceptar eso… ─ me parecía demasiado personal.


    ─ Si hay alguien que quiero que lo lleve, esa eres tú.


    Se levantó mientras yo me sentía un poco congelada aún por el momento y me lo puso en el cuello.


    ─ Te queda perfecto ─ dijo al verme.


    ─ Pero… ─ intenté decir algo, pero no me salía nada.


    ─ ¿Estas convencida de todo esto? ¿¿De lo que estamos viviendo? ¿De lo que te puedo ofrecer?


    Asentí con la cabeza sin dudarlo un solo segundo.


    ─ No sé qué experiencias hayas vivido ni cómo sea tu vida, pero estoy dispuesto a cambiarla por completo, acéptame.


    Rodrigo era una de las personas que podía mirar a los ojos directamente y darme cuenta de que no podía estar mintiéndome. Todas aquellas experiencias en la casa de la playa y ese picnic especial era algo que jamás había hecho nadie por mí y consiguió que mi corazón latiese de nuevo y supiese que podíamos tener una segunda oportunidad en eso del amor.


    Miré el colgante y lo toqué suavemente con la mano. No podía mirarme en ningún espejo, pero sabía que me sentaba bien, sobre todo por la forma en la que Rodrigo me miraba.


    – Entonces, ¿aceptas seguir conociéndome? ─ preguntó.


    ─ Acepto ─ lo miré sonriendo.


    ─ Por favor, no vuelvas a marcharte de Torresol.


    Cogió mi cara con sus manos y nos fundimos en un beso. Las cosas entre él y yo estaban pasando a toda velocidad, sin control, pero no me importaba. Con Víctor intenté ir pasito a pasito, conociéndolo durante años y finalmente me dio el palo, así que el tiempo para mí no significaba nada.


    Rodrigo consiguió conquistarme en apenas un par de citas, mostrándome quien era y lo que podía esperar de él. No sabía si aquello podía durar horas o quizás toda la vida, pero no era de mi interés, lo único que quería era aprovechar todo el tiempo a su lado y sentirme tan viva como necesitaba.


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 25


    


    Después de pasar una estupenda tarde frente a la playa, hablando de miles de cosas y conociendo más a Rodrigo, el tiempo volvió a jugar en nuestra contra. Los minutos volaban cuando estaba con él y no podía evitar sentirme mal si desaparecía todo el día de casa sin avisar, así que decidí volver.


    Cada conversación que teníamos, acerca de los viajes que habíamos hecho, las personas con las que nos habíamos topado o las experiencias que habíamos vivido, me demostraban que nos parecíamos más de lo que pensé alguna vez. Rodrigo era un chico de mente abierta, que le gustaba la diversidad y al que también le costaba encajar de alguna manera en Torresol. Sabía que tenía que acostumbrarse de nuevo al pueblo, al igual que yo, pero seguía teniendo ese espíritu viajero y soñador.


    Después de despedirnos con un gran beso en una calle cercana a la casa de mi abuela Claudia, volvimos a quedar para vernos al día siguiente Insistió un poco en dejarme en la puerta, pero a esas horas quizás mi padre estaba volviendo del trabajo y era algo que aún no quería que supiese. Seguramente se alegraba de lo mío con Rodrigo, pues sabía de buena mano que conocía a sus padres y le gustaba su familia, pero yo aún necesitaba algo de tiempo para tantas formalidades.


    Rodrigo volvió a arrancar la moto y desapareció calle abajo, así que no dudé en ir a toda prisa a casa. En aquel pueblo, en el que todo el mundo se conocía, no pasaba nada, pero yo ya tenía el miedo metido en el cuerpo desde siempre. En la ciudad no era demasiado seguro caminar por ahí sola, sobre todo en los últimos tiempos, así que no podía evitar mirar a todos lados y sentir algo de temor.


    En cuanto me acerqué a la casa, vi una silueta cerca de la puerta que precedía al jardín. En esos momentos me asusté un poco, pero al ver que parecía una chica, pensé que era Silvia, por lo que seguí caminando tranquilamente.


    A medida que iba llegando, el rostro que diferencié en la oscuridad no se parecía en nada a mi hermana, sin embargo, me resultaba familiar.


    ─ ¿Hola? ─ pregunté.


    ─ ¿Daniela?


    ─ Sí…


    ─ Soy Sara, creo que tenemos que hablar.


    De entrada, no me sonó el nombre, pero al ver su cara supe quién era. Aquella chica me había dedicado un par de miradas asesinas en la piscina cuando estaba hablando con Rodrigo.


    ─ Dime… ─ me acerqué a ella y quedamos cara a cara.


    ─ Será mejor que nos sentemos.


    Empezó a caminar hacia un banquito de piedra cercano y la seguí, incómoda con la situación. La había visto en la fiesta y en la piscina me dejó claro quién era, así que no pintábamos mucho la una con la otra.


    ─ ¿Pasa algo? ─ pregunté mientras se sentaba, mirándome a los ojos.


    Aquella chica comenzó a soltar lágrimas, de buenas a primeras, dejándome en una situación más incómoda aún. No entendía qué hacía esperándome en la puerta de mi casa y por qué se ponía a llorar así, sin más.


    ─ ¿Qué te pasa? ─ estaba preocupada.


    ─ Mira, sé que no es normal que venga a buscarte y a hablar contigo ─ levantó su cabeza ─, pero me siento muy mal


    ─ ¿Te han hecho algo?


    Asintió con la cabeza.


    ─ ¿Quién? ─ pregunté.


    ─ Tú, Daniela, tú.


    Seguía sin entender mucho, pero seguramente tendría que ver con Rodrigo, así que decidí sentarme, aquello iba para largo.


    ─ Rodrigo y yo estábamos juntos, salvando lo nuestro, hasta que apareciste…


    ─ Él me ha asegurado que no tenéis nada, Sara.


    ─ Eso dicen todos los hombres… ¿no te has encontrado con más de uno que juega a dos bandas?


    No solo me había encontrado con hombres así, sino que había pasado años con uno, Víctor. Sus lágrimas comenzaron a parecerse a las mías y me vi reflejada en aquella chica de alguna manera.


    ─ ¿Estabais juntos? ─ pregunté.


    ─ Habíamos hablado de planes futuros, de una vida juntos cuando volviese...


    Levantó la cabeza y se quedó mirando mi colgante. Yo hice lo mismo, sin darme cuenta, y lo toqué con la mano.


    ─ ¿También te ha dado el colgante de su abuela? ¿El que solo le iba a dar a una persona especial?


    No supe qué responder, pero me quedé congelada. Parecía que no solo me había contado la misma historia a mí.


    ─ Yo también lo he tenido puesto algún tiempo, parece que hemos creído las mismas mentiras de su parte ─ añadió.


    Toqué otra vez el colgante mientras que el corazón me dolía de alguna manera y seguía sintiéndome identificada con ella. Parecía que me había convertido en la otra, en la amante, que había actuado de la misma forma que la rubia con la que vi a Víctor aquel día en el bar.


    ─No sé qué decir… ─ me sentía confundida.


    ─ Lo cierto es que tú no tienes culpa, solo has aparecido, pero Rodrigo me está dejando a un lado para irse contigo, olvidando nuestra relación y estoy sufriendo demasiado…


    ─ Creo que entiendo cómo te sientes, Sara ─ la miré.


    Podía ver a aquella chica como si me mirase en un espejo. Tiempo atrás había sufrido mucho cuando comprobé que Víctor no solo estaba conmigo, sino que también le estaba prometiendo el mundo a otra. Odiaba ese tipo de mujer, que se metía en medio de las relaciones y, sin embargo, a pesar de mi inocencia, me había convertido en una.


    Sara seguía llorando y contándome detalles de la vida de Rodrigo que yo ya empezaba a conocer. Me parecía imposible que estuviese mintiendo, sobre todo por tener el valor e ir a buscarme como yo tuve que hacer con la otra chica, así que mi mundo se vino encima.


    ─ Oye, lo siento… No sabía nada ─ pedí disculpas.


    ─ Sé que no eres consciente de nada, acabas de llegar nueva, pero he pasado muchos años con Rodrigo, no quiero que se termine.


    ─ Tranquila, por mí no tendrás problema.


    ─ ¿Dejarás a Rodrigo?


    ─ No voy a verlo más, no después de esto, pero quizás debas pensarte si quieres estar con un hombre así…


    – Lo quiero y eres el único obstáculo para que estemos juntos, no quiero rendirme….


    Parecía surreal, pero acabé dándole un abrazo a aquella chica. Había pasado por lo mismo que ella y sentía que lo que más podía necesitar era apoyo, aunque viniese de mí, a la que quizás veía como su enemiga.


    ─ No quiero que Rodrigo sepa nada de esto, es capaz de venir a gritarme a casa y a decir por el pueblo cosas malas de mí


    ─ ¿Crees que sería capaz?


    ─ Es un hombre… y ya bastante estoy llorando como para que todos me señalen….


    ─ Tranquila, no saldrá de aquí.


    Sabía bien a qué se refería, pues en mi barrio me pasó completamente lo mismo. No podía dejar de sufrir y la gente me señalaba, contándose los unos a los otros la gran cornamenta que llevaba.


    ─ Creo que tengo que irme… No me siento bien… ─ dijo Sara mientras se limpiaba las lágrimas.


    ─ ¿Quieres que te acompañe?


    ─ No, solo quería que supieras quien es Rodrigo y qué tiene conmigo, solo pretendo salvar lo nuestro, siento molestarte.


    ─ Tranquila…


    Sara se alejó y yo me quedé sola allí sentada. Todo un remolino de sentimientos y frases venían continuamente a mi cabeza, tanto de Rodrigo como de ella. No había contemplado un final de día como aquel, pero lo cierto es que había tenido que pasar por el mal trago.


    ¿Me había convertido en la otra tan fácilmente? ¿Tenía Rodrigo una máscara peor que la de Víctor? ¿Me había dejado llevar demasiado pronto por mis sentimientos? ¿Se merecía Sara pasar por lo mismo que yo?


    No me había recuperado por completo de lo que viví con Víctor, así que no tenía fuerzas para enfrentar algo así. Me gustaba Rodrigo, pero no iba a convertirme en la destroza relaciones como habían hecho conmigo.


    Comencé a caminar de un lado a otro, con la cabeza a punto de explotar con tantos pensamientos. Por un lado, quería llamarlo y pedirle explicaciones, pero, por otro, no quería joderle más la vida a aquella pobre chica. Yo no había ido al pueblo en busca de problemas y no me iba a meter en medio de una relación.


    Miré el colgante que esa misma tarde me había dado Rodrigo y ya no sabía si sus palabras estaban vacías o me decía la verdad. Sara me pareció demasiado razonable y creíble como para pensar que estuviese mintiendo, así que no pude evitar sentirme como una absoluta mierda.


    Cogí mi móvil, sin pensarlo y llamé a Santi.


    ─Dime que ese trabajo está disponible para mí, por favor ─ dije nada más sentí que respondía a la llamada.


    ─ Ese trabajo es tuyo, querida ─ respondió.


    ─ Nos vemos mañana.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 26


    


    Podrían ser las 3 de la tarde cuando decidí volver a la ciudad. Estuve toda la mañana esperando que mi madre regresase y me alegré bastante cuando la vi llegar. Ya había hablado con mi padre y le había dicho que necesitaba un fin de semana por allí, pero también quería despedirme de ella antes de irme.


    No le había contado a ninguno de ellos que mi intención era quedarme ya que Santi me había ayudado a conseguir un trabajo, preferí callármelo. No dudaron ni un solo segundo en decirme que era buena idea, que quizás debía despejarme un poco, pero lo que no sabían era que mi viaje iba a ser sin billete de vuelta.


    Mientras aquel autobús enorme recorría todos los paisajes que distanciaban el pueblo de la ciudad, no podía dejar de pensar en Rodrigo. Me había mandado un mensaje para volver a vernos y al ver que no le contesté en toda la mañana, mi móvil no dejó de sonar. Estuve tentada en más de una ocasión en descolgarlo y hablar con él, pero sabía que iba a echarle en cara todo lo de Sara y me había comprometido a callar.


    ¿Qué iba a decirme? ¿Qué podía explicarme? Seguramente lo negaba todo y conseguía que mi cabeza estuviese hecha un lio, pero no tenía ganas de enfrentarme a eso. Víctor me trató en más de una ocasión como si estuviese loca, como si me estuviese inventando mis sospechas, así que no quería pasar otra vez por lo mismo. Me había convertido en la otra, era lo peor que podía haberme pasado.


    No tardé mucho en bajarme del bus, coger mi pequeña maleta e irme a casa de Santi. Me había prometido que iba a estar esperándome allí, para no quedarme como una tonta esperando con la maleta en la puerta.


    Subí los 4 pisos de escaleras de su edificio y por fin pude estar frente a su puerta. No habíamos hablado nada sobre dónde iba a quedarme, pero no hacía falta. Santi no iba a dejarme marchar sin haber ahorrado antes, aunque tuviésemos que compartir habitación un tiempo.


    En su apartamento no solo vivía él, sino también su hermano y tenían cientos de peleas. Su padre le había dejado ese piso para que fuesen independientes, pero había días que solo sabían gritar y discutir. Por suerte, su hermano se había ido un par de semanas fuera con la nova, así que me daba algo de tiempo para establecerme y buscar un plan.


    ─ Pasa, querida ─ dijo tras abrir la puerta con una copa de vino en la mano.


    Cogí mi maleta y me dirigí directamente al salón, casi suplicándome que me sirviese a mi otra. Necesitaba sentir alcohol en mis venas y evadirme de todo lo que estaba viviendo, dejar que mi mente saliese de mi cuerpo.


    ─ ¿Qué ha pasado esta vez? ─ peguntó mientras me entregaba la copa y yo me tiraba en el sofá.


    ─ Estoy harta de los hombres…


    ─ Yo también, para qué mentirte ─ tomó un gran sobro de su copa.


    ─ ¿Qué te ha pasado? ─ pregunté.


    ─ A mí siempre me pasa de todo, pero no te preocupes, ahora mismo me interesa más conocer tus desgracias que ponerme a airear las mías.


    A Santi le pasaban cosas inimaginables y se topaba con gente per que yo, así que no insistí mucho en preguntarle. Él era capaz de contar solito sus cosas, necesitaba su tiempo, sí que aproveché para desahogarme yo primera.


    Comencé a contarle con pelos y señales desde la fiesta de bienvenida, pasando por la casa de la playa y terminando por la conversación de Sara. Parecía que estaba en un consultorio psicológico, tirada en el sofá y él a mi lado, en un sillón, analizando cada palabra que salía de mi boca.


    ─ ¿Y qué más? ─ preguntó cuando terminé.


    ─ ¿Qué más? No hay más… ¿No te parece suficiente?


    ─ Daniela, pensé que podías ser tonta, pero definitivamente, te has superado.


    Me incorporé y lo miré seriamente. Esperaba que me consolase, que estuviese a mi lado, ero tomó otra actitud completamente distinta a lo que podía imaginarme.


    ─ ¿Qué pasa? ─ pregunté extrañada.


    ─ Vamos, ¿te has creído todo lo que te ha contado esa chica?


    ─ ¿Sara?


    ─ Sara, Pepa, o Marta, no sé ahora cómo se llama ─ dijo con desinterés ─, pero se ha quedado contigo de pleno.


    ─ No creo que haya mentido…


    ─ Pues a mí no me cuadra nada de lo que te ha contado, me parece sacado de una película de los sábados por la tarde.


    Me quedé un poco extrañada.


    ─ Vamos, es un pueblo pequeño, en el que todo el mundo se conoce y va a tu casa con lágrimas de cocodrilo… a mí no me cuadran las cosas….


    ─ ¿Por qué?


    ─ Rodrigo lleva años fuera y ha vuelto a la misma vez que tú, ¿cómo le ha dado tiempo a prometerle la luna si no ha parado de esta contigo?


    ─ Los hombres encuentran tiempo para todo…


    ─ Claro, y te pide que no le digas nada a él para no tener problemas….


    ─ Es algo normal…


    ─ Dices que el día de la piscina, después de aparecer ella, fue corriendo detrás de ti y te ha pedido algo formal, ¿crees que eso lo haría un hombre en un pueblo de 500 habitantes sabiendo que tarde o temprano todo el mundo os iba a ver juntos?


    ─ Si le hubieses visto la cara sabrías que esa chica estaba sufriendo.


    ─ Esa chica está acojonada por tu presencia y estará intentando por todos los medios llevarse el premio gordo, se lo has dejado muy fácil.


    ─ Él la ha dejado por mí, me he metido en medio.


    ─ En caso de que fuese así, no es tu culpa


    ─ Si lo es, me he convertido en la “otra”


    ─ Si se han dejado será porque no les iba bien, aunque después de todo dudo que ni siquiera estuviesen juntos.


    ─ Pareciera que quieres defenderlo a capa y espada, ni siquiera lo conoces.


    ─ No, pero te conozco a ti y sé que te crees cualquier mentira, sino no hubieses estado con Víctor tantos años.


    Aquella frase me dolió.


    ─ Vamos, Daniela, deberías haberte quedado a hablar y descubrir la verdad, no salir huyendo.


    ─ Estoy harta de que todos me tomen por tonta ─ reclamé.


    ─ Quizás esta vez era la buena y la has dejado pasar….


    ─ Creo que hoy no estás muy receptivo, Santi.


    ─ No, es que simplemente las cosas no me cuadran, la verdad.


    ─ ¿Qué es lo que no te cuadra?


    ─ Nada, no me cuadra nada….


    Nos quedamos en silencio terminando nuestra copa de vino. Si ya me sentía confundida, en ese momento no tenía ni idea qué pensar. ¿Ralamente tendría que haberme esperad a hablar con Rodrigo? ¿Habría sido aquella chica capaz de mentirme en la cara e inventarse todas aquellas cosas? ¿Había sido tan tonta de perder la mejor oportunidad de mi vida?


    Eran cientos de preguntas las que venían a mi cabeza sin parar. Ya había tomado la decisión de volver a la ciudad y después de ese fin de semana iba a comenzar mi nueva vida, así que no había marcha atrás. Rodrigo tendría que quedarse en el recuerdo y yo tendría que comenzar a construir todo de nuevo otra vez.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 27


    


    Aquella misma noche, Silvia me llamó. Había estado intentando desconectar el móvil para no leer los mensajes de Rodrigo y no estar tentada de responder a sus llamadas. De alguna forma tenía miedo de que me reconociese las cosas con Sara o de darme cuenta de que había sido una completa idiota al creerme todo, jodiendo lo poco que habíamos tenido. Me sentía como una presa atrapada, sin saber bien hacia dónde tirar.


    Necesitaba tiempo para intentar poner mis ideas en orden. En otro momento de mi vida, seguramente hubiese actuado de manera distinta, pero aquella era la peor. Me estaba recuperando de Víctor, de mi desconfianza por los hombres y reponiendo mi corazón roto, así que historias como las de Sara y Rodrigo eran las que menos me convenían.


    ─ Hola, hermanita ─ respondí.


    ─ Daniela, ¿podemos hablar?


    Aquella frase, así de buenas a primeras, me extrañó un poco.


    ─ ¿Pasa algo? ─ me asusté.


    ─ Tranquila, nada que no tenga solución ─ respondió.


    Se quedó en silencio unos segundos y comenzó a hablar.


    ─ He estado en casa de Claudia y bueno, me ha comentado que Rodrigo lleva todo el día llamándote y que no sabes dónde estás, que no le respondes, ¿ha pasado algo?


    No sabía bien qué decir.


    ─ Creo que lo mío con Rodrigo no puede ser finalmente.


    ─ ¿Por qué? ¿Te ha hecho algo?


    ─ No me gustan los hombres como Víctor, ya lo sabes.


    ─ ¿Cómo Víctor? No entiendo nada…


    ─ Silvia, si te lo cuento me tienes que prometer que no dirás nada…


    ─ Tranquila, puedes confiar en mí.


    ─ Sara vino a verme y me contó lo suyo con Rodrigo, así que por lo que se ve, me ha mentido todo el tiempo y ha estado jugando a dos bandas.


    ─ ¿Sara? ¿La amiga de Claudia?


    ─ Sí, esa misma


    ─ ¡Qué fuerte! ─ Exclamó ─, ¿lo dices en serio?


    ─ Sí y he sido tan tonta de creerme todo lo que me ha contado.


    Silvia parecía que sí creía en m historia y no como Santi, que me había llamado tonta a la primera de cambio.


    ─ Pues jamás me lo hubiese esperado, la verdad, Rodrigo parece un tío legal, de esos que valen la pena.


    ─ Ya sabes que Vítor tenía la misma imagen a cara de los demás.


    ─ Bueno… la misma, misma… Se le veía en la cara que era un sinvergüenza.


    ─ ¿Es que todo el mundo sabía quién era Víctor menos yo?


    ─ Ya sabes que no hay peor ciego que aquel que no quiere ver…


    ─ Pues esta vez nadie me va a coger de tonta, estoy harta


    ─ Entiendo…


    Pensé que se había cortado la llamada, pues Silvia se quedó en silencio y no hablaba.


    ─ ¿Sigues ahí?


    ─ Sí, sí…


    ─ ¿Claudia te ha contado algo más?


    ─ Simplemente cuando llegué a su casa me preguntó por ti, por si te había visto y yo le conté que estabas en la ciudad, pero pensé que le habías contado a Rodrigo, no sabía que estaba desesperado por contactar contigo, además…


    ─ ¿Qué?


    ─ Cuando llegué, la abuela Claudia me contó que fue a buscarte a casa


    ─ ¿Rodrigo ha ido a buscarme a casa?


    Santi, que estaba pendiente de toda la conversación, me dedicó una mirada odiosa, reclamando que tenía razón.


    ─ Si, así que ya no es un secreto para nadie lo que habéis tenido, la abuela no es tonta.


    ─ ¿Cómo se le ocurre ir allí a preguntar por mí?


    ─ El amor, que puede llevarte a límites insospechados.


    ─ Tú invéntate algo, cúbreme ─ le exigí.


    ─ Tranquila, les dije que te buscaba por tema de trabajo, pero sinceramente, por las caras que pusieron todos, no creo que se lo hayan tragado.


    ─ ¿Todos?


    ─ La abuela se ha encargado de contarle hasta a los titos, ya sabes cómo es…


    En ese momento, mi cabeza daba vuelta sin parar.


    ─ Será mejor que ya tú el lunes, cuando vuelvas, arregles las cosas ─ me aconsejó.


    ─ La verdad, no creo que vuelva, Silvia…


    ─ ¿Qué?


    ─ Santi me ha conseguido un trabajo y me voy a quedar.


    ─ ¿Cuándo pensabas decirlo? ─ reclamó.


    ─ Voy a esperar al lunes para llamar y contarlo, como si fuese algo sorpresa, pero no le digas por ahora nada a mamá ni a papá, por favor, no quiero más presiones.


    Silvia volvió a quedarse callada.


    ─ Siento no habértelo contado, pero necesitaba venir y despejarme.


    ─ Si es lo que quieres ─ no le había sentado nada bien mi confesión.


    ─ No te enfades, Silvia…


    ─ Ya eres mayorcita para tomar tus decisiones ─ se notaba que estaba enfadada ─, por cierto, te dejo que he quedado.


    ─ Oye, no le digas nada a…


    ─ Tranquila ─ me interrumpió ─, por mí no van a enterarse.


    Colgó, dejándome un mal sabor de boca. No le había contado a nadie lo del trabajo porque ya bastantes cosas rondaban en mi cabeza, pero no conté con todo lo que mi hermana me había ayudado y sentía que volvía a fallarle de nuevo.


    No podía imaginarme la cara de mi abuela al comprobar que Rodrigo me había ido a buscar, seguramente le había sentado bastante mal. El hecho de que todos supieran, no me gustaba nada, pues seguramente me tendría que enfrentar al tema con ellos, pero me aliviaba poder estar lejos para no tener que ponerme a dar explicaciones a nadie.


    ─ Entonces, Rodrigo ha dio a búscate a tu casa… ─ dijo Santi mientras ojeaba un libro, haciéndose el desinteresado.


    ─ Sí…


    ─Y eso lo hace un hombre que tiene una novia en cada puerto, ¿no? ─ levantó la cabeza y me miró a los ojos.


    ─ No me lieis más, de verdad…


    ─ Daniela, Daniela… ¿las habrá más tontas que tú?


    


    


    

  


  
    Capítulo 28


    


    Escuché golpes en la puerta de casa de Santi y me asusté un poco. La noche anterior habíamos trasnochado viendo películas y hablando de mil tonterías, por lo que perdí por completo la noción del tiempo.


    ─ ¿Santi? ─ alcé la voz para que me escuchase, pues pensé que se había quedado dormido en la cama de su hermano en la habitación de al lado.


    No obtuve ninguna respuesta y volví a oír cómo llamaban.


    ─ ¿Santi? ¿Abres? ─ volví a preguntar en voz alta.


    En esos momentos pensé que quizás había salido por churros o algo y que seguramente se habría dejado las llaves, así que me apresuré a abrir. Habíamos bromeado toda la madrugada con que íbamos a aguantar despiertos hasta que llegase la hora de desayunar y, aunque acabamos medio dormidos en el sofá, apostaba que se había levantado solo para hacerme creer que había perdido la prueba.


    ─ Ni creas que me voy a creer que no has dormido ─ dije mientras abría la puerta y la cara se me quedaba blanca.


    ─ La verdad es que no… ─ dijo Rodrigo al otro lado.


    ─ ¿Qué haces aquí?


    Podía haberme esperado cualquier cosa, menos a él. ¿Cómo sabía dónde estaba? ¿Cómo había llegad hasta allí? ¿Qué hacía delante de la puerta de la casa de Santi? Un remolino de preguntas vino a mi cabeza y me sentía más pálida que de costumbre.


    ─ Parece que has visto un fantasma ─ dijo al ver mi cara.


    ─ ¿Rodrigo? ¿Qué haces aquí?


    ─ Necesito hablar contigo, Daniela.


    ─ Ha sido Silvia, ¿no?


    No respondió, pero no hacía falta. Mi hermana era la única que sabía dónde vivía Santi, pues había ido alguna que otra vez, así que no me cabía la menor duda.


    ─ ¿Puedo pasar? ─ preguntó.


    ─ No creo que sea prudente, no es mi casa… ─ respondí.


    Escuché pasos detrás de mí y al girar vi que Santi venía hacia nosotros con una bata súper hortera y bostezando. En cuanto lo miré y vio a Rodrigo, no tuve que darle muchas explicaciones.


    ─ Rodrigo, ¿cierto? ─ preguntó mientras se colocaba bien el pelo


    ─ ¿Santi? ─ dijo él.


    ─ Encantado ─ sonrió.


    Ambos se dieron la mano y yo me quedé allí, embobada.


    ─ ¿Por qué no pasas? Prepararé algo de café ─ dijo Santi.


    En ese momento me giré y le dediqué una mirada asesina. Rodrigo era mi asunto y él se comportaba como si fuesen amigos de toda la vida, estaba alucinando con la situación.


    ─ Ve a hacer café, ahora te acompaño ─ le dije.


    ─ Tranquila, no tengo prisa, hablad, hablad.


    Esperaba que Santi se fuese, pero se apoyó en el marco de la puerta como una auténtica maruja.


    ─ ¿No te vas? ─ pregunté educadamente.


    ─ No, no, yo esto no me lo pierdo, querida ─ dijo con todo el descaro del mundo.


    A Rodrigo aquella actitud le hizo gracia, pues una sonrisa se dibujó en su rostro, pero a mí no.


    ─ Silvia me ha contado todo lo que Sara habló contigo, jamás maginé que esas mentiras fueran a ser creíbles para ti…


    ─ Eso mismo le dije yo ─ intervino Santi.


    Lo volví a mirar seriamente.


    ─ Tranquila ─ levantó los brazos ─, no opino más.


    Se volvió a apoyar en el marco de la puerta e hizo como si se estuviera cosiendo los labios.


    ─ Mira, Rodrigo, he pasado por mucho y la verdad no quiero problemas y menos meterme en una relación.


    ─ ¿Qué relación? No tengo nada con Sara…


    ─ Sé todo lo que puedes decirme, conozco a los hombres como tú, os valéis de miles de mentiras para hacer creer a una que está loca y ya estoy cansada.


    ─ Daniela, no sé lo que has vivido ni con quien te has topado, pero todo lo que he hecho ha sido porque lo sentía, sino, ni siquiera te hubiese dado el colgante de mi abuela.


    ─ Muy bonito, por cierto ─ intervino de nuevo Santi.


    ─ ¿El que también llevó en su día Sara? ¿Te parece especial dárselo a cada chica con la que intentas estar?


    ─ Sara jamás lo ha tenido, eso es mentira.


    ─ Sabe la historia de sobra, no te hagas el sorprendido.


    ─ Todo el mundo sabe que ese colgante iría para la persona más especial del mundo, es un pueblo, todo se cuenta.


    ─ En eso tiene razón ─ dijo Santi.


    Lo miré, seguía sin entender qué hacía allí de pie como una maruja.


    ─ Vamos, Daniela, si estuviese con Sara no habría venido a buscarte, no dejes que lo arruine todo.


    ─ ¿Y por qué tendría que creer que ella miente?


    ─ Porque ha intentado estar toda la vida conmigo y no te niego que en más de una ocasión lo hemos intentad, pero hace años que me fui y volví a la misma vez que tú, piensa bien que ni me ha dado tiempo físico a estar con ella.


    ─ Lo que yo dije… ─ susurró Santi como quien no quiere la cosa.


    Rodrigo parecía sincero en sus palabras, pero yo no quería quedar de nuevo como una tonta. Le había creído cientos de mentías a Víctor hasta que tuve que darme cuenta de la verdad en mi propia cara, no quería pasar por lo mismo otra vez.


    ─ Vamos Daniela, sabes que digo la verdad…


    ─ Rodrigo, necesito tiempo para pensar y ahora voy a trabajar aquí en la ciudad, sería algo imposible…


    ─ No me importa venir aquí por ti o conseguirte un buen trabajo allí, eso es lo de menos.


    ─ No podemos negar que le pone interés ─ dijo Santi mirándome.


    Miré a Rodrigo, intentando obviar lo que mi amigo decía, pero mi cabeza seguía hecha un lio. No quería tomar decisiones apresuradas y las palabras de Sara aún resonaban en mi cabeza, haciendo que me identificase con ella más de lo que me hubiese gustado.


    ─ Será mejor que te vayas…


    ─ Dame la oportunidad de demostrarte que Sara miente, ven conmigo.


    ─ Ahora no es el momento, Rodrigo.


    ─ Vamos, Daniela, sabes que no miento.


    ─ Rodrigo…


    Me miró a los ojos y viendo que no iba a cambiar de actitud, aceptó. Todo estaba demasiado caliente para mí, no quería tomar una decisión a la ligera y prefería alejarme de la situación para poder verla desde otra perspectiva.


    ─ Si algún da cambias de opinión, ya sabes dónde encontrarme ─ dijo mientras se daba media vuelta.


    ─ Encantado de conocerte, Rodrigo ─ Santi alzó la voz.


    ─ Lo mismo digo ─ le sonrió y desapareció escaleras abajo.


    Cerré la puerta lentamente, arrepentida en parte, pero fue lo que me dictó el corazón. Víctor me había dejado tan mal que ya no quería arriesgarme a la primera de cambio por nadie, me negaba a sufrir otra decepción.


    ─ ¿Te acuerdas de que ayer por la noche te pregunté si las había más tontas que tú? ─ dijo Santi mientras iba para la cocina.


    No respondí, me quedé mirándolo de espaldas.


    ─ Pues ya te respondo yo ─ se giró ─, no las hay.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 29


    


    Daba vueltas a mi café con una pequeña cucharita y miraba al alba, pensando en todo un poco. En mis momentos con Rodrigo en la casa de la playa, en la primera vez que lo vi en aquella fiesta, en la cantidad de veces que confesó que le gustaba desde siempre, pero a la vez, también me venían los de Víctor. Lo enfrenté cientos de veces con dudas acerca de sus cambios de comportamiento y de miles de cosas que habían asado y no hizo más que tratarme como una loca, hasta tal punto que me lo creí.


    ¿Tendría tanta maldad Sara como para ir a contarme todas esas mentiras de él? Sabía que las mujeres podíamos ser muy dañinas las unas con las otras, pero no podía imaginar que tanto. A mí jamás se me hubiese pasado por la mente engañar a alguien así, sabiendo que estaba feliz con otra persona, pero no conocía de nada a esa chica, así que cualquier cosa podía ser posible.


    Era cierto que Rodrigo llegó a la misma vez que yo de vivir fuera, incluso un día después, pero cualquier cosa era posible. El mismo había reconocido que lo intentó con Sara, así que no sabía bien qué pensar. ¿Quizás al ver que yo estaba allí refirió estar conmigo y la dejó? ¿Me tenía que sentir culpable por eso? ¿Sería verdad que reamente no tenían nada?


    Mi cabeza daba vueltas y vueltas sin parar.


    ─ ¿Por qué no haces las malea y te vas? ─ preguntó Santi, apoyado en la pared de la cocina.


    ─ Deja de decir tonterías.


    ─ Quieres estar con él y en el fondo sabes que está diciendo la verdad…


    ─ Ya no sé qué pensar.


    Santi cogió una silla y se puso a mi lado.


    ─ Entiendo que después de toda la decepción de Víctor, no quieres tirarte a la piscina y que te da miedo, pero algún día tendrás que volver a arriesgarte.


    ─ Apenas lo conozco ─ lo miré, triste.


    ─ Tienes todo el tiempo del mundo para hacerlo y, por lo poco que he visto, merece la pena, se le veía sincero.


    Cuando Rodrigo hablaba, una parte de mí me decía que no podía estar mintiendo. Siempre había escuchado sobre esas personas que ves un par de veces y sientes que la conoces de toda la vida y eso me pasaba con él. Sentía que el destino, en el que tanto creíamos, nos tenía el uno para el otro, pero el miedo a equivocarme podía conmigo.


    ─ Si tan solo un día dejaras de ser tan cabezota… ─ Santi no dejaba de presionarme.


    ─ Voy a comenzar a trabajar aquí, mi vida no se acaba ni con Víctor ni con Rodrigo, quiero empezar de nuevo.


    ─ Lo del trabajo es lo de menos, Daniela.


    ─ Te equivocas, sabes la deuda que le dejé a mis padres, también es importante para mí poder ayudarlos.


    ─ Rodrigo te ha ofrecido trabajo en Torresol, no creo que ese sea tu principal problema, creo que ya no sabes qué excusa buscar para no reconocer que te estás metiendo la pata.


    Seguí removiendo la cucharilla en mi café y mirando al alba, pensando todo. ¿Qué quería en la vida? ¿Qué buscaba? ¿Era suficiente que una chica como Sara me dijese tres cosas para creérmelas y salir corriendo? ¿Podía confiar en Rodrigo?


    Sentí un remolino de sensaciones y recordé todo lo que habíamos vivido en apenas unos días. Había sido mucho más intenso que todo lo que viví durante años con Víctor y sentí que no quería perderlo.


    ─Me voy… ─ dije levantándome de la silla de un arrebato.


    ─ ¿Dónde vas?


    ─ A Torresol, voy a buscar a Rodrigo.


    Santi empezó a aplaudir y se le puso una sonrisa de oreja a oreja


    ─ ¡Por fin! ¡Ha entrado en razón!


    ─ No sé si me estoy equivocando o no, si lo de Sara será verdad, pero la felicidad que he sentido con él merece la pena, aunque exista la posibilidad de caerme de nuevo por un barranco.


    ─ No te cas a caer ─ se acercó a mí para abrazarme ─ y si pasa, estaré ahí para protegerte.


    Me dio un beso en la frente y lo abracé fuertemente.


    ─ Entonces, ¿me he tirado a mi jefe durante días para conseguirte un trabajo que vas a rechazar?


    ─ Lo siento…


    ─ Tranquila, ahora tendré que estar más veces con él para pedirle perón ─ empezó a reír.


    Aún era por la tarde y afortunadamente había transporte público para volver a Torresol, así que no tardé ni media hora en hacer las maletas. Santi no dudó un solo segundo en ayudarme, parecía una niña pequeña emocionada con todo lo que estaba a punto de pasar.


    No tenía ni idea sobre qué iba a hacer cuando llegase, pero ya había tomado aquella decisión. Por lo que sabía, toda mi familia ya se había enterado de lo mío con Rodrigo, así que no tendrá que dar mucha más explicaciones si acabábamos juntos. Él era para mí y yo era para él, lo tenía más claro que nunca.


    ─ Odio no poder ir contigo y estar presente.


    ─ La verdad es que no pintabas nada apoyado en la puerta mirándonos.


    ─ ¿Pensabas que me iba a perder eso? ─ rio.


    ─ Te conozco lo suficiente como para saber que no ─ le devolví la sonrisa y le guiñé un ojo.


    Cuando recogí todas mis cosas me despedí de él y salí corriendo a coger un taxi para abandonar la ciudad. Iba a volver, seguramente, pero ahora mi vida estaba en otro sitio. Fue el día que empecé a entender que no importaba el lugar, sino las personas con las que pudiésemos estar.


    


    

  


  
    Capítulo 30


    


    Era ya tarde cuando llegué a Torresol y no me paré ni por casa de mi abuela Claudia a dejar la maleta. En cuanto me bajé del autobús, la fui arrastrando calle abajo hasta llegar a la casa de Rodrigo. No iba a perder mi tiempo, tenía que ir a por el al igual que hizo conmigo.


    La calle estaba desierta, a pesar de ser temprano, pero dejé mis miedos a un lado. Ya no me podía pasar nada peor que perderlo y sentir que la había cagado para siempre, lo tenía claro.


    Pensé durante todo el camino mil formas de comenzar una conversación o de cómo iba a ser nuestro encuentro, pero sabía que nada de eso pasaría al final. Seguramente todo se descontrolaba y acababa diciendo lo primero que se me viniera a la cabeza, como siempre me pasaba.


    Cuando estaba delante de su puerta, el corazón comenzó a latir incontrolablemente. Podía parecer una loca a aquellas horas, llamando, con una maleta en la mano, pero las cosas se habían dado de esa forma y no había vuelta atrás. Por más vergüenza que me diese, no iba a dejar escapar al que ya consideraba mi media naranja.


    ─ ¿Daniela?


    Cuando vi la cara de Claudia al otro lado, me sentí aliviada. Me hubiese puesto muy nerviosa que me abriese su madre o su padre, a los cuáles aún no conocía.


    ─ ¿Está Rodrigo?


    Miró mi maleta y después a mí, quizás sintiéndose un poco desubicada con mi presencia.


    ─ No…


    ─ ¿No ha venido en todo el día?


    ─ Vino y dijo que tenía que prefería estar solo, que necesitaba paz.


    No dudé un solo segundo de dónde se encontraba.


    ─ Seguramente está en la casa de la playa…


    ─ Es su lugar favorito, yo lo buscaría ahí sin duda alguna ─ sonrió.


    Miré mi malea y empecé a plantearme cómo podía ir hasta allí. Me sabía el camino, me había fijado bastante bien en cómo llegar, pero caminando no lo lograría.


    ─ ¿Quieres que te cuide la maleta mientras?


    ─ Seguramente tengo que ir a pedirle el coche a mi padre, no creo que pueda llegar allí a pie ─ bromeé.


    ─ Si es para hacer feliz a mi hermano, puedes contar con el mío.


    Desapareció solo un par de segundos y me tiró unas llaves desde la puerta.


    ─ ¿Qué es esto?


    ─ ¿Ves esa monada verde? ─ dijo señalando un coche pequeño y coqueto ─ cógelo.


    ─ No puedo hacer eso…


    ─ ¿Sabes conducir?


    ─ Claro, sí ─ respondí.


    ─ Pues entones, no lo pienses más.


    Claudia me sonrió y volvió a animarme a coger su coche Aquella chica quería muchísimo a su hermano, lo había dejado claro con la fiesta de bienvenida que le organizó y lo estaba demostrando con esos actos.


    Mientras cogía mi maleta, me monté en su coche y me dispuse a ir a por Rodrigo. El camino en moto siempre se me había hecho muy ameno, pues no podía pedir más si estaba agarrada a su cintura, pero aquel día se me hizo completamente eterno.


    Cuando empezaba con algún chico, sobre todo cuando lo hice con Víctor, siempre estaba pensando en qué hace en el futuro y en cómo íbamos a acabar. Con Rodrigo nada de eso me preocupaba, solo quería disfrutar de su amor día tras día y dejar de intentar tener todo bajo mi control.


    Cuando llegué y aparqué, pude ver que su moto se encontraba en la entrada y supe que no había fallado.


    Me acerqué lentamente y me asomé por los cristales, pero no conseguí verlo, así que rodeé la casa para acceder al jardín posterior, desde el que se veía la playa.


    ─ Ahí estás… ─ dije en voz baja.


    Rodrigo estaba de espaldas, apoyado en aquella especie de balcón de madera que habían construido.


    ─ Hola…


    Dio un salto asustado, y me quedó con la boca abierta cuando me vio.


    ─ Parece que no eres el único que sabe dar sustos ─ sonreí.


    ─ ¿Qué haces aquí? ─ preguntó, sin creer aún que estuviese delante de él.


    ─ No sé qué hago aquí o si me estoy equivocando, pero solo quiero hacer lo que me dicta el corazón.


    ─ Entonces, ¿me crees?


    Rodrigo se acercó y cogió mi cara con sus manos, poniendo aquella sonrisa que me había enamorado desde el primer día.


    ─ En eso consiste una pareja, ¿no?


    ─ Me acabas de hacer el hombre más feliz de este mundo, lo sabes, ¿verdad?


    Saqué de mi bolsillo el colgante que me había regalado días atrás y se lo di para que me lo pusiese de nuevo.


    ─ Para la persona más especial del mundo ─ dijo sonriendo mientras miraba de nuevo lo bien que me sentaba.


    Le devolví la sonrisa y nos fundimos en el beso más especial que había tenido nunca. Aquella casa se había convertido en nuestro santuario, en nuestro comienzo y en lo que nos uniría para siempre. El aroma a mar y el sonido de las olas eran el escenario perfecto para comenzar mi nueva vida y para darme cuenta de que el amor sí que estaba hecho para mí.
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